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HISTORIA DE ESPAÑA 
Posición geográfica de la península Ibérica.—Enla parte 
meridional y occidental del continente Europeo, t inida á el por l a 
cadena de los Pir ineos, se levanta la península Ibér ica entre el 
Océano y el Mediterráneo, separada del Á f r i ca por el estrecho de 
Gibra l tar ; posición que l a hace centinela abanzado del cont i-
nente africano y atalaya del continente situado al otro lado de los 
mares. Forma en su interior una topografía sumamente var iada, 
d iv id ida en zonas por sus numerosas cordil leras, se encuentran en 
ella los climas y los productos de todas las latitudes; su» condi -
ciones topográficas y su posición nos esplicarán no solo l a mayor 
parte de los hechos de su historia, sino también sus. aspiraciones 
del porvenir. 
- . G — 
D i v i s i o n e s cronológicas de l a H i s t o r i a en genera l , y s u 
apl icac ión á l a de nues t ra pá to ' i a .—La His tor ia por razón 
e método se divide en edades, periodos y épocas. Entendemos 
por edad, cierto número de siglos durante los cuales la humani-
ál id vive con arreglo á unas mismas ideas y civi l ización y según 
esta definición consideramos en la H is tor ia : 1.° E d a d antigua, 
desde los tiempos más remotos de que hay noticia hasta la muer-
te de Teodósio el Grande, en 395 después do J . C. Caracteriza 
esta primer edad, el despotismo de los soberanos ó de las castas 
y clases superiores y el estado de esclavitud en las inferiores y 
desheredadas. 2.° E d a d media, desde 395 después de J . C. hasta 
la revolución francesa, en 1789. Es ta edad se diferencia de l a 
antigua en ideas y civi l ización, pues el Crist ianismo al enseñar 
á los hombres el sacrosanto dogma de la igualdad y l ibertad hu-
manas, cambia el despotismo en absolutismo y la esclavitud en 
servidumbre, considerando de igual valor ante Dios, al señor que 
a l esclavo, despertando en todo ser racional el sentimiento de la 
d ignidad humana, haciendo más claro y recto el juicio de las ac-
ciones en el t r ibunal de la conciencia y por fin encendiendo en-
tre los hombres la l lama celestial de la car idad 3.° E d a d contem-
poránea desde 1789 en adelante; edad, que podrán clasi f icar los 
que nos sucedan y después que conozcan imparcialmente los su -
cesos. Pues bien la H is tor ia de nuestra patr ia coincide con las 
edades de la Un iversa l ; abraza la E d a d antigua desde sus p r i -
meros pobladores, hasta el año 406 después de J . C. en que fué 
conquistada por los bárbaros; Durante esta edad, España puede 
decirse no tiene historia propia, habitada por un pueblo semibár-
baro, pasa de unos en otros dominadores hasta que constituye 
una de las provincias de Roma. Con la venida de los bárbaros 
empieza la E d a d media, que l lega hasta l a abdicación de Car -
los I V en 1808. Durante esta edad la.reunión y mezcla de pue-
blos, las constantes luchas entre ellos, la formación de mul t i tud 
de estados, l a variedad de civil izaciones y por últ imo su prepon-
derancia en el esterior, dan á nuestra patr ia un carácter especial 
que la diferencia de todos los pueblos, siendo por esto el periodo 
épico y verdaderamente interesante dé nuestra His tor ia . Con la 
guerra de la independencia en 1808, empieza l a E d a d contempo-
ránea y de ella decimos lo mismo que y a hemos indicado. 
S u s per iodos•—Llamamos periodo, á una división de la edad 
en la cual se real iza una fase tan esencial en el desarrollo histó-
rico, que constituye un nuevo estado y modo de ser. Con arreglo 
á esta definición consideramos tres periodos en la E d a d antigua. 
España pr imi t iva, España púnica y griega y España romana: 
y otros tres en la E d a d media. Poder absoluto de los bárbaros; 
Poder absoluto del elemento cristiano y Poder absoluto de los re-
yes: todos en armonía con los mismos periodos de la H is tor ia 
universal. 
S u s épocas.—Época es una división ya peculiar de cada pue-
blo, pues es el espacio de tiempo comprendido entre dos aconte-
cimientos notables, en que el 1.° sirve de punto de part ida y 
el 2.° de punto de parada. Con arreglo á esta definición el 1er pe-
riodo solo comprende una época, pues se refiere á sucesos poco 
conocidos. E l 2.° abraza dos épocas l lamadas Colonización feni-
cia y gr iega y Dominación cartaginesa. E l 3.° otros dos, de con-
quista hasta la era hispánica y de dominación hasta el fin de los 
romanos. E l 1er periodo de la E d a d media, comprende dos épo-
cas. V is igoda, hasta la batal la del Guadalete y Árabe, hasta 
la desmembración del kal i fato de Córdoba. E l 2.° otros dos, Es ta -
dos cristianos independientes y Reconquista y un idad nacional 
con kis Peyes Católicos, y por fin el 3.° también dos. Dinastía de 
Aus t r ia y Dinastía de Borbcfn. 
I m p o r t a n c i a de l a H i s t o r i a española.—Aparte de la im-
portancia relat iva que para nosotros debe tener la historia de 
nuestra patr ia, nadie podrá negar, que la península Ibér ica es 
uno de los pueblos que más han influido en la marcha de l a hu-
manidad; en lo antiguo salieron de ella los más ilustres empera-
dores romanos, los más intrépidos caudil los, las legiones más 
aguerridas y las producciones más estimadas; después campo 
nontral donde so mezclan las civil izaciones Oriental y Occidental 
produce academias, ciencias y sabios, cuando en el resto de Euro-
pa solo preponderaba la barbarie y el feudalismo, notables eran 
entonces, su agricultura, sus construcciones, sus leyes y su c iv i -
l ización, á todo lo que se un ia el valor y constancia de sus hijos, 
que luchando siete siglos defendían con su sangre la indepen-
dencia de las demás naciones europeas; como si esto no fuera bas-
tante, completa l a unidad geográfica del globo con el descubri-
miento del Nuevo Mundo, domina en Europa y América, impo-
niendo á todos los estados a l mismo tiempo que su dominación 
su l i teratura y costumbres y por ú l t imo en los dias contemporá-
neos, cuando se la creía aniqui lada y s in fuerzas, se levanta con-
tra las águilas imperiales del déspota Napoleón, que habían hu-
mil lado á todas las naciones de Europa y contribuye más que na-
die á l ibertarlas del cesarismo y humil lación en que v iv ían. 
II 
España p r i m i t i v a . — ^ s t & época comprende desde los más 
remotos tiempos, probablemente 1600 años antes de J . C. has-
ta 1116, que es l a fecha más. aproximada de la fundación de 
Cádiz. 
Nombres con que ha sido conocida nuestra península.—Los 
griegos y romanos parece que la conocieron con el nombre de 
Hesper ia, por su posición a l occidente de sus países, más adelante 
cuando conocieron á sus habitantes los Iberos, l a l lamaron Iber ia 
es decir país de los Iberos, pero el nombre que ha prevalecido ha 
sido el de España, que algunos creen proviene del vascuence, pero 
que otros con mejor acuerdo, suponen ser nombre fenicio que s ig-
nif ica país remoto ó escondido, condición que conviene á nuestra 
península que es la ú l t ima de Europa. 
S u s p r i m e r o s piobladores.—Respecto de este punto reina en 
la historia de España la misma incertidumbre que en la de todos 
los países, quien cree que fué Tubal , quien que fué Tharsis, b iz -
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xiieto fie Noé, quien cita el nombre de Ibero, de los Geriones, de 
Hercules, en fin de mult i tud de fábulas y congeturas s in n ingún 
fundamento histórico, porque no es creible, que nuestra patr ia se 
poblase inmediatamente después de la dispersión, sino que debie-
ron pasar bastantes años hasta venir á el la su primeros poblado-
res, que indudablemente procedían del A s i a y pertenecían á la 
raza pelásgica ó indo europea, como lo prueban sus costumbres, 
sus construcciones y su idioma, pero estos habitantes no proce-
dieron todos de una sola inmigración, n i tenían los mismos 
nombres. 
L o s Iberos.—Que eran, segán parece, los más antiguos pobla-
dores de la península, comprendían: los Turdetanos, que ocupaban 
gran parte de la Bética, cuya pr inc ipal ciudad Tartéssía, se en-
contraba en una isla entre los dos brazos del Betís y que se cree 
eran los más cultos de su época, debido tal vez á l a suavidad del 
cl ima y fér t i l territorio. Los Bastetanos ó Bástulos, habitantes a l 
oriente de los anteriores desde el estrecho de Gibra l tar , entonces 
llamado colunnas de Hércules, hasta el país de los Contéstanos 
que habitaban en Murc ia . Desde estos por toda Va lenc ia hasta el 
Ebro habitaban los Edetanos. A la desembocadura del Ebro , 
existia un pueblo or ig inal , los Ilercavones, mezcla de pelasgos y 
tyrrenos, dedicado á la navegación y cuyas medallas represen-
tando sus buques, de anchas quil las y velas cuadradas, se han 
encontrado en la campiña de Tortosa. Más al Norte estaban los 
Co sótanos, cuya capital Tárraco, era ciudad pelásgica de las 
más antiguas de España y por fin los Laletanos, Lacetanos y 
Ausetanos l legaban hasta el P i r ineo. 
L o s Cel tas.—Pueblos que probablemente procedieron de una 
invasión gala, que atravesó el P i r ineo y se estendió por el Norte 
y Occidente en la forma siguiente: los .Vascos habitantes del P i -
rineo, hasta el Ebro y cuyas principales ciudades eran Osea, C a -
lagurr is y Sal^uba. Los Cántabros, habitantes de las actuales 
provincias de Santander, V izcaya y Á lava, notables por su fero-
cidad y amor á l a independencia. Los Asturos, habitantes del 
2 
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principado de su nombro y Norte de León, cuya pr incipal ciudad 
Aétúrica fué l lamada después Augusta. Los Gralácios divididos en 
Brácarios y Lucenses y que habitaban la actual Gralícia y las pro-
vincias do Tras-os-Montes y entre Duero y Miño. Y los Lusitanos 
habitantes de todo Por tugal , desde el Duero hasta el A lgarve, 
parte de la Estremadura española y lo más occidental de la pro-
v inc ia de Salamanca. 
L o s CeltiheTOS.—Se designa con este nombre otra invasión 
céltica ó gala, que por habitar más cerca de los Iberos se les unió 
más que los anteriores; comprendían la nación de los Arévacos, 
l a más poderosa de los Celtíveros, estendida á todo lo largo del 
Duero desde Numáncia hasta los Gralácios y con muchas ciudades 
que, aún existen, tales como A reva , Sorícia, Paláncia, Intarcácia, 
Segubia y A l b i a . A l Norte de estos desde ellos hasta los Asturos, 
habitaban los Vaceos, con las poblaciones de Arbúcala, Elmántica 
y Brigécio. Los Vetones al Sur de estos, desde Salamanca por 
toda Estremadura, l legaban hasta el río Anas . P o r últ imo a l Sur 
de los Arévacos estaba la gran confederación de los Carpetanos, 
estendidos desde l a cordi l lera Carpetana hasta más allá de las 
margenes del Tajo, siendo su capital Toletum. 
C iv i l i zac ión y costumbres de estos ¡p r im i t i vos moradores.—• 
Todos estos pueblos se hal laban en un estado semibárbaro, dedi-
cados habitualmente á la agricultura y el pastoreo; aunque los 
de la costa meridional eran menos rudos y agrestes, todos ellos 
se dist inguían por su frugal idad y su valor indomable hasta el 
punto de preferir la muerte á la derrota, usaban la espada, la 
lanza, los dardos y la honda, que manejaban con gran maestría 
y vestían un saco de lana quedes cubría todo el cuerpo. Sus casas 
y monumentos eran toscos y de piedra sin labrar, de estos úlímos 
conocemos á más de algunas monedas curiosas, unos obeliscos de 
piedras enormes, colocadas algunas de modo que fuesen movedizas 
con poco esfuerzo y los l lamados clanes celtas, figuras de anima-
les muy toscamente construidas y que servían probablemente para 
señalar los territorios de cada tr ibu. Su rel ig ión era l a pr imi t iva 
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gg decir la correspondiente á la raza pelásgica hasta que abrazó 
el politeísmo y por fin respetaban mucho á la mujer y oran nota-
bles en ellos la sumisión y el amor filial. 
m 
Colonización f e n i c i a y gr iega.—Const i tuye esta la primer 
época del segando periodo de nuestra historia; desde 1116 en que 
se fundó Cádiz, hasta el año 450 antes de J . C. época probable 
de la espulsión fenicia. 
Ven ida de los f e n i c i o s y sus estab lec imientos.—Era F e n i -
c ia un país situado en la costa de S i r ia , marít imo y comercial, 
que había llenado con sus colonias el mar Mediterráneo; y desde 
los años 1400 antes de J . C. en que eran arrojados de su país por 
las conquistas de Josué, habían llegado costeando por el Á f r i ca 
septentrional y desde entonces conocían las costas de España y el 
estrecho de Gibral tar , s i bien hasta mucho después no establecie-
ron su ciudad de Cádiz, que primero estuvo en una isleta inme-
diata al continente y después en la época dicha, se trasladó ya á 
la t ierra firme. Prosperando más y más esta colonia, fundaron 
otras muchas, las principales fueron Isbí l ia, Córdoba y Nebr isa 
en las margenes del Bet is; Carteya en la desembocadura del A n a s ; 
Abdera, Salambina y Malaca en las playas del Mediterráneo y 
otras muchas di f íc i l de enumerar, pero todas en la costa ó cerca de 
ríos caiidalosos. 
S u dominac ión.—Los fenicios, como pueblo comercial, solo 
trató al 'principio de arreglos y transaciones con los pr imit ivos 
moradores, pueblo más adelantado, cambiaba los objetos de su i n -
dustr ia por los productos del país y hacía de este modo riquezas 
fabulosas, más adelante bien fuese que tratasen de dominar ó que 
los españoles ya más cultos con su trato, no se dejasen engañar 
tan fácilmente, las buenas relaciones se enfr iaron, se apeló á la 
guerra y su resaltado fué la 
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Esptds ión de los f e n i c i o s . — P u e s un pueblo, fenicio también 
de origen, que habitaba la costa Norte de Á f r i ca , l lamado carta-
ginés, envidioso de la prosperidad de sus compatriotas en la pe-
nínsula, les ofreció ausílio contra los naturales y después de haber 
conseguido algunas victorias é indispuesto con los fenicios, se 
volvió contra ellos, se apoderó de sus colonias y tomada Cádiz 
acabó en España la dominación fenicia. 
C u l t u r a que dejan en nuestro sue lo .—Las relaciones de los 
fenicios con España habiendo durado unos sieta siglos, no pudie-
ron menos de ejercer mucha inf luencia; además de su idioma,que 
aprendieron los pueblos que con ellos tuvieron trato, introduje--
ron su alfabeto, las artes úti les, el laboreo de las minas, de las que 
esplotaban muchas, el cultivo del olivo y de muchas otras plantas 
orientales, el gusto de las construcciones, l a salazón de pescados 
y muchas otras cosas, que á pesar de los tiempos, todavía tienen 
recuerdos en algunas provincias españolas. 
Co lon ias gr iegas .—Otro pueblo navegante también y que te-
nía mult i tud de colonias en el Mediterráneo, arribó á las costas de 
España, s i bien mucho después que los fenicios, este pueblo fué el 
gr iego, aunque los griegos que vinieron á nuestra península no 
fueron los del continente smé los de algunas colonias. 
S i t uac i ón de estas co lonias.—Como que estos nuevos coloni-
zadores encontraron ya dominada la costa meridional y aún par-
te de la oriental, se estendieron por el resto de esta, costa, desde e l 
cabo de Creus hasta la desembocadura del Segura. Los Ródios, na-
vegantes los más antiguos de la Grec ia , fundaron á Rosas en la 
costa de Cataluña, y en el golfo de su nombre. Los Fócios, parece 
fundaron colonias en la desembocadura del Ebro y á ellos se de-
bió l a ciudad de Ampúrias y más tarde la de Dónia ó D iana ; por 
úl t imo una colonia griega de la is la de Zante, desembarcó también 
y fundó la ciudad de Sagunto; de las demás colonias griegas, que 
existieron ó fueron hijas de estas ó no se tiene noticia de su fun-
dación. 
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Mf luénc i 'a de s u c iv i l izac ión-en España .—Fué mucho me-
nor que la de los fenicios, ya fuese ésto por la menor importancia 
de estas colonias ó porque fueron vecinas do pueblos más agrestes 
que los del mediodía, tanto que la tradición nos conserva idea de 
murallas que separaban éstas colonias del resto de los habitantes, 
en f in solamente se encuentra como resto de l a dominación griega. 
el culto á la diosa D iana , que tenían algunos pueblos de esta costa. 
IV 
Car tago en s u re lac ión con España.—Esta segunda época 
del 2.° periodo de nuestra His tor ia , se l lama cartaginesa, porque 
cuando en 450 antes de J . C . quedaron las colonias fenicias en 
poder de Cartago, esta que era una república de origen fenicio, 
situada en la costa Norte de Áf r ica , heredó el comercio y las r i -
quezas de los fenicios en la península y conservó este poderío 
hasta el año 201; si bien su dominación fué máa estensa que l a 
fenicia á causa del carácter guerrero y conquistador que- d is t in-
guía al pueblo cartaginés, que ya no era solo comerciante. 
C a u s a s que de te rminan á los cartagineses á l a conquis ta 
de E s p a ñ a . — E l pueblo cartaginés, cuyo intento era dominar el 
Mediterráneo, se había apoderado de casi todas sus islas, las gue-
rras médicas le sirvieron de protesto para ocupar á S ic i l i a , pero 
esta proximidad á la I ta l ia, escitó el celo de los romanos y fué 
causa de la primera guerra púnica; vencidos en el la los cartagi-
neses pierden Sic i l ia , Córcega y Cerdeña, á más de grandes r i -
quezas consumidas en la guerra, éstas fueron las causas que les 
hicieron pensar resarcirse en España de tantas pérdidas y em-
plear además en ella el número de soldados, que después de l a 
guerra habían quedado sin ocupación. 
A m i l c a r B a r c a ; sns conquistas y s u muer te .—Con este 
objeto enviaron á la península, el año 237 antes de J . C . un ejér-
cito mandado por el célebre general Ami l ca r , que tanto se había 
distinguido en las anteriores guerras: recorrió este y conquistó 
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casi toda la Bética, pasó después á l a costa oriental y fundó las 
ciudades de Barcelona y Peñiscola, pero derrotado el ejército car-
taginés en las inmediaciones de la provincia de Alicante-, por el 
caudillo español Orisón, murió Ami l ca r en la retirada.-
A s d n i b d l — Q u e le sucedió en el mando del ejército, era tam-
bién de la fami l ia de los Barcas y yerno de Ami lcar , después de: 
vengar la muerte de este, llevándolo todo á sangre y fuego, se pro-
puso estender el poder de Cartago por medio de alianzas con los 
pueblos españoles, temerosos los griegos de estas alianzas acudie-
ron á los romanos y la república romana, que veía con celos el en-
grandecimiento cartaginés en la península, exigió de Asdrubal y 
del senado de Cartago, que no pasasen sus conquistas más allá del 
Ebro , n i molestase á,los griegos dé la costa oriental, exigencia á 
que los cartagineses en su cal idad de vencidos, no pudieron me-
nos'de acceder. 
Fundac ión de Car tagena.—Contrar iado Asdruba l con éstos 
pactos, tuvo que replegarse á la parte meridional, donde concibió 
la idea de fundar una capital , que estuviese lo más cerca de Car-
tago, con este fin escogió el puerto más seguro de aquella parte 
y fundó la ciudad de Cartago nova (boy Cartagena) que llegó á» 
ser una de las poblaciones más. notables del l i toral . No pudo A s -
drubal hacer más pues cuando preparaba nuevos proyectos, fué 
asesinado por un esclavo. 
A n n i h a l ; sns condiciones de po l í t i co y gene ra l .—Era éste-
un joven, hijo de Ami lca r , á l a sazón de 25 años de edad, pero que 
desde los 9 había estado en España a l lado de su padre, to-
mando parte en todas las guerras y conquistas, dando siempre 
muestras de gran energía y entereza, de una febri l act iv idad, 
tanto que la calma era para él la muerte, unidas estas condicio-
nes al odio qus tenía al pueblo romano, porque había sido vence-
dor de su padre y de su patr ia, no era d i f í c i l proveer cuales ha-
bían de ser las consecuencias: este joven pues, que era el me-
j.or caudillo y el más político de los cartagineses, fué elegido 
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jefe por el ejército y el senado á la imnrte de Asdrubal , lo acer-
tado de la elección lo demostraron los sucesos. 
S u s conquis tas en España .—Fué el primer cartaginés que se 
atrevió á penetrar en el centro de la península; en su pr imera es . 
pedición sometió á los ülcades, habitantes de Cast i l la la nueva; en 
la segunda penetró en el reino de León y conquistó muchas c iu-
dades, entre ellas Arbúcala y Elmánt ica; á vuelta de el la se vio 
acosado por los carpetanos, pero estratégicamente los atrajo á las 
riberas del Tajo, donde con su caballería y elefantes los derrotó 
por completo. Val iéronle estas espediciones muchas conquistas y 
el aumento considerable de su ejército en que hacía mi l i tar á los 
españoles, junto con considerables riquezas; retiróse á Cartagena, 
durante el invierno, á meditar el p lan de sus futuras campañas. 
S i t i o y destruc ión de Sagunto .—Como el pr inc ipa l deseo 
de A n n i b a l era un pretesto para hacer l a guerra á Roma, rompió 
los compromisos que su antecesor Asdruba l había adquirido, ha-
ciendo guerra á los saguntinos aliados de los romanos, presentóse 
para ello como defensor de los turboletas, vecinos y enemigos de 
Sagunto y apesar de las reclamaciones de Roma, puso sitio á la 
ciudad con un ejército de 150,000 hombres; largo y penoso fué el 
si t io, por la obstinada resistencia de los saguntinos, el mismo A n -
nibal fué herido en un reconocimiento, pero ante tan numerosas 
fuerzas, los de Sagunto se vieron obligados á tratar de capitular, 
negóse Ann iba l á entrar en tratos con ellos, por lo que prendieron 
fuego á su ciudad, dieron muerte á sus mujeres é hijos y los que 
sobrevivieron se arrojaron á perecer en las espadas enemigas: 
primer ejemplo de bárbara heroicidad que dieron los habitantes 
de la península. Los romanos comprendieron, aunque tarde, cua-
les eran las verdaderas intenciones de Ann iba l y destruida Sa-
gunto, se presentaron como sus vengadores. 
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V 
Sucesos de l a segunda g u e r r a p ú n i c a . — N o esperó A n n i b a l 
á que los romanos le buscasen, en l a pr imavera del año 218 an-
tes de J . C . pasa los Pi r ineos, atraviesa las Gálias, l lega al pió 
de los Alpes y se abre camino por entre los horribles precipicios 
que n ingún guerrero hasta él había salvado, l lega á I ta l ia y de 
todos sus soldados no le quedaban más que 20,000 infantes y 6,000 
caballos, ejército bien pequeño paraüoma, que disponía de 800,000 
guerreros. Encontróse este pequeño pero valeroso ejército con los 
romanos, mandados por Oornélio Escipión, junto a l río Tesino, 
donde Ann iba l los puso en vergonzosa fuga, apoderándose de la 
Gál ia transpadana; refugiáronse los romanos al otro lado del Pó 
junto al río Trébia, al l í los alcanzó A n n i b a l , consiguiendo otra 
v ictor ia que le hace dueño de la Gália Cispadana: después de esta 
v ictor ia pasa los Apeninos, l lega á l a I ta l ia central, atrae estra-
tégicamente al cónsul Elamínio junto al lago Trasimeno y le de-
rrota completamente, muriendo Elamínio y 15,000 de los romanos: 
después de esta batalla se corrió A n n i b a l á l a I ta l ia meridional , 
acampando en Cannas, acometido al l í por el cónsul Teréncio V a -
r rón, consigue Ann iba l otra v ictor ia más notable que las anterio-
res, pues'en el la perdió P o m a la flor de su nobleza y 70,000 com-
batientes. Después de todas estas victorias faltábale sólo á A n n i -
bal tomar y destruir á P o m a , para ello pedía constantemente re-
fuerzos á su patr ia, los émulos que en el la tenía y la avar ic ia 
cartaginesa fueron los obstáculos que A n n i b a l no pudo vencer y 
l a causa del desgraciado éxito de la guerra, pues aunque A n n i -
bal se sostenía en I ta l ia con un reducido ejército, á fuerza de es-
trategia y valor, rehechos los romanos de sus anteriores desca-
labros, trataron de obtener ventajas sobre Cartago en S ic i l i a y en 
España. 
P r i m e r a ven ida de los romanos a España.—Mientras el 
ejército cartaginés atravesaba las Gálias y los Alpes, los roma-
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liós que le creían en España mandaban un ejército á l a Península; 
supo este en Marsel la l a delantera que A n n i b a l les l levaba y d i -
rigiéndose parte de él en su seguimiento, la otra parte, mandada 
por el general Gfneo Eseipión, desembarcaba en Ampúr ias y pre-
sentándose como vengador de Sagunto, se apodera de las ciudades 
de la costa hasta el Ébro. 
L o s dos Escipiónes.—Vencidos los romanos eñ I ta l ia y no 
atreviéndose á atacar a l general A n n i b a l , trataron de obtener ven-
tajas sobre Cartago en S ic i l i a y en España; á este fin mandan á 
la Península un ejército dir ig ido por Públ io Eseipión, hermano 
de Gneo que y a estaba en España y juntos los dos Escipiónes lo-
gran derrotar á los generales cartagineses, Amílcar, Magón, y A s -
drubal, en cuatro acciones consecutivas envalentonados con e.stas 
ventajas, dividieron los Escipiónes sü ejército para internarse en 
la Península, que no conocían, atacados en detalle por los cartagi-
neses el uno cerca de Albarracín y el otro junto á I l lorcis, ambos 
Escipiónes fueron derrotados y muertos y los restos de los romanos 
hubieran perecido á no ser por el valeroso capitán romano Luc io 
Márcio, que los recogió y se fortif icó con ellos en lugar seguro: en 
tan apurado trance P o m a mandó refuerzos á las órdenes de C lau-
dio Nerón, que también fué derrotado. 
Ese ip ión e l Gfrande y s u condueta .—En tan delicadas c i r -
cunstancias no había en P o m a quién se quisiera encargar del 
ejército de España, entonces se presentó pidiendo el mando de 
este ejército, un joven de 24 años, hijo de Públ io Eseipión y sobr i -
no de Grneo, diciendo que quería ser el vengador de su padre y de 
su tio; llamábase este joven Públ io Cornélio Eseipión, el senado 
no tuvo inconveniente en confiarle i a guerra y en efecto partió 
para España con algunos refuerzos. Dos cosas se propuso E s e i -
p ión; l a 1.a ganar el afecto de los españoles, tratándoles con du l -
zura y generosidad, haciéndoles preferir l a al ianza romana á la 
cartaginesa; l a 2.a impedir l a reunión de los cartagineses y p r i -
varles de todos los auxil ios que pudieran tener y a de España y a 
de Á f r i ca , con este fin concibió el atrevido proyecto de la 
3 
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Toma ele Car tagena.—Que ora l a capital y l a plaza do arma» 
de los cartagineses, escelentemento fortificada y por esta causa 
poco defendida, pues los cartagineses no creyeron capaz al roma-
no de pensar en esta espedición; a l efecto Escipión salió en secre-
to de Tarragona y en solo siete días se puso delante de la ciudad, 
&1 mismo tiempo que las naves romanas entraban en el golfo, apro-
vechándose de un punto que la baja marea dejaba desguarnecido, 
los romanos asaltan la ciudad, que después de un sangriento com-
bate quedó en su poder, entregando la fortaleza el gobernador 
Magón. Este golpe no solo valió á Escipión l a plaza más fuerte 
del Mediterráneo, sino también gran prestigio moral y las inmen-
sas riquezas que en ella tenían los cartagineses. 
Espxüsión total de los car tag ineses.—Del r igor con que E s -
cipión trató á los vencidos de Cartagena se esceptuaron los espa-
ñoles, pues les dio l ibertad para volver á sus hogares, devolvién-
doles sus esposas y riquezas, ganando de este modo la al ianza de 
mult i tud de pueblos, que en adelante le fué de gran ut i l idad. Des-
de este hecho puede decirse que la fortuna no abandonó y a á los 
romanos, derrotados los cartagineses en la Cel t iber ia, por Marco 
Si lano y derrotados más tarde en la Bética, no tuvieron otro re-
curso que refugiarse en Cádiz, al l í los siguió Escipión, cerca á 
esta plaza, que se resistió por bastante tiempo, hasta que decidido 
el senado cartaginés á abandonar por completo la España, dio 
orden al general Magón para evacuar l a plaza como lo hizo, tras-
ladando en su escuadra los restos cartagineses y fundando en l a 
is la de Menorca la c iudad, que de su nombre, se l lamó Mahónf 
acabando con ette hecho l a dominación cartaginesa. 
Batallas de Metaúro y Zama y sns consecuencias.—MxLcho 
contribuyeron á los triunfos de Escipión, los sucesos que tenían 
lugar fuera de España, pues- derrotado y muerto Asdrubal , cuan-
do iba en socorro de su hermano Ann iba l , junto al r ío Metaúro, 
contribuyó esto á que se separasen de l a al ianza cartaginesa los 
galos, los númidas y muchos españoles. Poco después el vencedor 
en España, Escipión, recibió orden de sit iar á Cartago, con este 
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objeto pasó al Áfr ica y derrotado Anni lbal en la sangrienta bata-
l l a de Zama, acabó la segunda guerra púnica, cediendo Cartago á 
Roma además de su escuadra, todas las posesiones del Mediterrá-
neo, entre ellas España, que pasó á ser posesión do los romanos, 
en 201 antes de J . C -
VI 
JEspana en e l tercer per iodo.—Empieza este con la espulsión 
cartaginesa en 201 y su primera época, de continuas luchas, l lega 
hasta el año 39 antes de J . C . 
Gobierno de los romanos en Espxiñá.—Bieía. pronto sintieron 
ron los españoles el grave peso de la alianza romana, pues dis-
puesta Roma á sujetar l a Península, nombró dos gobernadores 
con el título de pretores, uno^ desde el Mediterráneo a l Ebro y 
otro para el resto^ó^sea hasta el At lánt ico. Encargados estos ma-
gistrados del gobierno mi l i tar a l mismo tiempo que del c iv i l , no 
pensaron en otra cosa sino en enriquecerse, sujetando á los natu-
rales á toda clase de exacciones y vejámenes; no podía este medio 
producir otro resultado, que el levantamiento de los españoles 
contra sus tiranos y los primeros que lanzaron el gri to de inde-
pendencia f u e r o n — . 
I n d i v i l y Mandón io .—Eran estos dos jefes celtíberos, que 
trataron de formar una confederación de todos los pueblos contra 
los romanos, pero la falta de unidad y de miras que entonces te-
nían los españoles, fueron causa de que estos dos valerosos caudi-
l los sólo pudieran levantar unos 30,000 hombres, así es que alcan-
zados por los romanos en los campos edetanos, I nd i v i l fué muerto 
en la refriega y Mandónio cruelmente sacrificado después de p r i -
sionero. 
Causas de l a g u e r r a de V i r i a t o . — N o se apagó con esto l a 
guerra, frecuentes sublevaciones, sofocadas una tras otra, tenían 
en continua alarma á los romanos, que cometían toda clase de es-
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cosos, distinguiéndose entro ellos el cónsul Catón, que destruya 
más de 400 ciudades: los pretores se sucedían unos á otros sin i n -
terrupción, todos cometían inauditas crueldades y una de estas 
que consistió en pasar á, cixcliilloá9,000 españoles, que fiándose de 
la fé del pretor Sergio Sulpício Gralba, habían hecho la paz^ 
exasperaron á los españolea y entonces apareció como su venga-
dor el célebre 
V i r i a t o : sus cond ic iones .—Era Vi r ia to un lusitano, que es-
capado por milagro del degüello del pretor y elejido jefe por sus 
compatriotas, supo dar á l a guerra giro diferente del que hasta 
entonces había tenido: á su valor personal, reunía la estrategia 
de un gran general, el primero en la pelea y en la dirección, se 
retiraba á tiempo y acometía siempre con la seguridad de vencer; 
era además tan frugal, que tomaba l a simple ración de soldado, 
vestía como ellos y nunca abandonaba á sus compañeros de armas, 
la misma noche de sus bodas la pasó en el campamento. 
SlíS gilCTTClS con los r o m a n o s . — E n su primera campaña, 
bajó á la Bética con 10,000 lusitanos, sorprendido por el pretor, 
Vectí l io le dejó burlado, pues mientras V i r ia to fingía atacarle 
con su caballería, puso en salvo el resto del ejército y le reunió 
nuevamente en Tríbola; al l í le siguió el pretor, pero Vi r ia to atra-
yéndole á un terreno pantanoso, acuchilló todo el ejército roma-
no. Aumentado considerablemente con estos triunfos el prestígio^ 
de V i r ia to , toda laLus i tán ia se le unió y sucesivamente derrotaron 
á los ejércitos romanos dir ig idos, uno por Pláncio, otro por ü n i -
mano, otro por Nigíd io y otro por el célebre Eábio Emi l iano, 
más cansada la república y dudando ya vencer á V i r ia to , man-
daron á Mételo para que celebrase paces con él, como así sucedió, 
viéndose obligada K o m a á reconocer l a independencia de L u s i -
tánia. 
S% m u e f t e — E l cónsul Servílio Copión, gobernador de la Bé-
t ica, quebrantó este tratado invadiendo la Lusi tánia, cuándo más 
descuidados estaban V i r ia to y los suyos, recordóle el caudillo l u -
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sitano Sttá anteriores compromisos, pero el cobarde romano, g a -
nando con dinero á los emisarios, consiguió que estos asesinasen 
á V i r ia to cuando estaba durmiendo en su t ienda: así murió, en 140 
antes de J . O. este caudil lo digno de mejor suerte, después del 
él vencidos los lusitanos quedaron sometidos. 
N w m c m c i a : s u s i tuac ión .—Era una ciudad que ocupaba el 
centro del país de los Arévacos, situada cerca de la moderna So-
r ia , en la ladera de un pequeño monte, inmediata al nacimiento del 
Duero; rodeada de fortificaciones, contaba más que con estas, con 
el valor de sus pocos habitantes. Parece pues imposible, que tan 
pequeña ciudad, l legará á llamarse el terror de K o m a . 
Causas de l a g u e r r a de Numanc ia .—Hab ía Numáncia con-
seguido seguir independiente de los romanos, aún en medio de 
pueblos conquistados, esta vergüenza para Roma y el haber dado 
hospital idad á los fugit ivos Segedanos y. Aré vacos, que huían do 
las desvastaciones del cónsul Pompeyo, fueron causa de que éste 
le declarase la guerra. 
T rances de esta guerra.—As])iY&b& el cónsul Pompeyo P u f o 
hacerse célebre y se presentó delante de Numáncia, con 30,000 
combatientes, sólo disponían los numantinos de 8.000 hombres, 
pero dir igidos por su célebre caudil lo Megara, no sólo rechazaron 
los asaltos, sino que habiendo arruinado al ejército romano, obl i -
garon á Pompeyo hacer con ellos un . tratado de paz; el senado 
romano no reconoció este tratado y mandó con nuevo ejército a l 
cónsul Marco Popíl io, que también fué derrotado con grandísima 
pérdida; le sucedió en el mando Cayo Hostí l io Manc ino, el que á 
pesar de que disponía de un numeroso ejército, quiso retirarse, 
sorprendido en su ret irada por los numantinos, le redujeron á una 
estrechura donde no tenía mas remedio que capitular, en tan apu-
rado trance hizo la paz con Numáncia, pero el senado tampoco 
reconoció esta paz. 
S i t i o y destruc ión de N u m a n c i a j m * Esc ip ión .—Roma 
mandó un nuevo y poderoso ejército, á las órdenes de Públio E s -
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cípión Emi l iano. Tomó este diferentes disposiciones, lo primercf 
disciplinó al ejército, lo segundo cercó á Numáncia á fin de que 
no recibiendo provisiones de ninguna parte se entregase por ham* 
bre; los numantinos, que y a no cantaban sino can cinco ó seis m i l 
combatientes, presentaran varias veces batal la á Escipión, pero 
nunca les fué admitida, se propusieron entonces romper las trinche--
ras enemigas y no habiéndolo conseguido, pidieron la paz, negóse 
Escipión á dársela sino se rendían á discreción y desesperados 
retirándose al interior de la ciudad, l a prendieron fuego junto con 
sus familias y riquezas. De este modo dejó de exist ir Numáncia 
en 130 antes de J . C. después de 14 años de la lucha y 15 meses» 
de sitio. 
Vi l 
Antecedentes Jústóricos de l a g u e r r a de Ser¡tórió.—Lsi, des-
grac ia de las anterioresluchas, obligó á los españoles á someterse, 
bien contra su voluntad, á la república romana, la casualidad 
encendió la lucha otra vez. Disputado el poder en Roma por dos 
hombres ambiciosos, Mar io y Sy la y habiendo vencido Sy la , los-
delbando contrario fueron proscriptos y cruelmente perseguidos, 
uno de estos Quinto Sertório se refugió en España, consiguió que 
varias ciudades le reconociesen por pretor y conocedor del carácter 
español, se propuso esploíarle. 
Pensamien to de Ser tó r io y organizac ión que dio d l a P e -
n ínsu la .—Aunque Sertório hizo creer á los españoles que trataba 
de hacerlos independientes, su verdadero pensamiento era formar 
un ejército, para destruir el partido de Sy la y apoderarse del po-
der en Roma; s in embargo, no dejó de organizar la Península, iño-
derándo los tributos, asegurando muchas ventajas á los que se le 
unían, formando para gobernar, un Senado á estilo del de R o m a , 
fundando una univers idad ó escuela en Huesca, donde eran 
educados los jóvenes de las principales famil ias españolas, en una 
palabra, romanizando á España y haciéndose sumamente querido 
de sus habitantes. 
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SUS ffíldrras con I¿oma.—'Empezó Sertório la guerra sólo con 
9,000 soldados y derrotando á los dos pretores de Sy la , se hizo 
dueño de casi todas las provincias de España; noticioso Sy la de 
estas victorias, mandó un nuevo ejército dir ig ido por Quinto Ce-
cil io Mételo y no bastando este, contra las fuerzas siempre crecien-
tes de Sertório, vino de R o m a con otro nuevo ejército, Gneo P o m -
peyo, á pesar de estas fuerzas, fueron vencidos por Sertório, en 
L i r i a y Dénia y dudando y a del éxito de la lucha, los generales 
romanos apelaron á otros medios, que originaron á Sertório... . 
/Su muerte.—Pues ganando con dádivas y promesas á los 
principales caudillos romanos del ejército de Sertório, desertaban 
de sus filas y su mismo lugar teniente Perpena, poniéndose á l a 
cabeza de los conjurados, asasinó á Sertório cuando se hal laban 
en un festín. Ninguno de los españoles había entrado en la con-
jurac ión, muchos desesperados del asesinato de su general, se 
daban l a muerte, pero faltos de l a dirección de Sertório, España 
se tuvo que someter á Pompeyo. 
España durante las luchas entre César y Pompeyo.—Tocó 
á España conocer directamente á los dos hombres más importan-
tes de Roma en aquella época, Ju l i o César fué en el la cuestor y 
después pretor, sacando también de ella las inmensas riquezas 
que le habían de hacer popular en Roma ; Pompeyo también l a 
había gobernado durante l a guerra de Sertório y cuando unidos 
estos dos hombres con Craso, forman en Roma el pr imer t r ium-
virato, tocó la España á Pompeyo, pero rota l a armonía y decla-
rada la enemistad entre César y Pompeyo, nuestra España, que 
se había hecho pompeyana, no podía dejar de ser teatro de estas 
luchas, en efecto César pasó á el la, ausil iado por algunos pueblos 
de Cataluña y Aragón, derrotó á los generales de Pompeyo en las 
inmediaciones de Lér ida, obligándoles á entregarse; por ú l t imo 
cuando el partido de Pompeyo fué completamente derrotado, sus 
dos hijos Gneo y Sexto Pompeyo, se refugian en España al ampa-
ro de los partidarios de su padre. 
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l i a i a l l a de M ímda-—Aqu í los sigue César, los pompoyartósi 
que habían reunido numeroso ejército, le presentan batalla en laS 
inmediaciones de Munda (que se cree sea la actual Mont i l la) a l 
pr incipio son arrolladas las legiones oesarianas, pero César en su 
desesperación se lanza á la muerte, sus soldados lo siguen y esto 
empuje destroza el ejército contrario, dejando en el campo más 
de 30,003 cadáveres; los restos pompeyanos encerrados en la c iu-
dad, consintieron perecer antes que entregarse al vencedor. 
Q i i e r r a s de Augus to y e ra h ispánica.—Aunque los roma-1 
nos habían conquistado casi toda la península, todavía no domi-
naban la parte septentrional, perteneciente á los Cántabros y As tu -
tos, apoyados estos por l a aspereza de su suelo, se levantan contra 
Roma para sostener su independencia; el mismo Augusto, empera-
dor á la sazón, viene contra ellos; porfiada fué la lucha, los Cánta-
bros y Astures cedieron á las superiores fuerzas, pero fué cuando 
habían dejado de existir todos los que podían manejar las armas. 
Desde la completa sumisión de la península á Roma, nació l a era 
hispánica, que arranca del año 39 antes de J . C . y que sirvió para 
referir á ella los sucesos de nuestra histor ia, hasta que fué sust i " 
tuida por la crist iana á últ imos de la E d a d media. 
VIII 
Espciñct romctna.—Esta segunda época del tercer periodo,-
desde 39 antes de J . C. hasta el año 406 de la era cr ist iana, l a 
llamamos de este modo, pues nuestra patr ia dejó de ser española 
y se transformó en romana, tomando del Lac io el idioma, l a re l i -
g ión, el gobierno y las costumbres, pues no en vano había, sido la 
primera provincia del continente ocupada por Roma. 
JSspaña, desde Augus to á los An ton inos .—Div id ió Augusta 
nuestra Península en tres provincias; Tarraconse, capital Tar ra -
gona; Bética, capital Sevi l la y Lusi tánia, capital Mérida; las po-
blaciones se div idían en colonias, pobladas por ciudadanos y ve-
teranos de R o m a ; municipios romanos, que aunque se goberna-
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Iban por leyes propias, no gozaban los derechos de ciudadanía; 
ciudades de derecho lat ino, pobladas por habitantes del Lac io 
pero sin los derechos de ciudadanos y por fin ciudades tr ibutarias, 
que eran las más numerosas y sin derecho n i dist inción alguna. 
Entre los sucesores de Augusto, Othon agregó á l a península 
las costas mediterráneas de Á f r i ca , entonces muy pobladas y flo-
recientes, con el nombre de Maur i tan ia Tingi tana. Vespasiano ele-
vó á los españoles a l rango de ciudadanos romanos y muchas po-
blaciones agradecidas, tomaron el sobrenombre de Pláv ia : tam-
bién mandó á España una colonia del pueblo judío, esterminádo 
ea Jerus.ilém y cuya raza, estendida luego en nuestra Península, 
• ha quedado en muchos sucesos enlazada á su historia. P o r fin l a 
t radición atribuye las primeras predicaciones del cristianismo en 
nuestro suelo, á los apóstoles Santiago y San Pablo y aunque no 
hay monumento histórico que nos atestigüe este hecho, es i ndu-
dable que sobresalieron discípulos de Santiago, que ocuparon 
varias sil las episcopales, entre ellos Torcuato, Indalecio, Tesifon-
te, Eufrasio, Cecil io y Secundo y posteriormente San Eugenio, 
venido de las Grálias, propagó el evangelio en Toledo y sus alre-
dedores. 
España durante los A n t o n i n o s . — E u e el periodo del impe-
rio más floreciente para nuestra patr ia, pues á la subida do M a r -
co Úlpio Trajano, natural de I tá l ica y primer estrangero que ocu-
pó el solio imperial , tomó este una gran sol ici tud por su patr ia á 
la que llenó de acueductos, caminos, puentes, obeliscos y obras de 
arte muy notables. Su pariente Adr iano , también español, no se 
mostró menos solícito, residió bastante tiempo en la Península á 
l a que engrandeció con sus dones y l a div id ió en seis provincias 
Bot ica , Lusi tánia, Ga l i c ia Tarraconense, Cartaginense y M a u r i -
tania T ingi tana. No fué menos notable Marco Aure l io , descen-
diente también de españoles, l lamado con just ic ia el filósofo y 
que fué uno de los emperadores más célebres por su saber y 
piedad. 
Desde los Antoninos M s t a Constantino.—Periodo el más 
4 
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d<*,gastr03O? porqno el imperio se desmoronaba por todas partes; 
solo es notable para España por los progresos del cristianismo; 
y a en la tercera persecución hubo mártires en la Bética, en las 
eiguientes se había estendido más, porque en 235 se habla de 
mártires en Cataluña, entre ellos San Magín ; pero á pr incipios 
del siglo I V la persecución fué general y Daciano gobernador 
de la península, l a llevó desde los Pir ineos al Océano y Fé l i x , 
Cucut'ate, Eu la l i a , Engrac ia y otros m i l , probaron con su sangre 
su amor á la nueva doctrina; elevado Constancio Chloro á la d ig -
nidad de Augusto, hizo cesar tan inhumana matanza. 
Constant ino y Teodósio.—-Elevado al imperio, después de 
largas luchas, Constantino, el hijo de Constancio, fué el pr imer 
Emperador que dio la paz á l a Iglesia, concediéndole los mismos 
derechos que á la rel ig ión pagana; el crist ianismo pues empezó á 
manifejtarse en público é hizo tan grandes progresos que ya en 
España se reunió el concil io de I l íberis (ciudad que estaba cerca 
de la moderna Granada) fué célebre no solo por sus cánones, sino 
iambién por haber precedido bastantes años al de Nicea, man i -
festando ya formada la Iglesia española hacia el año 310. E l ú l -
timo Emperador notable, fué el español Teodósio, que contuvo 
aquel decadente estado y dejó j^a completamente establecida en l a 
sociedad la nueva rel ig ión: div idió el imperio entre sus dos hi jos; 
Honorio, á quien tocó el Occidente, vio ya muchas de sus provin-
cias arrebatadas por los bárbaros y en él, terminó para nuestra 
patr ia la edad antigua y la dominación romana. 
C i v i l i zac ión romana .—Aunque nuestra España, en los bue-
nos tiempos del imperio, había tenido numerosa población, flore-
ciente agricultura y considerable industr ia en armas y tejidos; 
había venido, con los grandes impuestos y exacciones y con las 
continuas revueltas, a l estado deplorable de toda la sociedad roma-
n a , puesto que la clase media había desaparecido y fuera de a l -
gunos ricos no existían más que pordios3ros y esclavos, que n i 
tenían in ic iat iva, n i defendieron a u n a patr ia, á quien nada de-
bían, cuando sobrevino la catástrofe final. E n sus buenos tiempos 
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habían sobresalido muchos hombres notables, entre ellos, los fi-
lósofos Séneca tio y sobrino, el retórico Fábio Quint i l iáno, los 
poetas Lucano y Marc ia l y el geógrafo Columela: después, cuan-
do decae la civil ización pagana, fueron en esta t ierra faro de la 
nueva v ida, el celebre Ossio de Córdoba, San Paciano de Barce-
lona, Montano de Toledo, el cronista Idácio y los poetas cr ist ia-
nos Prudencio y Dracóncio. 
I X 
Edad media; P r i m e r periodo y pr imera époctii^-CsáSk 
P o m a á impulsos del cristianismo y de las nuevas gentes que, 
aunque bárbaras, no tenían el orgullo n i el refinamiento- de los 
decrépitos romanos; nació para Europa y España la edad que 
llámanos Media , cuyo primer periodo l lega hasta el año 1031 en 
el cual los españoles logran sobreponerse á los pueblos que hasta 
entonces dominaron en la Península. De estos pueblos los pr ime-
ros cuya dominación forma la pr imera época, hasta el año 711, son 
los que contribuyeron á la destrucción de P o m a y se conocían con 
el nombre genérico de Bárbaros. 
Carácter y costumbres de los bárbaros en genera l .—Sepa-
rados del imperio romano por el P h i n , el Danubio, el Caucase y 
el Caspio existían los pueblos que los griegos y romanos conocie-
ron con el nombre genérico de bárbaros,, estos procedían de aque-
l las emigraciones que encontrando y a poblado el Sur del A s i a y 
de Europa no tuvieron otro lugar en que establecerse que las i n -
hospitalarias regiones del Norte. Pertenecían estos pueblos á tres 
estirpes, germánica, eslava y finesa, las dos primeras pertenecían 
á la raza indo persa ó jafetica, la tercera era de raza mongola. Te-
nían estos pueblos además de costumbres especiales de cada uno, 
muchas comunes, en general conocían la fami l ia y sólo tenían una 
esposa á la que respetaban y trataban como compañera, cada fa-
mi l ia vivía en una tienda ó carro fáci l de trasportar, su rel igión 
era la pr imi t iva sin admit ir más símbolo de la d iv in idad, que el 
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fuego conservado constantemente en medio de sus Losques, su 
gobierno era el de tr ibu, es decir el de los jetes de famil ia, el que 
l levaba el nombre de rey, no era en real idad otra cosa sino el jefe 
mi l i tar que ellos elegían para que les condujese á la guerra y que 
no tenía más parte en el botín que la misma que sus compañeros 
de armas, por eso esta d ignidad era electiva, por que siempre se 
confería a l de más valor personal; se gobernaban por medio de 
asambleas reunidas en sus bosques y eran notables en ellos su 
odio á la esclavitud y apego á la l ibertad, su amor á la v ida del 
campo y su caractar independiente. 
Suevos, Vándalos, Alemos y su invasión.—Cuando en el 
año 406 se verifica en el imperio romano la gran invasión de los 
bárbaros, pasan á las Gálias y de aquí á la península tres pueblos 
bárbaros; los Suevos acaudillados por Hermanrico, los Vándalos 
por Gfunderico y los Alanos por Atácio; los dos primeros eran de 
raza germánica, los últ imos de raza tártara. Fué su invasión , 
cual un torrente destructor, campos, frutos y ciudades eran de-
vorados por el fuego y el haclia de aquellas hordas feroces, el 
hambre más espantosa costaba la v ida á mult i tud de personas, 
cuyos cuerpos yacían insepultos infestando la atmósfera y s irv ien-
do de alimento á lobos, cuervos y buitres: cansados estos bárbaros 
de tanta desolación se reparten entre sí l a España, tocando á los 
Suevos la Ga l ic ia , á los Alanos, l a Lusi tánia y á los Vándalos l a 
Bética, quedando el Oriente de la península ó sea parte de la T a -
rraconense á los Romanos. 
L o s Vándalos y A lanos.—Estab lec idos los Vándalos en la 
Bét ica, hicieron un tratado de paz con el emperador Honorio por 
el que, mediante ciertas condiciones, les cedía el terreno conquis-
tado; disgustados los A lanos, cuyo carácter era una ferocidad su-
perior á toda ponderación, de estos tratos se vuelven contra los^ 
Vándalos y los obligan á refugiarse entre los Suevos, con cuyo 
auxi l io recobran su terri torio. U n nuevo y más poderoso enemiga 
les esperaba, Wá l i a , jefe de los Vis igodos, de acuerdo con los ro-
manos, estermina por completo á los Alanos, cuyos restos se con-
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funden de aquí en adelanto, con los Vándalos y estos últimos se 
ven obligados, por segunda vez á refugiarse en Ga l i c ia . U n a vez 
all í se enciende una lucha entre Vándalos y Suevos, que obliga á 
los primeros á volver á la Bética, pero l levando sus correrías, 
hasta Valencia y las Baleares y apoderándose de Cartagena y 
Sevi l la . Poco duró su dominación en España; muerto Gunderico, 
su hermano y sucesor Genserico, l lamado por el gobernador de 
Áf r i ca , Bonifacio, se embarca con todo su pueblo para aquel con-
tinente, en él se establecen, y ta l fué su desvastación, que aque-
l l a provincia afr icana, tan floreciente en tiempos del imperio, to-
davía no se ha repuesto de ella, pero España quedó y a l ibre de 
aquel pueblo. 
Z,OS Suevos .—Era esta nación, aunque belicosa y feroz, me-
nos desvastadora que los Vándalos, l imitados a l pr incip io 
hasta las márgenes del Duero, sabedores ds la marcha de los 
Vándalos y guiados por su rey Bech i la , en menos do tres años, 
estienden su dominación por l a Lus i tán ia y la Bética derro-
tando á los romanos en las márgenes del Gen i l . A l a muerte 
de Bech i la , le sucede su hijo Becciaro, que convertido al cr ist ia-
nismo, se propuso estender su poderío por el Norte de la penísu-
l a , el valor de los Vascos le obligó á retroceder y fué la barrera 
que impidió á los Suevos afianzar su poder; pues queriendo es-
tenderse por l a Tarraconense, Becciaro herido y derrotado cerca 
de Astorga, por el godo Teodorico y hecho después prisionero, 
perdió la v ida y los Suevos su independencia. 
F i n de los Su&OOS.—En tan calamitosas circunstancias los 
Suevos pudieron rehacer su antiguo estado, pero reducido ya á G a -
l ic ia y parte de Por tuga l hasta L isboa , proclamando rey á Eem is -
mundo, que abrazó el arrianísmo. Pero las noticias de los Suevos 
desaparecen por rmichísimo tiempo y no sabemos más sino el 
nombre de Mi ro , rey de L i i cum y Ar iami ro de Bracara , lo que i n -
dica estaban divididos en varios distritos ó cantones, cada uno 
con su rey ó jefe, pues el concil io de Bracara , presidido por L u -
crecio, nos pinta la ignorancia y calamidades de aquellos tiem-
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pos; y el concilio de Lugo nos marca los l imites del estado sueva, 
que comprendía dos metrópolis, Bracara con las sedes de Oporto, 
Lamego, Coimbra, Viseo, y Dúmio y la de Lugo , con las do 
Padrón, Orense, Tuy , Mondoñedo y Astorga. Estas divisiones y 
discordias hicieron fáci l á Leovig i ldo, derrotar á Andeca, que 
había destronado al niño Eborico, hijo de M i ro y tomada Braca-
ra , acabó el reino de los Suevos, que duró en España 17 6 años ó 
sea desde 409 hasta 585. 
L o s Bacaúdos y Behe t r ías .—Es de advertir, que en medio 
de tantas guerras y desvastaciones, muchos de los hispanos ro-
manos, conocedores de las asperezas del suelo, se refugiaban en , 
los campos con el nombre de Bacaúdos, ó en ciertas poblaciones, 
Behetrías, quedándoles en medio de sus miserias y v ida errante, 
algunas de sus antiguas costumbres y restos de sus municipios, 
á los que veremos conservar su amenazada l ibertad por espacio de 
largos siglos. 
X 
Origen y correrlas de los visigodos anteriores á sw esta-
hlecimiento en España .—Eran los godos un pueblo germánico, 
que descendiendo desde la parte septentrional de Europa, habían 
venido á establecerse en las márgenes del Danubio, junto-alr io-
Niéster, a l l i se dividieron en dos pueblos, uno Ostrogodo ó sea go-
dos del Este y otro Visigodo ó sea godos del Oeste; era este ú l t imo 
el pueblo bárbaro más próximo al imperio y el primero á quien el 
emperador Valente dio i ermho para que pasando el Danubio se 
estableciese en la Mésia y en la Trácia; una vez al l í los visigodos-
se convierten al cristianismo, si bien abrazando la heregía de loa 
arríanos, su trato con los romanos los c iv i l i za algún tanto y los 
hace comprender la decadencia de la antigua Roma, por eso entran 
en guerra con sus mismos protectores y muerto Teodósio, á quien 
temían, guiados por su rey A lar ico , pasan á I ta l ia, toman y saquean 
á Roma y sino acabaron con el imperio fué, porque muerto A l a -
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rico su sucesor Ataúl fo, casándose con Placídia, l iermana del em-
perador Honorio, respetó el poder de su cuñado. 
I n v a s i ó n v is igoda.—Agradec ido Honorio á los visigodos, les 
«edió todo cuanto pudiesen conquistar de las Grálias y la España, 
que él ya tenía perdidas y en efecto, apoderándose los visigodos 
de la parte meridional de la Gália, atraviesan los Pi r ineos y em-
piezan la conquista de España, que viene á sufr ir una nueva in -
vasión, en 414. 
A t a ú l f o , S ige r i co , W c d i a . — E l pr imer rey visigodo A taú l -
fo, poseedor de la parte meridional de la Gfália, sólo conquistó 
®n España una pequeña parte de Cataluña, siendo asesina-
do en Barcelona. Igual suerte tuvo á los pocos días su suce-
sor Sigerico y entonces, los visigodos eligieron al belicoso W á l i a , 
que fué el primero que en real idad dominó más en la penísiüa, 
pues no sólo esterminó á los Alanos, sino que obligó á los Vánda-
los á refugiarse en Gralícia; eligió por su capital á Tolosa y en 
el la murió de enfermedad. 
Teodoredo y la invasión de los Hunnos.—En el reinado de 
Teodoredo, los Vándalos, que habían vuelto á recobrar la A n d a l u -
cía, pasan al Áf r ica , abandonando definitivamente nuestra penín-
sula, en la cual quedan y a solo dos pueblos, el Suevo que poseía 
As tu r ias , Ga l ic ia y parte de Lusi tánia y el V is igodo que poseía 
casi todo lo restante. E n este tiempo también una nueva invasión 
amenaza no sólo a l imperio romano, sino también á los bárbaros 
en el establecidos, era esta l a de los Hunnos dir igidos por A t i l a , 
que saliendo de la Tartar ia todo lo arrasan y desvastan; ante el 
peligro común, se unen romanos, francos, y visigodos, que con-
siguen derrotar las hordas de A t i l a en los campos de Chalóns, s i 
bien pereciendo en la batal la Teodoredo. 
L o s h i jos de Teodoredo.—Estos fueron tres, el primero que le 
sucedió por elección, Turismundo fué asesinado id poco tiempo de 
orden de sus hermanos, subiendo al trono el mayor de ellos Teo-
doríco, que tuvo la suerte de derrotar á los Suevos, conquistan-
dolej la Béticti y tal voz Imbiora aoahad) con su dommación, s i -
no hubiera muorto asesinado por SU hermano Eur ico, qne le suce-
dió en 4C6; tuvo este el mérito de consolidar las conquistas he-
chas por su hermano y ostender su dominación en la Gália hasta 
Marsel la, conquistando por últ imo todas las plazas que quedaban 
á los romanos, por esta causa, muchos le consideran como el ver-
dadero fundador de la monarquía visigoda. 
R e f o r m a s de Teodorico y E u r i c o . — F u e r o n estos dos her-
manos no sólo conquistadores, sino legisladores y políticos. Teo-
dorico no conquistaba y a como un jefe bárbaro , pues respetaba. 
las libertades y costumbres locales é imponía tributos mucho más 
llevaderos que los de los romanos, con lo que consiguió que m u -
chas poblaciones solicitasen su al ianza. Eur ico por su parte, fue-
ra de ser furibundo arr iano, favoreció las artes é hizo compilar 
un código de leyes, unas suyas, otras de sus antecesores, para el 
mejor gobierno de los visigodos. 
A l a r i c o ; brebiár io de Anniano;—Sucedió Alaríco á su pa-
dre Eur ico , pero enemistado con su vecino Clodoveo, rey de los 
francos, murió á manos de este en la batalla de Vougle. E n tiem-
po de este rey, se hizo otro código de leyes no ya aplicables á los 
visigodos, como el código de Eur ico , sino para los conquistados 
romanos; este código en que se recogieron las leyes de Teodósio, 
se llamó brebiário de Anniano. 
Cfesaleico y Amala r íco .—Muer to A la r i co , los godos eligie-
gieron á su hijo bastardo Gresaleíco contra los derechos de su le-
gitimo hijo Amalar ico á la sazón de 5 años; presentóse como de-
fensor de este su abuelo Teodorico rey de I ta l ia y derrotado y 
muerto Gesaleíco, quedó el reino para Amalar ico que á su mayor 
edad se casó con Clot i lde, princesa franca y por lo tanto católi-
ca, su esposo la quiso hacer abrazar el arrianísmo y esto fué cau-
sa de que sus hermanos los reyes francos, haciendo guerra contra 
Amalaríco le derrotasen y diesen muerte cerca de Barcelona. 
Re inados s iguientes has ta L i u v a l . — ' L o B visigodos muer-
to Amalar ico, eligieron á Teúdis que gobernó con prudencia y 
murió asesinado por un malvado; fué elegido para sucederle Teu-
diselo, de costumbres completamente contrarias y sus t iranías 
hicieron, que los nobles le asesinasen en Sevi l la . L e sucede A g i l a , 
pero sublevado contra el Atanagi ldo y ausil iado por los griegos, 
le destrona, si bien cediendo en precio de su ausilio varias p la -
zas del Mediterráneo que pasaron a l imperio B izant ino . A l a 
muerte de Atanagi ldo y después de cinco meses de interregno, es 
elegido por los grandes L i u v a I., gobernador que era de la G a -
l la gótica y que no salió de e l la , pues encargó el gobierno de 
España á su bermano Leov ig i ldo. 
XI 
Leov ig i l do .—Que quedó como único rey de los Visigodos á l a 
muerte de L i u v a ; fué Leov ig i ldo, á pesar de los contradictorios 
juicios que sobre él se han formado, uno de los más notables re-
yes visigodos; con objeto de cambiar la corona de electiva que 
era en hereditaria, asoció a l poder á sus dos hijos Hermenegildo 
y Recaredo. 
S u s espediciones y conquistas.—Dir igióse primero contra los 
Griegos imperiales, que desde los tiempos de Atanag i ldo , poseían 
muchas é importantes plazas, de casi todas ellas se apoderó. P a -
só enseguida a l Norte y sugetó á los Cántabros. Aprovechándose 
de las discordias intestinas de los Suevos y presentándose como 
protector de su rey Eboríco, que era menor de edad, conquis-
tó todo el r.eino de los Suevos, uniendo asi toda la península 
bajo su poder. P o r úl t imo atacada la Gália gótica por los reyes 
francos, fueron estos completamente derrotados por los ejércitos 
de Leovigi ldo. 
Guerra c i v i l con su hijo Hermenegildo.—Si afortunado 
fué Leovig i ldo con sus enemigos, no lo fué en el seno de su fami-
l i a ; su hijo mayor Hermenegildo á quien había confiado el go-
bierno de Andalucía, adjuró el arrianísmo y se hizo católico por 
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los ruegos de sft esposa Ingunda y los consejos de su tío San 
Leandro, obispo de Sevi l la , sabedor de esto su padre, le despo-
jó , después de una lucha, de la autoridad real y le mandó preso A 
Toledo; evadido de su prisión vuelve á tomar los armas, es ven-
cido nuevamente é implora el perdón de su padre, este se le con-
cede si adjura el catolicismo, poro en este punto no qiiiere ceder 
Hermenegildo, por lo que fué condenado á muerte de orden de su 
padre, solo en aquel momento cruel, por cuya causa la Iglesia le 
contó en el número de sus mártires. 
S i l Muer te.—Leovig i ldo que había mostradoen la paz, con sus 
acertadas disposiciones, tan eminentes cualidades como en la gue-
r ra , cayó en una gran melancolía después de la desgracia de su 
hijo, los remordimientos de su conciencia y el haberse dejado guiar 
por los consejos de su segunda mujer, que era fur ibunda arr iana, 
hicieron muy amargos los últimos días de su v ida , según algunos 
historiadores, él mismo si no se hizo católico, por lo menos acon-
sejó que se lo hiciese á su hi jo Recaredo. 
Recaredo y e l conc i l io tercero ele Toledo.—Sucedió Recare-
do I á su padre Leovig i ldo, apenas puso en orden las cosas más pre-
cisas, convocó en Toledo, en 589 un concilio asamblea, el tercero que 
se reunía en aquella ciudad, en él adjuró públicamente el arr ia-
nísmo siguiendo su ejemplo su esposa, su fami l ia y muchos de los 
magnates de la nación. Este concilio tuvo un doble carácter, como 
todos los demás que le sucedieron, porque sus disposiciones no 
solo se refirieron al orden religioso sino también al c iv i l y po l í t i -
co, de modo que los concilios toledanos eran concilios y especie 
de cortes en que sus acuerdos eran confirmados por el rey. 
G u e r r a s con los f r a n c o s . — A u n q u e Recaredo no pudo ver 
pacificado el interior de su reino por las frecuentes conspiración 
nes tramadas por los arríanos, su reinado fué uno de los más glo-
riosos de la época goda, sobre todo por los triunfos que obtuvo 
contra los francos, siendo el más notable el obtenido en Carcaso-
no por su general Claudio. 
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Litcva I I , Witerico y Qundemaro.—Era Liuva Lijo de Re-
caredo, pero una sublevación de los arríanos le costó l a v ida y e l 
trono, que ocupó Wi te r ico , asesinado á poco en un festín, suceí 
diendo por elección Gundejnaro, que casi nada pudo hacer por 
su temprana muerte, 
Sisebi i to y l i e m r e d o I I — E l e g i d o por los godos Sisebuto, 
marchó contra los imperiales, que poseían algunas plazas en la 
costa oriental, de casi todas se apoderó dejando á lo3 bizantinos 
reducidos á algunos puertos del A lgarbe. No se sabe si por su pie-
dad religiosa ó por exigencia del emperador Herácl io, dio el de-
creto por el que mandaba salir de sus dominios á todos los judíos 
que no recibiesen el bautismo; por lo demás fue humano, genero-
so y protector de las ciencias -y las artes. L e sucedió su hijo H e -
caredo I I , que solo reinó tres meses. 
Sh l i n t i l d y S i ssnando ,—Su in t i l a sucedió por etección y des?-
pués de reformar los vicios y corruptelas, arrojó por completo á 
los imperiales de España; a l ú l t imo de su reinado las continuas 
intr igas de los magnates le hicieron suspicaz y cruel y esto 
aumentando el número de sus enemigos, fué causa de que uno de 
ellos, Sisenando, le venciese y destronase. Convocó este el cuarto 
concilio toledano a l fin de que legitimase su elevación a l trono, 
hecho que prueba el gran influjo que había ido tomando el clero 
católico; este concilio hizo también varias leyes y dio reglas para 
la elección real en adelante.-
C h i n t i l a y Tulga.—Sucedió por elección Ch in t i la en cuyo 
tiempo se celebraron dos concilios toledanos; á su muerte, le su-
cede su hijo Tu lga , joven inesperto, que fué destronado y recluido 
en un convento. 
CJdndas t i n to y Recestinto.—Sucedió Chindasvinto, según 
unos por elección,, según otros por l a fuerza, era hombre in t r i -
gante y astuto que sembró por todas partes el terror, consiguien-
do ser reconocido por todos; á los últimos años de su reinado dejó 
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el trono á su hijo Ptocesvinto, en cuyo tiempo el octavo concilio 
toledano permitió el matrimonio entre godos y españoles, que has-
ta entonces había estado prohibido. 
XII 
Elección de W a m l a . — A la muerte de Eecesvinto, los godos 
el igieron á un hombre modesto que se hallaba retirado en una a l -
dea, este era Wamba , que apenas supo su elección se negó acep-
tar l a corona, uno de los magnates le amenazó con la muerte s i 
prefería su tranqui l idad al bien público y ante esta amenaza se 
encargó aunque con repugnancia del Gobierno, en 672. 
S%s güeras, sus leyes y s u abdicación.—Bien pronto los 
sucesos manifestaron lo acertado de la elección, dos sublevacio-
nes levantadas á la vez, la una de los vascos, la otra del goberna-
nador de la Gália gótica, fueron sugetadas en brebísimo tiempo 
por el belicoso W a m b a , que llevó su magnanimidad hasta perdo-
na l la v ida á los gefes sublevados. A esta sazón los árabes que y a 
poseían el Áf r ica infestaban el Mediterráneo, W a m b a con su es-
cuadra los derrota completamente. Pacífico ya en sli reino se dedi-
có'á mejorar l a administración, á reparar caminos y monumentos 
y á dar leyes que levantasen el espíri tu guerrero de los visigodos, 
que estaba bastante decaído. No faltó sin embargo quien conspi-
rase con tan buen rey, u n servidor de su palacio l lamado E r v í -
gio, le dio un veneno que le pr ivó del conocimiento, cuando W a m -
ba volvió en sí dio una alta prueba de v i r tud, pues renunció la 
corona en favor de su mismo enemigo y él se retiró a l monasterio 
de Pampl iega. 
E fO ig iO y Égica.—Cuando subió al trono por el crimen, E r -
vigio se vio obligado para ser reconocido á dispensar grandes fa -
vores á los magnates y al clero y además á reconocer como su-
cesor á un sobrino de W a m b a , llamado Égica, que después de su-
b i r a l trono persiguió á l a famil ia de Ervíg io , divorciándose de 
una hi ja de este, con quien (<j|taba casado y revocando en los con-
cil ios dieciseis y diecisiete de Toledo, muchas disposiciones de su 
antecesor, en su tiempo se formó el Fuero Juzgo, mezcla de leyes 
romanas, visigodas y cánones toledanos. 
Re inado de Wi t iza .—Contrad ic tor ios son los juicios de los 
historiadores, respeto de este rey, mientras unos le creen humano 
3'justiciero, otros le consideran tirano y cruel; lo segundo apare-
ce más cierto, pues fuese debido á sxi carácter ó á las frecuentes 
sublevaciones de los magnates, ello es que persiguió á muchos 
cruelísimamenté, matando á unos, mandando sacar los ojos á 
otros, desmantelando las ciudades y quitando las armas á todos 
cuantos le eran sospechosos: esto fué causa de una sublevación en 
la que fué destronado por Rodr igo, sobrino de Eecesvinto y uno 
de los muchos perseguidos. 
D . R o d r i g o , ú l t i m o rey v is igodo.—Las continuas subleva-
ciones y la falta de autoridad tenían en el ú l t imo estremo á la 
nación visigoda, Rodr igo por más condiciones que hubiera tenido, 
no podía sostenerse contra tantos enemigos como le rodeaban, los 
mismos hijos de W i t i z a y otros magnates visigodos buscaron 
apoyo contra su patr ia en un pueblo enemigo. 
I nvas i ón drabe y l a t a l l a de Quada le te .—Era este un pue-
blo nuevo, el árabe que á l a voz de Mahoma y sus sucesores se 
había apoderado con rápidas conquistas desde el Indo á las p la -
yas del At lánt ico, pues bien á Muza , árabe que á l a sazón gober-
naba el Áfr ica, se dir igen los descontentos visigodos proponiéndo-
le los ausilie para destronar á Rodr igo y en vista de esto manda 
con un ejército á su lugar teniente Tar i k ; en vano Rodr igo acu-
de al pel igro, muchos de los suyos no le socorren n i ayudan, s in 
duda creían que los árabes solo venían á hacerles cambiar de rey 
y en tales condiciones se dá, en 711, l a batal la de Gruadalete y á 
l a margen de este río es derrotado D . Rodr igo y acaba para siem-
pre la monarquía visigoda. 
C i v i l i zac ión v i s i g o d a . — E n esta época España no tenía los 
límites actuales, comprendía toda la península, excepto las B a 
loares, la parte meridional de las Gálias y una parte del Áf r ica 
septentrional. L a capital , hasta los tiempos de Ámalaríco, estuvo 
en las Gálias, este la trasladó á Sevi l la y Atanagi ldo la fijó defi-
nitivamente en Toledo. L a s provincias gobernadas por duques, 
tenian por capitales Tarragona, B raga , Mér ida, Córdoba, Car ta-
gena, Toledo, ISTarbona y Tánger. L a esclavitud, transformada y a 
en servidumbre era de varias cIaS3S y los siervos tenian las ca-
tegorías de idóneos, vi les, natos, mancípios, de corte y de iglesia;; 
todos con derechos muy distintos, pero de cuya v ida no se podía 
disponer. L a monarquía nos presenta dos fases; una nómada y 
arr iana, en la que los reyes ejercieron un poder omnímodo, s in 
más correctivo que los movimientos anárquicos y el puñal de las 
conjuraciones; desde l iecaredo, tuvo ya el contrapeso de la i n -
fluencia del clero, manifestada en muchos actos y sobre todo en 
los concilios toledanos y empeaó, á más de la unidad rel igiosa, l a 
unidad de legislación, siendo sxi resultado la compilación del 
Fuero Juzgo, que no sólo era el código más adelantado de su épo-
ca, s i nó también fuente y origen del derecho moderno. 
A r t e s y le t ras.—Tres poblaciones solamente debieron su 
fundación á los Godos: Hecópolis, V i to r ia y Olite y sus monu-
mentos, en su mayoría religiosos, pertenecían al arte hispano 
bizantino y se debieron por lo general á artífices griegos. L a 
l i teratura se distingue por el carácter religioso, debida sola-
mente á los mongos y a l clero, únicos que cult ivaban las le-
tras; sobresaliendo los cronistas, Paulo Orósio, Juan de B i e l a -
ra é Isidoro de Béja; los teólogos, Ildefonso, Eugenio, Leandro, 
Fé l ix , Tajón y sobre todos Isidoro de Sev i l la , autor de las E t imo-
logías, verdadera enciclopedia del siglo V I L 
XIII 
E s p a ñ a árabe.—Llamamos con este nombre á la segunda 
época del primer periodo de la E d a d media, pues desde el año 711 
al 1031 de la era crist iana, este pueblo fué el dominante en núes-
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tra penísula; s i bien on la misma época, empezaron á presentar-
se y a fuertes los estados cristianos, que habían de preponderar 
en la época siguiente. 
O r i g e n , carácter y conquistas de los Árabes, an tenores á 
SU venida á España .—En la península del Sur Oeste de A s i a , 
l lamada Arab ia y olvidada casi de la antigüedad, se verificaba en 
el siglo V I I , una reforma religiosa y polít ica, que había de pro-
ducir sus efectos en la v ida de casi todos los pueblos. Mahoma, 
predicando una rel igión mezcla de judaismo y cristianismo, hizo 
de todas las tribus árabes una nación, que saliendo con ímpetu 
de sus antiguos hogares, somete con rápidas conquistas, l a S i r i a , 
la Pérsia, la Ind ia , el Egipto y el Á f r i ca septentrional; Es ta 
mezcla heterogénea de pueblos, real izada en tan corto tiempo, 
que no pueden unirse más que en apariencia, con mult i tud de 
sectas, tribus y aspiraciones distintas, pero á la que caracteriza 
la movi l idad, el espíritu aventurero, el fanatismo religioso y el 
afán de conquistas, es la que se establece en nuestra península 
después de la batal la de Gruadalete. 
Conqu is tas de T a r i l t y i j / í ^ñ .—Rec ib ida por Muza la not i-
cia de la victoria de su lugarteniente, se apresuró á venir á E s -
pana para conseguir personalmente l a conquista de este país; á 
su venida ya tenía Tar i k conquistadas muchas é importantes p l a -
zas, entre ellas Toledo, cosa que le val ió la envidia de su jefe, el 
cual después de haber conquistado á Sevi l la , Mér ida y toda l a 
Lusitánia, depuso á Ta r i k del mando: repuesto este por el ka l i fa 
de Damasco W a l i d , volvieron los dos campeones á d iv id i r su ejér-
cito y en menos de dos años, se apoderaron de todo el territorio 
hasta la cordil lera Pir iñáica y Cántabro astúrica, quedando sólo 
y como tributario de los árabes^ un pequeño estado en Orihuela, 
bajo el godo Teodomiro. Es ta rápida conquista, en la que se dejó 
á los españoles cierta l ibertad en su religión, y costumbres, trajo 
por entonces á l a península dos clases de gentes, los árabes del 
Yemen y los incultos y feroces berberiscos y constituyó con Espa-
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fia una de las provincias ó emiratos del gran Ka l i fa to ele los ára-
be?, gobernado por delegados del ka l i fa l lamados emires. 
P r i m e r o s emires has ta Abde r ra l i v i an .—L lamados á D a -
masco por el kalií'a, los dos gefes Muza y Tar ik , para respon-
der ante él de los cargos que mutuamente se hacían, quedó E s -
paña bajo el gobierno del hijo de Muza, Abdelaziz, joven de ex-
celentes condiciones, que eligiendo por capital á Sevi l la, estable-
ció en todas partes buen gobierno y se l i izo amar de los espa-
ñoles; pero esta tolerancia para con los cristianos y el haber-
se casado con Eg i lona, v iuda de Kodr igo, le hicieron sospechoso 
á los suyos, que le asesinaron de orden del ka l i fa . L e sucedió en 
el mando su primo A y u b , que continuó la misma política y tras-
ladó la capital á Córdoba, pero depuesto por ser de la fami l ia de 
Muza y nombrado emir A lhaor duró muy poco á causa de su es-
cesiva saveridad. Su sucesor A lsamah, pasó los Pi r ineos con ob-
jeto de someter las Gálias y en efecto conquistó á Narbona y 
y toda la Septimánia, pero no pudo hacer más, pues fué derrota-
do y muerto cerca de Tolosa, por Éudo duque de Arqu i tán ia . 
Sucedele Amb iza , que contuvo á los Aquitanos, si bien murió en 
esta guerra. Los emires que le sucedieron, Y a h i a , Hode i fa , A b u -
Neza, A lha i tam y Muhamad, fueron de poca duración y prestigio. 
Ahclerralman el CfafeJii y Ocha.—Nombrado emir Abde-
r rahman, hizo grandes preparativos para continuar la conquista 
de las Gálias; temeroso el duque de Aqu i tán ia de esta nueva in -
vasión, acudió á los Gfalos austrasianos y el celebre hijo de P i p i -
no, Carlos Mar te l , salió a l encuentro de los árabes. Combatieron 
ambos ejércitos en las inmediaciones de Poit iers y esta batalla 
dada en 732, en la que murió Abderrahman, cerró por completo 
el periodo de conquistas de los árabes y alentó á los cristianos de 
ambas vertientes pir inaicas, pues los Vascos hicieron replegar á 
los musulmanes hasta el Ebro y Ocba, que sucedió en el mando, 
nada pudo hacer por haber tenido que pasar al Áf r ica, para apa-
ciguar un levantamiento de los Berberiscos y no fué poco el que 
pudiera conservar el dominio de la Septimánia. 
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Venida de las trilms sirias y cjipcias y guerras civiles.— 
Sucedió á Ocba en el mando Abdelmelek; pero una revolución de 
los berberiscos africanos, hizo refugiarse en España á B a l e g y 
Thaalaba, con sus tropas egipcias y sir ias, que después de vencer . 
á los berberiscos de España, que se oponían á su desembarque, 
se d i r igen contra el emir á quien cercan y dan muerte en Córdo-
ba y á su vez ellos mismos se hacen la guerra para apoderarse 
del mando. L a península se divide entre Ba leg y Thaalaba, que la 
hacen campo de horribles correrlas. Muerto B a l e g , por un hi jo de 
Ocba, wa l i de Narbona, quedo Thaalaba único poseedor de l 
emirato. 
A b u l k a t a r y nuevas l u c h a s . — E l gobernador de xífr ica, de-
seoso de acabar con tal estado de cosas, encargó el gobierno de 
la península á Abu lka tar , guerrero dist inguido, que pasó á E s -
paña con nuevas tribus de berberíes y logró restablecer el orden: 
pero ta l era el estado de los ánimos y l a r i va l idad entre los mu-
sulmanes españoles, que este emir creyó conveniente, distr ibuir-
los según sus nacionalidades, dando á cada uno los países que 
más se asemejaban á los suyos propios, y así los yemenitas, sí-
ríos, egipcios y berberiscos, quedaron separados aunque nunca 
amigos. E n esta div is ión desapareció para siempre el estado godo 
de Orihuela, que estaba gobernado por el sucesor Teodorniro, 
Atanagíldo. No por esto mejoró el emirato, una sublevación cos-
tó la v ida á Abu lka tar y sus vencedores, Thueba y Samaíl, se 
repartieron el poder que sólo usaron para t i ranizar á muslimes y 
cristianos. 
Y u s u f e l F e h r i . — N o m b r a d o emir, tuvo habi l idad para me-
jorar l a administración y reparar caminos y monumentos; pero 
bien pronto surgió la guerra c iv i l y los últ imos años de su go-
bierno fueron tan calamitosos, que no solo l a guerra sino hasta 
e l hambre, afl i j ió á las provincias españolas: todo estaba en ta l 
confusión, que el poder de los sarracenos parecía, en nuestra pa -
t r ia, amenazado de próxima ru ina . 
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Fundación del emirato independiente jtor Abderrliaman L 
— U n a revolución y sangrienta gaierra había destronado en el k a -
l ifato de Oriente á l a fami l ia de los Omniadas, cuyos ind iv iduo* 
habían muerto asesinados por sus vencedores los Abasidas, solo 
había escapado de esta matanza un joven, que huyendo de sus-" 
enemigos, so había refugiado en Áf r ica , este era Abdorrhaman, á, 
é l acudieron los árabes de España ofreciéndole un nuevo trono y 
en efecto, desembarca en Almufiecar y recibiendo sumisión de v a -
rias tribus y después de vencer a l ú l t imo emir Yusuf , es procla-
mado ka l i fa independiente de los de Oriente en 756. Acertada-
había sido l a elección, pues por de pronto fué lazo de unión de 
los árabes españoles, mejoró su estado y administración y fundó 
un reino poderoso cuyo capital fijó en Córdoba, á l a que embelle-
ció con palacios, jardines y l a célebre mezquita. 
• Sucesos de é% re inado.—Fué este una serie continuada de 
luchas, ya contra los hijos y partidarios de Yusuf ; ya también 
contra los kalifas Abasidas, que por dos veces trataron de destro-
nar j a l que ellos l lamaban intruso; y a por fin contra las poblacio-
nes de la parte oriental y principalmente Zaragoza, que por mu-
cho tiempo no reconocieron su autoridad. De modo que todo esto 
fué causa de que no pudiese pensar en la guerra contra los cr is-
tianos, n i impedir que í farbona y toda la Septimánia, pasase á 
poder de P ip ino el Brebe, rey de los francos. E n medio de tales 
contratiempos, el primer Omniada de España, fué tolerante con 
los cristianos, clemente con sus enemigos y favorecedor y aún 
cultivador de las artes y las letras. 
Hixem.—Sucedió á Abderrhaman, su tercer hi jo H ixem, por 
elección de su padre, pues este era el modo de sucesión en el 
emirato, siendo no menos instruido y afable que su antecesor. 
Empezó su reinado apaciguando una guerra c iv i l , promovida por 
sus dos hermanos mayores, á los qtte perdonó después de venc i -
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tlo3. Volv ió á l lamar á los muslimes a la guerra santa ó hizo co-
.srerias por Ga l i c i a y el Sur de las Gal ias, s i bien sus ejércitos 
fueron derrotados en Lutos por Alfonso I I . Terminó la gran 
mezquita de Córdoba, á l a que añadió hospitales y escuelas y 
dejó sucesor á su hijo 
A l h a J i e m . ^ - G u j o reinado fué una continuada serie de gue-
rras y desgracias; pues tuvo que luchar con los hermanos de su 
padre, que le disputaban el poder, con los francos, que le arre-
bataron la ciudad de Barcelona y gran parte de Cataluña, con 
los cristianos de Astur ias, que dir i j idos por Alfonso el Casto, 
vencieron sus ejércitos y le obligaron á pedir una tregua y como 
s i esto no bastase, el cruel A lhakem llevó á cabo una horrible ma-
tanza en sus mismos subditos de Córdoba, después de la cual 
emigraron más de 20,000, Po r úl t imo cayó en una locura, que le 
hacía cometer m i l estravagancias y murió en tan deplorable s i -
tuación, 
A h d e r r J i a m a n 1 L — H a b í a ya empezado á gobernar- durante 
l a demencia de su padre y dist inguido guerrero apaciguó varias 
rebeliones de las provincias. De su tiempo date,, él gran poder 
marí t imo de su nación, que dominaba las costas mediterráneas y 
por esta causa solicitaron su al ianza, contra los Abasidas de B a g -
dad , los emperadores griegos, s in que consiguiesen de el otra 
cosa que ofrecimientos y regalos. L a corte de Córdoba era en su 
tiempo el tipo de lujo y ostentación y el emir, sumamente gene-
roso, gastaba pródigamente las grandes rentas de sus estados. 
Empezaron entonces también las primeras desavenencias rel igio-
sas, entre dominadores y vencidos y muchos cristianos, alentados 
por Eulogio de Córdoba, sufrieron el martir io. 
M t i í a r i i a d . — S l ^ y sucesor de Abder rhaman I I , continuo 
por algún tiempo la persecución contra los cristianos, in ic iada 
po r su padre, celebrándose varios concilios de obispos muzárabes 
para calmar los ánimos sin poderlo conseguir, pordos escritos y 
escitaciones de Eulogio y el Abad Hansón, Cesó esta persecución 
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por cansancio y por las múltiples atenciones del emir; ya con-
tra los cristianos de Astur ias; ya contra un godo renegado, l l a -
mado Muza, que poniéndose á la cabeza de los descontentos ber-
beriscos, arrancó del poder Omniada á Zaragoza y toda la E s p a -
ña oriental: ya también contra las bandas de un judio rebelde, 
l lamado Hafsun , que aunque vencidas algunas veces, no pudo ver 
esterminadas y por fin en los últ imos años de su emirato, tuvo 
que hacer paces y ceder ricos territorios a l rey de Astur ias A l -
fonso I I I . 
Ahnondh iT .—Saced lo á su padre Muhamad, pero duró poco 
su reinado, pues levantado en armas Caleb, hijo de Hafs i in , se 
apoderó de Toledo y el emir fué muerto en una batalla, que sos-
tuvo con los rebeldes, en las inmediaciones de Huete. Aunque 
había dejado hijos de corta edad, el mejuar ó consejo de los p r i n -
cipales muslimes, proclamó á su hermano 
AbdalUÜl.—Empezó su reinado teniendo no solo que conti-
nuar la lucha con el rebelde Caleb, sino también contra su pro-
pio hijo Muhamad, á quien confiara el gobierno de Sev i l la y que 
vencido en una batalla, perdió l a v ida á causa de sus heridas, 
quedando bajo l a protección de Abda l lah , un niño (Abderrhaman) 
á quien su abuelo profesó indecible cariño. H izo paces con A l -
fonso I I I y por esta causa los suyos le tenían como mal musul-
mán, pero no le fué posible otra cosa para luchar contra los re-
beldes, que fraguaron una conspiración para destronarle dentro 
de la misma Córdoba y que fué descubierta á tiempo, huyendo 
Caleb á Toledo disfrazado de mendigo. Mur ió este emir de me-
lancolía y tristeza por el fallecimiento de su madre, á quien ama-
ba con ternura. 
XV 
P r i n c i p i o s de, l a reconquista.—Gozosos los musulmanes con 
la conquista del rico territorio español y deseosos también de con-
quistar las Gálias, despreciaron á las quebradas y pobres regio-
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nea que se eatienden al otro lado de la cordi l lera Cántabro astúri-
ea, habitadas por los independientes cántabros y astures, que aco-
gieron en sus pobres moradas á los visigodos que huian de la de-
vastación y conquista de los árabes. E n algunos años creció bas-
tante la población, fusionándose los habitantes con los muchos 
visigodos que allí acudieron, entonces fué cuando los árabes pen-
saron someter aquel país y mandaron un ejército, dir igido por 
A l s a m a , lugarteniente del emir A lhaor . 
P e l a y o y l a ba ta l l a de Cotaclonga.—Sabedores de esto los 
cristianos, eligieron para que los dirigiese como capitán, un noble 
visigodo refugiado entre ellos, l lamado Pelayo, nieto á lo que se 
cree de Chindasvinto; esperó este á los musulmanes en un estre-
cho desfiladero, escondiendo parte de los suyos en la cueva de Co-
vadonga y así, favorecido por el terreno, consiguió derrotar a l 
ejército árabe y perseguirle en su ret i rada. Esta victor ia obtenida 
en 718, fué el pr incipio de la monarquía asturiana, pues en el 
mismo campo de batal la fué proclamado Pelayo como rey y des-
de entonces se dedicó á armar y organizar su reducido territorio. 
F a v i l a . — E r a hijo de Pelayo, que nada pudo hacer, pues á 
los dos años de reinar, fué devorado por un oso en una cacería á 
las que era aficionado. 
A l f o n s o 1, y F f í l e l a I.—Sucedió Alfonso I, casado con una 
hi ja de Pelayo é hijo de Pedro, duque de Cantabr ia; dos cosas 
contribuyeron á sus tr iunfos, lo mucho que había crecido la po-
blación de su estado con nuevos emigrados y las derrotas sufr i -
das por los árabes en las Gálias. Conquistó una parte de Ga l i c ia , 
repobló á Lugo , se atrevió a b a j a r á la l lanura de la t ierra de 
Campos y fundar en ella algunos castil los; estos triunfos y su 
celo religioso le val ieron el sobrenombre de Católico y el que los 
cristianos reconocieran como sucesor á su hijo Frue la I, que 
aunque supo conservar las conquistas de su padre, se hizo odioso 
por haber asesinado á su hermano Vimarano, muriendo él tam-
bién del mismo modo. 
Reyes usurpadores.—-Se conocen con este nombre porque 
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ocuparon el trono contra los derechos del hijo de Frue la , á la 
sazón menor de edad; el primero fué Aure l io , el asesino de F rue-
la , le sucedió un señor gallego, llamado Si lo , á este Mauregato, 
que fué amigo y aliado del kal i fa de Córdoba Ahderrhaman y por 
ú l t imo, Bermudo I, l lamado el Diácono, que abdicó la corona 
en el hijo de Frue la Al fonso el Casto. 
Alfonso 77, el Casto; sus conquistas ygodierno.—Se había 
este refugiado en el territorio vasco, de donde era su madre, una 
vez en el trono, fué tan notable por su valor como por sus v i r -
tudes; no sólo unió las provincias vascas á su reino de Astur ias, 
sino que llegando á los mismos muros de L isboa, fué el p r i -
mer rey cristiano, que obligó al poderoso ka l i fa de Córdoba, 
á pactar con él como de poder á poder, estendiendo consi-
derablemente su territorio por la parte de Gralicia y Portugal y 
hechando los cimientos del futuro condado de Cast i l la. E n la paz 
organizó sus estados, estableciendo las leyes y costumbres gót i -
cas, embelleciendo á su capital Oviedo, fundando monasterios é 
iglesias, entre ellas la Basílica compostelana, dedicada á Sant ia-
go: habiendo vivido en perpetua castidad, no dejó hijos y adoptó 
para sucederle, a l hijo de su protector Bermudo, l lamado R a -
miro. 
R a m i r o 7, y Ordoño I .—No dejaron de sublevarse algunos 
grandes contra la elevación de Ramiro , pero á'todos los venció, 
igualmente que á los Normandos, que habían desembarcado en 
las costas de Gralicia, trasmitiendo en paz sus estados á su hijo 
Ordoño I, que no fué menos notable que su padre y se hizo 
muy querido por su carácter y buena administración. 
A l f o n s o I I I e l Magno.—Subió al trono este hijo de Ordoño, 
á los diez y ocho años de edad, fué tan notable y elevó á tal altura 
sus estados, que desde él puede decirse que el poderío de los cris-
tianos igualó al de los musulmanes, por esta razón le ha concedi-
do con justicia la historia el t í tulo de Grande. 
Síis conquistas y su aMicación.—Apenas dejaron libre á 
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Alfonso I I I las rebeliones de sus hermanos y de los vascos, no 
pensó en otra cosa sino en las guerras con los musulmanes, pu -
diendo decirse que consiguió tantas victorias cuantas íueron su» 
espedicioues mil i tares, cayendo en su poder una tras otra todas 
las principales plazas de la Lus i tan ia y de Cast i l la hasta las már-
genes del Tajo. Fué sin embargo desgraciado en el seno de su fa -
mi l ia , sus hijos, su mujer y sus parientes se revelaron contra é l 
y aunque á todos los venció, quiso también avergonzarlos con un 
acto generoso, pues en 909 abdico en sus ingratos hijos y el so re-
t i ró , cual otro W a m b a , á la v ida pr ivada. 
XVI 
E l Ka l i f a to de Occidente con Abderrhaman / / / . — E r a Ab-
derrhaman hijo de aquel Mnhamad, muerto después de la rebelión 
contra su padre Abda l lah y de una crist iana l lamada María; edu-
cado con gran esmero por su abuelo y por su tío A lmudafar , que 
le amaba como un padre, so dist inguía por su instrucción y l a 
dulzura de su carácter que le l levaba siempre á hacer bien. Tomó 
el tí tulo de ka l i fa á diferencia del de emires, que habían usado sus 
antecesores y su reinado, que empezó el año 912, señaló el punto 
más alto del poderío árabe en España. 
S%lS gilCTTas y conquis las.—Dir ig ióse primero contra los re-
beldes de sus estados y destrozados por completo los partidarios 
de Caleb ben Hafsun , i-ecuperó á Zaragoza y todas las provincias 
de la España oriental, que hacía tanto tiempo estaban separa-
das de l a obediencia de Córdoba. Sujetó después á Toledo y á los 
bandidos, que se - refugiaban en las A lpu j arras y serranía de 
Ronda , fundando la ciudad de Granada. H izo también muchas 
correrías en el país de los cristianos aunque no en todas fué 
afortunado, por haber encontrado un digno competidor en R a m i -
ro I I . Después aprovechando las discordias, que hubo en los esta-
dos cristianos de León y Cast i l la y presentándose como defensor 
de Sancho I, que se había refugiado en Córdoba, le repuso en el 
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trono do León, con lo cual quedaron estos estados, sino feuda-
tarios, por lo menos agradecidos á sus buenos oficios. P o r úl t imo, 
aprovechando la decadencia de los Edr is i tas en Áf r i ca , se apo-
deró de toda la parte occidental del Magreb, ó sea del reino de 
Fez , derrotando varias veces á los Fat imi tas, que desde el K a i -
roan, querían arrebatarle estas conquistas. 
S % gob ie rno .—En el interior de sus estados, se dedicó á 
mult i tud de obras útiles y suntuosas; construyendo cerca de Cór-
doba, la ciudad l lamada Med ina Zahara, en la que no se escasea-
ron los mármoles y metales preciosos, rodeada de espléndidos 
jardines, en donde se desplegaba todo el fausto, oriental. Como su 
fama ora tan grande, recibió con gran ostentación, embajadas del 
emperador griego Constantino Porphirogeneta y del de A lema-
n ia Othón el Grande, que ambos solicitaban su favor, el primero 
contra los kal i fas Abasidas, el segundo contra las invasiones de 
los árabes en la Provenza. También favoreció las ciencias y las 
letras, fundando academias y liceos, donde acudían los hombres 
más sabios de aquella época; de modo que Córdoba era el centro 
del saber, de la riqueza y buen gusto y á pesar de esta grandeza, 
el mismo Abderrhaman, confesaba poco antes de morir, que no 
había tenido en su v ida n i catorce días de verdadera fel ic idad. 
A l h a l i e m 7 Z — E r a hi jo de Abderrhaman, tan instruido co-
mo su padre y aun más aficionado á los eruditos, tanto que por 
todas partes buscaba los l ibros más raros, para engrandecer su 
famosa biblioteca; de modo que Córdoba continuó con el mismo 
movimiento intelectual, en el cual tomaban una parte activa, algu-
nas mujeres célebres en aquellos anales l iterarios. H izo este emir 
dos gloriosas expediciones contra el conde de Cast i l la , Fernán 
G-onzález, con el cual celebró la paz por mediación de su amigo 
Sancho I de León. También hizo l a paz con el rey de Navarra y 
el conde de Barcelona y en Á f r i ca , venció en varios encuentros á 
los Fat imi tas, y sostuvo el dominio de aquella provincia, que 
muchas veces fué sólo nominal sobre las tribus berberiscas y sólo 
era real en las principales ciudades. Favoreció más que sus ante-
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Pesores la agricultura y de su tiempo datan muchos de los cana-
les, acequias y plantaciones de Granada, Murc ia , Va lenc ia y 
Aragón, por más que para que se cumpliesen mejor los preceptos 
del K o r a n , mandó arrancar la mayoría de las vides de sus es-
tados. 
U i x e m 11-—Sólo diez años contaba el desgraciado hijo de 
A lhakem, cuando sucedió á su padre, en la d ign idad de ka l í fa , 
pero no en el gobierno, que nunca llegó á desempeñar. Su pro-
clamación era cosa nueva en el kal i fato, donde nunca había habi-
do minoridades; también era nuevo en aquel estado, la influencia 
de la mujer y ta l sucedió con Ir. intervención en el gobierno de la 
madre de H i xem, la sultana Sobeya, que fué la que puso á su 
hijo bajo la protección del célebre...'.., 
A lma i i zó r .—Con esto nombre, qi. «dignifica el victorioso, se 
conoce en la historia á Muhamad ben Abda l lah , nacido cerca 
de Algeciras, que desempeñó el cargo de primer hagib durante 
veintiséis años, teniendo habi l idad para sobreponerse á todos sus 
enemigos y rodearse de un ejército discipl inado, no y a entusiasta, 
como en los primeros tiempos, por l a causa del Is lam, sino entu-
siasta por su jefe, que fué el A le jandro, el A n n i b a l ó el César de 
los musulmanes españoles. 
S u s gueTras.—Cincuenta y dos campañas llevó acabo este 
célebre guerrero, aunque no de todas nos han quedado noticias. 
E n sus primeras especliciones y ausiliándole l a menor edad de 
Rami ro I I I y después la guerra c i v i l entre éste y Bermudo I I , 
se apoderó y destruyó á León y Astorga. Después pasó á l a E s -
paña oriental, y destruyó casi por completo á Barcelona, viéndo-
se obligado á hui r su conde Bor re l l I I . Mientras tanto sus gene-
rales sostenían una guerra en el Á f r i ca septentrional, que des-
t ruyó en el Magreb, a l úl t imo de los Edr is i tas. Ent ró después 
por las montañas de Navar ra y su rey Sancho el Mayor , se vio 
obligado á retirarse á lo más áspero de Vasconia. Peor suerte 
cupo á Cast i l la , cuyo conde García Fernández, aunque ausil iado 
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;por los navarros, fué prisionero y murió de sus heridas. Ausí l ia-
«do después por los turbulentos condes de Ga l ic ia , llegó hasta la 
'c iudad de Santiago, adonde no había llegado ningún guerrero 
musulmán y destruyó la Basílica compostelana. Dos años dejó 
respirar á los cristiano», por tener que acudir al Á f r ica , donde 
un nuevo caudil lo, Ze i r i ben A t i y a , había sublevado todo el M a -
greb. Vencido éste, hizo Almanzór grandes preparativos, para 
acabar con aquella Cast i l la , que le era tan enojosa por su resis-
tencia y entonces fué cuando unidos todos los cristianos, hicieron 
.un supremo esfuerzo y aunque la batalla dada cerca de Sor ia , 
quedó indecisa, es lo cierto que fué la ú l t ima del .guerrero mu-
.sulmán. 
MlíCTte de A lmanzór .—Almanzór que dentro de sus estados, 
se había visto obligado á apaciguar una sublevación de su pro-
pio hijo Abda l lah , al que castigó con la muerte; siguió favore-
ciendo las artes y las letras y murió en Medinacel i , no se sabe s i 
•de enfermedad ó por tristeza de su vencimiento. 
XYII 
! P n n d p m s de ¡a reconquis ta P i r í n á i c a . — E l terri torio co-
nocido en España con el nombre de Vascónia y habitado por los 
vascos ó éuscaros, n i nunca fué sometido por los romanos, n i tam-
,poco dominado completamente por los visigodos, razón por l a 
cual conservaron su gobierno patr iarcal , su. id ioma y sus hábi-
tos; tampoco los musulmanes l legaron á conquistar este país, que 
agreste por naturaleza, no se prestaba á ser invadido, lo que sí 
parece indudable, es que esta región ausilió al reino de A s -
turias, en el reinado de Alfonso I I , que tuvo algún dominio 
sobre ella; Car io Magno tampoco la pudo sugetar, pues derrotado 
por los vascos en Roncesvalles, buscó después para sus otras espe-
diciones el camino de Cataluña. 
P H m e r o s reyes de N a v a r r a has ta G a r c í a Sancl iez I I .— 
Confusa v var iada -ñor demás es la cronología de los condes de 
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este país, que tenia muchos a l a vez, siendo su sumisión á los 
royes de Astur ias, muchas veces nominal; el primero que pare-
ce consiguió fundar con sus conquistas el reino de N a v a m u fué 
el conde Iñ igo Ar i s ta en 831; le sucedió su hijo García Sánchez, 
a l que las crónicas l laman I I , sin duda porque alguno de 
ios condes antecesores se había l lamado también García, este mu-
r ió á manos de los árabes en la batal la de Éybar. 
Sandio I I Abarca y García, I I I e l Tréfymh.—'Ev&S&n--
cho hijo del anterior y fué el primero que se l lamó rey, conquistó 
á Nágera y Tudela, é hizo levantar el sitio de Pamplona, depues-
de una rápida marcha, para la que calzó á sus soldados con abar-
cas de cuero, por lo cual tiene este sobrenombre. Su hijo G a r -
cía I I I , l lamado el Temblón, le sucedió á los seis años de edad, • 
gobernando el reino su madre; en- su mayor edad, adquirió para 
sus estados el pequeño condado de Aragón, que entonces tam-
bién pertenecía á l a Vascónia. 
S a n d i o I I I e l M a y o r ó e l G r a n d e . — E s t e rey que sucedió 
también en menor edad, fué el que más engrandeció á' Navar ra , 
su casamiento con D.a Mayor , le puso->en posesión del condado 
de Cast i l la; venció también á Bermudo I I I y se apoderó de mu-
chas plazas de León; á los francos les quitó la Aqu i tán ia y l a 
• Septimánia, de modo que después de un reinado de sesenta y 
cinco años, era el más poderoso de los reyes de su tiempo y por 
•esta razón le l lamaron el Mayor r el Grande, ó el Emperador, 
que con estos tres nombres le designan las crónicas. 
R e p a r t i c i ó n de sus es tados.—A la muerte de Sancho I I I , 
quedó Navar ra reducida á sus primeros límites, pues este reino-, 
pasó al hijo mayor D. García, pero desmembrados ya Cast i l la , 
que quedó para Eernándo, Aragón, que le tocó á Rami ro y los 
condados de Sobrarbe y E ivagorza , que quedaron para G o n -
zalo. 
Oriyen del condado de Barcelona y su relación con F ra í l -
ela.—Cataluña que formó en tiempo de los romanos parte de la 
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provincia Tarraconense, tomó después su nuevo nombre de la pa-
labra Got l ia land, que quería decir, país de los Godos; conquis-
tada por los árabes al mismo tiempo que la Septimánia, la pose-
yeron hasta los tiempos de Abderr l iamán I, su recouquista so 
debió, á los. reyes francos, Cario Magno y Ludovico Pío, que en 
sus espediciones, conquistaron á Gerona, Ampúrias, Cardona y 
otras muchas plazas, l a más importante de todas, la de Barcelo-
na, constituida en condado franco, gobernado por Be ra y otros 
condes, que le sucedieron hasta su independencia de Franc ia . 
W i f r e d o , j j H m e i ' conde independiente^—Pues en el año 874 
aparece como independiente este Wi f redo I, l lamado el Belloso, 
bien fuese proclamado por los catalanes que se habrían sublevado 
ó porque el débil Carlos el Calvo le relevase del feudo; el conda-
do en su tiempo, abrazaba desde Tarragona á Perpiñán y por él 
fueron fundados los monasterios de San J u a n de las Abadesas 
y Santa María de R i p o l l . 
S u s sucesores l ias ta l l a m ó n Be fenguev I .—A Wi f redo el 
Bel loso, sucedió su hijo Wi f redo I I y á este su hermano Sunyer, 
que dejó la corona á su hijo Bor re l l , el que vio desbastados sus 
estados por las invasiones de Almanzór, pero que tuvo habi l idad 
no solo para reconquistar á Barcelona, sino también para agre-
gar á sus estados el condado de U rge l , con todo lo cual y la bue-
na administración de su hijo Ramón Bor re l l , devolvieron al con-
dado su antigua grandeza. Es ta misma política siguió su hijo 
l l amón Berenguer I, que le mereció, los títulos de L ibera l y 
Justo. 
XVIII 
QoMerno de los lujos de Alfonso III.—Al tiempo de su 
abdicación dividió Al fonso I I I sus estados, dando á García, 
León; á Ordoño, Gal ic ia y á Pruola, Oviedo; pero muerto el mayor, 
a l poco tiempo, recayó la corona en su hermano Ordoño I I , que. 
fué el más notable de los hijo;; dé Alfonso y salió siempre vence" 
dor en cuantos encuentros tuvo ron los árabes; hizo asesinar ale-
vosamente á los condes de Cast i l la , tal voz por que trataban de-
hacerse independientes. A su muerte le sucedió su hermano F rue -
la I I , que solo reinó catorce meses y desde él data la independen-
cia de Cast i l la . 
O r i g e n del Condado de C a s t i l l a . — L a provincia que en 
tiempo de los visigodos se l lamaba Cantabr ia, se- empezó á l lamar 
Cast i l la por los muchos castil los, que para su defensa se empeza-
ron á levantar, desde los tiempos de Alfonso I el Católico; des-
pués cuando la reconquista avanzó, este no-mbre se estendió hasta 
la cordil lera de Guadarrama y más adelante, se l lamó también 
Cast i l la, el territorio al Sur de esta cordi l lera, hasta la Mancha 
y Estremadura. Los primeros condes de Cast i l la, no fueron sino 
subditos ó capitanes de los reyes de Astur ias y León-, el primero 
de quien se tiene noticia, fué cierto Rodr igo á quien se atribuye 
la población de A n a y a , pr imera capital de Cast i l la , que pronto 
parece pasó á Burgos. Sucedieron varios condes casi siempre tur-
bulentos, deseando hacerse independientos y gozando más ó me-
nos cierta independencia, según la fuerza que tenían los reyes de 
León, hasta que hacia el año 932, se hizo independiente, el conde 
Fernán Gronzález, hecho que llevó, á cabo con gran sagacidad, 
valiéndose de la r i va l idad entre los reines de León y Navar ra y 
aunque son muy contradictorios los juicios acerca, de este conde, 
no puede dudarse, aún descartando lo que le atr ibuyen las t radi-
ciones fabulosas, que Fernán González fué un gran capitán, ran-
chas veces vencedor y que vinculó este estado en'su fami l ia. L e 
sucedieron García Fernández, Sancho García y García I I , que 
murió asesinado, pasando el condado á su hermana, que unos 
l laman E l v i r a y otros D.'1 Mayor , casada con Sancho I I I , de 
Navar ra . 
A l f o n s o I V , R a m i r o 11 y Ordoño 7 7 / . — E r a Alfonso I V 
hijo de Ordoño y ocupó el trono á l a muerte de su tío, pero má& 
aficionado á la v ida rel igiosa, se ret iró al monanasterío de S a h a -
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grm, dejando la corona á su hermano Ramiro I I ; á pesar de ser 
éste contemporáneo do Abderrhaman I I I el Grande, ganó á los 
musulmanes muchas batallas, entre ellas la celebro de Simancas; 
obligó á los condes de Cast i l la á hacerse tributarios suyos y des-
pués de un feliz reinado, dejó sucesor á su hi jo Ordeño I I I , ,cuyo. 
reinado se redujo á apaciguar varias rebeliones do su. hermano y 
de los castellanos. 
Sancho I y OrdoTw I V e l Malo.—Sucedió Sancho á su her--
mano Ordoño I I I y continuando las intr igas y rebeliones del re i -
nado anterior, un hijo^ de Al fonso el Mongej l lamado Ordo--
ño I V , le destronó, ausil iado por los condes de Cast i l la; los-
crímenes y t iranías de este rey, le valieron el epíteto de el Malo, 
á pesar de que duró poco su reinado, pues Sancho' I, que se 
había refugiado en Córdoba y hecho amistad con Abderrha-
man I I I , recibió de éste un ejército que le repuso en el trono, por 
cuya razón v iv ió siempre reconocido al ka l i fa cordobés: su re ina-
do fué l ina serie continuada de intr igas y traiciones entre los 
principes cristianos y los principales magnates y el mismo San-
cho murió envenenado por el conde D. Gonzalo, a l que el rey 
había perdonado. 
R a m i r o I I I . — E r a hijo, de Sancho I y le sucedió en menor 
edad, bajo la tutela de su madre Teresa y de su t ia E l v i r a , que 
gobernaron con macho acierto y prudencia, pero cuando llegó á 
l a mayor edad, se hizo aborrecible por sus vicios y t iranías que 
fueron causa de que fuese destrozado por Bermudo. 
JBermudo I I y las invas iones de A lmanzór—Parece que es-
te rey no subió a l trono sino para ser el blanco de todas las des-
gracias, empezó siendo testigo de sangrientas luchas civiles entre 
los suyos y a l mismo tiempo acaudillados los musulmanes por el 
célebre Almanzór, consiguieron sobre los cristianos tantas venta-
jas cuantas fueron sus espediciones; en la primera se apoderaron, 
de León y Astorga; en l a segunda de casi toda Cast i l la, haciendo 
prisionero á su conde; en la tercera l legaron hasta Santiago 
de Gal ic ia y estas conquistas unidas á las que habían conseguido 
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por la parte oriental, hicieron que los reyes cristianos deponien-
do sus odios ante el peligro, se unieran y consiguieran detener los 
progresos musulmanes. 
B a t a l l a de Calatañazor.•—Pues los leoneses, dir ig idos por 
los capitanes de Alfonso V , los castellanos por Sancho García y 
los navarros por Sancho Grarcés, esperaron á Almanzór en un s i -
tio montañoso, cerca de Sor ia , donde vencido el gran capitán de 
los árabes, se dejó morir de hambre en Medinacéli y esta muerte, 
acaecida en 1002, valió á los cristianos el recuperar todas las for-
talezas que antes habían perdido. Bermudo I I , nó presenció esta 
victor ia, pues poco antes había muerto, dejando la corona á 
su hijo 
A l f o n s o V d e León.—Que quedó en menor edad bajo l a acer-
tada tutela del conde Melendo Gronzalez; llegado á su mayor edad 
se dedicó á restaurar las ruinas que todavía quedaban de las an-
teriores guerras y para hacerlo, se valía de conceder fueros y 
privi legios á las ciudades arruinadas: por úl t imo, deseando esten-
dgr su territorio, puso sitio á l a plaza de Viseo, donde fué muerto 
de un flechazo. 
B e r m u d o I I I . — F u é sucesor de Alfonso V y á la muerte 
del conde de Cast i l la , D o n García, tuvo guerras con el rey de N a -
varra, pues ambos alegaban derechos á este condado, que al fin 
quedó para el navarro, casándose una hermana de Bermudo I I I , 
con el hijo segundo del rey de Navar ra , l lamado Fernando, que 
heredó después el condado de Cast i l la . Nunca se conformó Be rmu-
do con la pérdida de Cast i l la , lo cual fué causa de que la inva-
diese á pesar de pertenecer á su cuñado y hermana, pero vencido 
y muerto en Támara, cerca de Carr ión y no dejando sucesor, paso 
el reino de León á engrandecer los estados de Cast i l la . 
X Í X 
CfoMerno de los lu jos de A l m a n z ó r — A la muerte de A l m a n -
zór, l a sultana Sobeya, hizo que su hijo Hixe-m t t ., -_- * - l _••-
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vía en v iv i r como secuostrado en. su palacio do Zah'ara, nombrase 
primor ministro al hijo mayor de Almanzór, l lamado Abdclmelek, 
que aunque no igualó la glor ia do su padre, por lo menos con-
servó, durante los sois años que v iv ió , el estado floreciente. E n -
cargado del gobierno su hermano Abderrhaman, hombro de 
relajadas costumbres y que no pensaba más que en juegos y fes-
tines, llevó su osadía á pretender de H i xem, le declarara futuro 
sucesor del kal i fato y sabedores de esto los Omniadas de la fa-
mi l ia del kal i fa, sublevan al pueblo y la cabeza de Abderrhaman, 
fué paseada por las calles, á los cuatro meses de su gobierno. 
M u / u e m a d y S t d e i m á n . — E l pr inc ipa l autor de la caida del 
hijo de Almanzor, había sido un primo de ka l i fa , llamado Muha-
mad, biznieto de Abderrhaman el Grande y que deseoso de re i -
nar, hizo correr la noticia de la muerte de H i xem y proclamarse 
ka l i fa con el nombre de Muhamad I I . L a guardia africana se su-
bleva y ausil iada por los castellanos, vencen al ka l i fa y pro-
claman al jefe de esta guardia, Suleiman. Desde esta fecha los mu-
sulmanes se dividen en dos bandos, los árabes, sirios y egipcios, 
que constituían la nobleza de la nación, se deciden por Muhamad 
los berberiscos por Suleiman; ausiliado el primero por los catala-
nes, recobra otra vez á Córdoba, pero l a guerra c i v i l continua 
entre los dos pretendientes, y en tan tristes circunstancias, un 
slavo W a d h a , que había ocultado á H i xem, le presenta al pueblo, 
que le reconoce y proclama y manda dar muerte á Muhamad, 
én 1012. Fal taba Suleiman, que después de m i l trances, se apode-
ra de Córdoba, y destrona definitivamente á H i xem I I , cuya 
suerte se ignoró ya en absoluto, pues nada se sabe de su fin. 
A U ben Ilamud.-—Descontentos los árabes del dominio de 
Suleiman, acudieron al gobernador de Ceuta, A l í de la fami l ia de 
los Edr is i tas, ofreciéndole el kalifato. Este, ausil iado por su her-
mano Cassim wa l i de Algeci ras, entra en España, se apodera de 
Córdoba y dá. muerte por su mano á Suleiman y su fami l ia. E n 
vano trata de hacerse obedecer, muchos gobernadores n i siquie-
ra le contestan, hasta que sus enemigos le ahogaron en un baño. 
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Ahderrl iaman I V , Cassim y Yalúa.—Mientras estas cosas 
sucedían en Córdoba, los árabes proclaman ka l i f a , á un nieto de l 
gran Abderrhaman, con el nombre do Abderrhaman I V , que llegó 
4 dominar toda la parte oriental; pero los berberiscos, muerto A l í 
proclaman en Córdoba á su hermano Cassim y mientras este va 
á la guerra con su competidor, es destronado por su sobrino, 
Y a h i a hijo de A l í . .Vuelto á Córdoba, obliga á huir á Y a h i a , más 
sus t iranías, promueven una sublevación en la que es Cassim 
destronado, casi a l mismo tiempo que Abderrhaman I V , moría de 
las heridas, recibidas en un combate en que había quedado ven-
cedor. 
AbchrrJiaman V, Muhamad I I I y Y a h i a segunda vez.— 
Proclamado ka l i fa Abderrhaman V , de la fami l ia de los Omnia-
das, quiso restablecer el orden y la d isc ip l ina mi l i tar , lo que fué 
causa de una sublevación, en la que murió asesinado y fué pro-
clamado, el gefe de esta, Muhamad I I I , primo del anterior. Este 
ka l i fa , que por nadie fué obedecido, n i supo hacerse respetar, n i 
supo gobernar; se dedicó solo á los placeres, por lo cual fué destro-
nado y murió envenenado. Entonces los cordobeses, aclamaron se-
gunda vez á Y a h i a , pero murió á poco en una emboscada, prepa-
rada por el wa l i de Sev i l la , á quien el ka l i fa quería sugetar. 
. F i n del T ia l i ja to de Occidente,—Muerto Y a h i a , los pr inc i -
pales jeques, reunidos en Córdoba, proclaman á Híxem I I I , her-
mano de Abderrhaman I V , adornado este de escelentes condicio-
nes, se negaba á aceptar el poder y solo lo hizo ante repetidas 
instancias. Todos sus laudables esfuerzos para restablecer l a un i -
dad fueron inúti les, el mismo populacho de Córdoba, que según 
Híxem decía, no sabía y a n i mandar, n i obedecer, se descontentó 
de este ka l i fa y pidió á gritos su cabeza; Híxem I I I dio grac ias 
á Dios, a l verse l ibre de tal carga y abdicó en 1031, retirándose 
á Lér ida ; fraccionándose el kalífato en mult i tud de estados inde-
pendientes, siendo los principales, Sev i l la , E c i j a , Carmena, Cór-
doba, Algeci ras, Ma laga, Ceuta, A lmer ía , Mu rc i a , Dénia , B a -
leares, Va lenc ia , Tarragona, Zaragoza, Toledo y Badajoz. 
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Ci t ' iUzac ió i l á r a i e . — L a nación árabe, nunca tuvo unidaíl 
.más que aparente; compuesta de árabes, sir ios, egipcios, berbe-
riscos, cristianos y judies, con origen, creencias, idioma y cos-
tumbres diversas, sin legislación apropiada, pues no hubo más 
código que el K o r a n , en el que la Jur isprudencia se mezcla y 
confunde con la Teología, no podía menos de concluir del modo 
que dejamos espuesto; y a por l a mult i tud de razas del pueblo mu -
sulmán; ya también porque separados de los cristianos, por l a 
creencia y lucha rel ig iosa, n i se pudieron fusionar n i se dieron 
entre ellos otras relaciones, que las del odio mutuo. Todo esto fué 
causa de su pronta y rápida decadencia, sirviendo únicamente de 
puente por donde la civi l ización oriental pasó al Occidente; intro-
duciendo en nuestra patr ia , el sistema de riegos, el cultivo del 
arroz, el de las moreras j gusanos de seda, la caña de azúcar, el 
algodón, los blancos tapices y los bri l lantes tegidos de lana, seda, 
l ino y algodón; haciendo por lo mismo muy activo e l comercio y 
Ja industr ia y desplegando una grandeza mater ia l , muy distante 
de su unidad política y social. 
C ienc ias y A r tes .—Pasado el periodo de conquistas, entre-
gáronse los muslimes; con su característico entusiasmo, al estudio 
de las ciencias, sobre todo la Medic ina, Química, Matemáticas y 
Astronomía, sobresaliendo, entre m i l , los nombres de Av icena , 
Averroes, R a z y y Abulcasis ; si bien su ciencia siempre se resintió 
de aquella afición á la mística y cabalística, que desfiguraba sus 
conocimientos positivos. Pero lo cultivado con más entusiasmo 
por aquellas ardientes imaginaciones orientales, fué la Poesía 
l í r ica, en el la aventajaron á todos los pueblos y dejaron una r ica 
herencia á los españoles, que la desenvolvieron en lo sucesivo. 
Sus construcciones, despojadas de pinturas y efigies (prohibidas 
por el Koran) son ricas en grecas, labores y filigranas, propias 
para alagar l a imaginación, pero desprovistas de aquella seriedad 
y grandeza de la Arqui tectura gótica. Po r últ imo fueron ingenio-
sos, pero no profundos, consagraron mucho al deleite y poco á la 
severidad de la razón. 
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JSspaña c r i s t i a n a . — C o n esto nombre designamos el segun-
do periodo de la E d a d media, caracterizado, tanto en nuestra 
patr ia como en toda Europa, por el predominio temporal de la 
Iglesia, que puso su sello en todas las instituciones. Empieza 
este periodo en 1035 y su pr imera época llegó hasta la unidad, 
nacional con los Reyes Católicos. 
Erecc ión de C a s t i l l a en r e i n o . — A la muerte del rey de N a -
varra Sancho I I I , el condado de Cast i l la , agrandado con algunos 
territorios de la R io ja , tomó el titulo de reino, siendo su primer 
rey el hijo segundo del navarro, l lamado Fernando. 
F e m a n d o * I y* 8ancTíri, reyes de C a s t i l l a y León.—Eáfcaba-
casado Eérnándo con D.a Sancha, hermana do Bermudo I I I de 
León, por cuya causa los reinos de León y Cast i l la se unen en es-
tos dos esposos, después de muerto sin sucesión Bermudo; dueños 
de este modo de un podQroso estado y datados ambos á dos de esce-
lentes condiciones, se dir igieron contra los musulmanes, apoderán-
dose de Viseo, Lamego y Coimbra en Por tuga l ; San Esteban da 
Gormaz, Talamanca, Alcalá y Grüadalajara en Cast i l la ; obligando-
a i rey de Toledo á reconocerse como su feudatario. No todo s i n 
embargo fué fel icidad para Fernando, su hermano D . García, 
rey de Navar ra , envidioso de sus prosperidades, le hizo la gue-
r ra pero caro pagó su imprudencia, pues vencido y muerto en 
Atapuerca, el reino de Navar ra hubiera dejado de exist ir , sí no 
hubiera sido porque, el generoso Fernando, cedió este reino á su 
sobrino. 
S u gobierno y división del estado entre sus /djos.—No solo, 
fué guerrero Fernando I, reunió el concilio de Coyanza para 
restaurar las leyes góticas y la d isc ip l ina eclesiástica; confirmó 
las antiguos fueros y concedió otros muchos; fué sumamente 
humilde en.su trato y tan benéfico, que era l lamado el padr» de^ 
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las pobres y afligidos, solo cometió un yerro, qxte fué d iv id i r Ios-
estados del modo siguiente; Sancho su primogénito heredó Cast i -
l l a ; Alfonso, León; Grarcia, Q-alícia y sus dos hijas Ur raca y E l -
v i ra las ciudades de Zamora y Toro. 
S a n d i o I I , e l Fue r t e .—Como era. e l pr imogénito de F e r -
nando, creyéndose perjudicado por l a repart ición hecha por su 
padre, hizo guerra á sus hermanos, consiguiendo destronar á A l -
fonso de León y á García de Gralícia, reuniendo asi casi todosslos 
los estados de su padre. Poco le duró la corona, pues en el sitio 
que puso á Zamora, único patrimonio de su hermana Ur raca , fué 
asesinado por un zamorano llamado Vel l ido Dolfos, que con enga-
ños consiguió separarle de sus soldados. 
A l f o n s o V I . — E r a el segundo hijo de Fernando I, cuando, 
su hermano D . Sancho le destronó, Alfonso huyó á Toledo, en 
cuyo punto le dio hospital idad el rey moro A lmenon y á la muer-
te de Sancho I I , que no había dejado sucesión, fué reconocido, 
como rey de Cast i l la , León y Qalícia con el nombre de Alfonso VI. . 
E l C i d . — A u n q u e los castellanos habían aclamado como su 
rey á D . Al fonso, alganos, nobles sospechando, que el asesinato-
de D . Sancho había sido á instigación de sus hermanos, obl iga-
ron a l nuevo rey á jurar que era inocente en este hecho; uno de 
los que más se dist inguieron por esta energía, fué un caballero-
castellano llamado Rodr igo Díaz de V i va r , conocido en la historia 
con el nombre del C i d , héroe al que la tradición atribuye muchas, 
victorias, pero aun descartando lo fabuloso, es lo cierto que fué el 
tipo del caballero aventurero, de carácter independiente y que 
seguido de algunos secuaces, llevó á cabo muchas correrías en el 
país de los musulmanes, razón por l a cual e l pueblo castellano le-
hizo asunto de sus poesías y tradiciones. 
Conqu is ta de Toledo.—Deseoso Alfonso V I de poseer los r i -
cos territorios del reino árabe de Toledo, que conocía muy bien 
por el tiempo que allí había estado emigrado y además aprove-
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cliándoae de las discordias, que en este reino habia después do la 
muerte de Almenen y de su hijo H i xem y creyéndose l ibre tam-
bién de los compromisos contraidos, con los que habían sido su» 
protectores, reunió un numeroso ejército, que por espacio de siete 
arios asoló los principales territorios del reino de Toledo, ciudad 
que se le r indió en 1085, ensanchando su territorio hasta el C-fua-
diana y decidiendo para siempre la superioridad de los ci'istianos-
sobre los musulmanes. 
L o s A lmo ráv i des .—E l rey moro de Sevi l la Motamid, había 
auxi l iado á Alfonso en la conquista de Toledo y se había va l ido 
de esta amistad, para sugetar mucha parte de Andalucía; indis-
puesto después con el rey cristiano y temeroso de su poderío, 
llamó en su auxil io á la secta de los Almorávides, que dominaba 
el Á f r i ca y en efecto su gefe, Y u s u f pasó con un poderoso ejérc i -
to, que unido al de los masulmanes españoles, consiguió derrotar 
completamente á Alfonso V I en la batal la de Zalaca. 
B a t a l l a ds üc lés -—El tr iunfo de Za laca no solo- fué funesto 
á los cristianos sino también á los árabes españoles, que perdieron 
su independencia y pasaron á ser subditos de los Almorávides, 
que los trataron aún peor de lo que lo hubieran hecho los cr is t ia-
nos; esto originó frecuentes sublevaciones, para apaciguar las 
cuales pasó á España A l í , hi jo de Yusu f , que después de suge-
tar á los árabes, pasó á t ierra de los cristianos y derrotó al ejérci-
to de Al fonso, d i r ig ido por el infante D. Sancho, en las cercanías 
de Uclés, muriendo en la batal la este príncipe, que era el único 
hijo varón que Alfonso V I tenia; en vista de tantos desastres, 
A l fonso aunque anciano, se puso á l a cabeza de sus soldados y 
consiguió detener los progresos de las armas musulmanas. 
I n t roducc ión de l r i t o romano.—Cuando la conquista de To-
ledo, Alfonso- V I restableció en dicha ciudad la s i l la metropoli-
tana, colocando en ella un monge estrangero, abad que había sido 
del monasterio de Sahagun; esto fué causa de que á escitacione* 
del nuevo obispo y de la corte de E o m a , se suprimiese en España 
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el r i tual mozárabe, que hasta entonces había servido para celebrar 
sus festividades la Iglesia española y so sustituyese con el r i t e 
romano. 
XXÍ 
N a c i m i e n t o de l re ino de A r a g ó n en R a m i r o / . - -Aragón, que-
había sido solo una provincia del reino de Navarra , nació el 
año 1035, a l mismo tiempo que el reino de Cast i l la, por la heren-
cia de Sancho el Mayor , que dejó este reino á su hijo Ramiro I;„ 
pero reincTtan exiguo en aquel entonces, que sólo se reduela a l 
pequeño territorio comprendido entre los valles de Gristain y 
Ronca l ; la muerte de su hermano Gonzalo, proporcionó á Rami ro 
agregar á sus estados los condados de Sobrarbe y Rivagorza y 
según la opinión más probable, este rey murió en el sitio de 
Graus. 
Reyes de N a v a r r a has ta su p r i m e r a i m i ó n con A r a g ó n . — 
Poco notable fué y a la historia de Navar ra , García I V , el mayor 
de los hijos de Sancho I I I , tuvo constantes luchas con sus he r -
manos y si bien consiguió derrotar á D. Rami ro , fué él á su vez 
derrotado y muerto, por su hermano D. Fernando, en la batal la 
de Atapuerca, s in embargo de lo cual Nava r ra no perdió l a i n -
dependencia, pues Fernando colocó en el trono á su sobrino San--
cho I V , llamado el de Peñalén, pues murió en este monte, asesi-
nado por sus hermanos y como los hijos que dejó eran menores-
de edad, los navarros se unieron á Aragón y formaron parte de 
este reino, hasta la muerte de Alfonso el Batal lador. 
Sancho R a m í r e z : anex ión de N a v a r r a . — Q u e fué mas n o -
table que su padre Ramiro I, pues no solo estendió sus conquis-
tas hasta el C inca , el Ebro y el Gal lego, sino que los navarros,, 
cuyo rey habla muerto asesinado, dejando un hijo menor de edad, 
le eligieron por su rey y de este modo, dueño ya de un poderoso-
estado, pensó Sancho Ramírez en continuar la reconquista: se 
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«ipoderó de muchas plazas, pero en el sitio de Bhiesca, una flecha 
le causó la muerte sucediéndole su hijo Pedro. 
P e d r o I; conquista de Huesca.—Había Pedro prometido á 
su padre, no levantar el sitio de Huesca hasta vengar su muerte, 
asi lo hizo en efecto, derrotando antes en los l lanos de A lcoraz 
al numeroso ejército mahometano, que venía en ausil io de la p la -
za, conquistada al fin por el aragonés, que se apoderó después de 
Barbastro y otros puntos importantes; murió joven sucediéndole 
su hermano », 
A l f o n s o I, e l B a t a l l a d o r . — E l nombre con que se co-
noce á este rey, indica su importancia, vencedor en vein-
tiocho batallas campales, consiguió no solo apoderarse de Z a -
ragoza, haciéndola capital de su reino, sino que también se 
atrevió á l legar atravesando la A lpu ja r ra , á las mismas playas 
del Mediterráneo, por en medio de un país enemigo. Dejó agrega-
gados á sus estados, no solo todo Aragón, s i no también las 
regiones de Mol ina y Cuenca, el condado de B igo r ra y el terr i -
torio de Bayona, dentro del mismo Franc ia , puede decirse que solo 
fué desgraciado en sus luchas con Cast i l la , porque su matrimo-
nio con D.a Ur raca , lejos de aumentar la fuerza de Alfonso I, so-
lo sirvió para que tuviera que invad i r á Cast i l la y aunque venció 
á los castellanos en varios encuentros, declarado nulo su matr i -
monio con D.a Ur raca , se ret i ró á sus estados de Aragón, s in 
querer volver á nuevas nupcias, por lo cual á su muerte s in suce-
sión eligieron los aragoneses á su hermano 
BamÍTO I I . — E r a este monge, pero á pesar de ello obtuvo 
dispensa para casarse con D.a Inés de Poit iers, los navarros que 
no consideraron acertada esta elección, se separaron de Aragón, 
proclamando como rey á García Ramírez, hijo del de Peñalen, 
por eso todo el reinado de Ramiro se redujo á querer sugetar á 
lo-s navarros, sin poderlo conseguir, viéndose obligado en estas 
luchas á reconocerse feudatario de Alfonso V I I de Cast i l la ; can-
sado de esta v ida , menos tranqui la que la del claustro, se ret iró 
otra vez á él, abdicando la corona en su hi ja Petroni la . 
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i ) . " P e l r o n í l a y u n i ó n de A r a g ó n y Cataluña.—Contaba 
solo D.n Petroni la do,3 años, cuando su padre la dejó el reino, 
paro dejó eacomendada su educación y el gobierno del estado, a l 
conde Ramón Borenguer de Barcelona, que después habia de ser 
su marido y la descendencia de los dos, un i r los estados de A r a -
gón y Cataluña para no separarse y a más. 
R a m ó n B e r e n y u s r I I e l V ie jo y los Usagesde B a r c e l o n a . 
—Sucedió á su padre de bien poca edad, pero era ta l su seriedad 
y acierto para el mando y la prudencia con que trató las injustas 
ambicionej de su abuela Hermesindis, que los catalanes le l lama-
ron por eso el viejo. Engrandeció sus estados á espensas de los re-
yes moros de Lér ida y Tarragona y con la herencia de los conda-
dos de Narbona, Tolosa y Carcasona: todavía fué más notable 
como legislador, el concilio de Q-erona reformó las costumbres y 
poco después se promulgó el célebre código de los Usages, notable 
no sólo por su ant igüsdad, sino por las atinadas disposiciones 
contenidas en él, acerca de la industr ia y el comercio desconoci-
dos entonces en los demás estados. 
B e r e n g u e r y R a m ó n Be rengue r I I I . — E r a n estos hijos del 
anterior y gobernaron juntos, hasta que el primero hizo asesinar á 
su hermano; esto fué causa de que los catalanes se sublevasen 
contra él y solo los pudo apaciguar con la conquista de Tarrago-
na y reconociendo como sucesor, a l hijo de su hermano; en sus 
últimos años renunció el gobierno y fué á morir á T ier ra Santa 
en penitencia de su cr imen. 
Ramón Berenguer I V y Ramón Berenguer V, /¿asta la 
iMi ión de Ca ta luña y A r a g ó n . — E l primero hijo del asesinado, 
tuvo un gobierno tan patr iarcal , que la histor ia le conoce con el 
epíteto de Grande; fué aliado y amigo de Al fonso el Batal lador, 
fomentó la mar ina catalana y derrotó á los piratas del Mediterrá-
neo; en sus últ imos años se hizo religioso de los templarios, re-
nunciando l a corona en su hi jo l lamón Berenguer V , que era 
también sumamente virtuoso: nombrado tutor de D.a Petroni la 
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de Aragón, la educó perfectamente y después so casó con el la, 
uniendo á sus estados Aragón, tomando á Tortosa, Lé r i da y 
todas las demás plazas de Cataluña, que quedaron libres de maho-
metanos; lo único en que fué desgraciado, en sus pretensiones so-
bre Navar ra , que le envolvieron en largas guerras, que no pudo 
ver terminadas. 
XXII 
u r r a c a y Alfonso el Batal lador en Castilla.—Muerto 
Alfonso V I , heredó todos sus estados su hi ja D.a U r raca , l a que 
á escitación de los nobles, se casó en segundas nupcias con e l r ey 
de Aragón, Alfonso I el Batal lador; este enlace fué muy desgra-
ciado, desavenidos los dos esposos se hicieron la guerra, se sepa-
raron para siempre y después, cuando el aragonés abandonó á 
Cast i l la, D.a Ur raca se vio envuelta en otra nueva guerra con su 
hijo Al fonso, habido de su primer matrimonio, de modo que todo 
ello tenía á los reinos de Cast i l la y León en la más espantosa 
anarquía, que solo terminó con la muerte de D.a U r raca , siendo 
reconocido como rey 
A l f o n s o V i l e l E m p e r a d o r . — Q u e consiguió restablecer el 
orden, hacer amistad con Aragón, recuperando las plazas que los 
aragoneses poseían desde las anteriores luchas, obtener importan-
tes triunfos sobre los musulmanes y por úl t imo, engreído por sus 
victorias, él mismo se hizo dar el t í tulo de Emperador con que le 
conoce la historia; s in embargo en su tiempo se desmembró de 
España la nación portuguesa. 
Sejoaradón de León y C a s t i l l a á l a muerte de A l f o n s o V I L 
— A l morir Alfonso V I I div idió el estado entre sus dos hijos, 
dando á Sancho, Cast i l la ; á Fernando, León; desvaratándo de 
este modo la unidad, que tanto había costado y dificultando la re-
conquista. 
S a n d i o I I I $ 1 Deseado.—Qwjo reinado fué breve y durante 
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él , tuvo que lucl iar con ol navarro, con su liermano el leones y con 
los mahometanos, que aprovechándose de estas circunstancias h a -
bían recuperado varias plazas. E l suceso más notable de este re i -
nado, fué el haber nacido en España las órdenes militares de C a -
latrava, Alcántara y Santiago, todas ellas á imitación de las ór-
denes nacidas en las Cruzadas. 
A l f o n s o V I I I -—Suced ió á su padre D . Sancho á los tres 
años de edad, siendo esta minoridad muy turbulenta por las pre-
tensiones del rey de León, Eernándo I I y las luchas en que envol-
vieron á Cast i l la las dos poderosas famil ias, de los Castres y los 
La ras , que se disputaban la regencia, bichas que n i instruyen n i 
deleitan, pues siempre fueron movidas por bastardas ambiciones y 
que terminaron siendo declarado Alfonso mayor de edad á los 
catorce años, por las cortes de Burgos: algo mejoró con esto l a 
paz en Cast i l la , á pesar de las constantes luchas é intr igas entro 
los reyes de este país y los de León, Aragón y Navar ra , manifes-
tando D . Alfonso sus buenas condiciones en varias reformas im-
portantes, sobre todo en la fundación de la Univers idad de P a -
lón cía, que fué la pr imera establecida en Europa. 
L o s A lmohades y l as h a t a l l a s d e A l a r c o s y l as N a v a s . — 
E l poder de los Almorávides en España había pasado á sus ven-
cedores los Almohades, gobernados á la sazón por Yacub ben Y u s -
suf; joven é inesperto Al fonso •VIII, engreído con algunos t r iun-
fos, que había conseguido sobre los árabes andaluces, escribió una 
carta de desafío á este emir, el que pasó á España con poderoso 
ejército, derrotando completamente a l castellano (al que los de-
más reyes cristianos no socorrieron por las envidias que entre 
ellos tenían) en la sangrienta batal la de Alarcos. Muerto Yacubr 
le sucedió en el imperio de los Almohades, su hijo Mahomed, que 
pasó á l a Península con poderoso ejército á fin de reconquistarla 
completamente; esta vez fué la fortuna favorable al rey de Cast i -
l l a , pues ausil iado por los reyes de Navar ra y Aragón, derrotó. 
por completo a l numeroso ejército de los Almohades, en la batal la 
ele las Navas de Tolosa, en 1212, lo que le valió no sólo recuperar 
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el territorio perdido, sino decidir para siempre la supremacia. da 
las armas cristianas, que celebraron esta victor ia con el nombro 
de Tr iunfo de la Santa Cruz . 
E n r i q u e I.—Sucedió á su padre Alfonso V I I I , á los diez 
años de edad y muerto á poco, de la herida que recibió en la ca-
beza por una teja caida de un alero, le sucedió en el trono de Cas-
t i l ia su hermana D.a Berenguela. 
F e r n a n d o I I y A l f o n s o I X de León.—Mient ras los anterio-
res reinados en Cast i l la , tuvo León dos reyes propios, Fernán-
do I I el hijo de Al fonso V I I , que derrotó a l rey de Por tuga l , con-
quistando á Badajoz y algunas otras plazas de Estremadura y A l -
fonso I X su hi jo, conquistador de Cáceres y Mér ida, que había 
estado casado con D.a Berenguela de cuyo matrimonio había na-
cido Fernando I I I . -
XXIII 
R e i n o árabe de Toledo.—Floreció este reino (uno de los más 
importantes después de la caida del Kal i fa to) con su fundador 
Ismai l ben D i l n u m , constantemente r i va l del de Sev i l la , porqua 
ambos aspiraban á preponderar y apoderarse de Córdoba. Su hi jo 
y sucesor, A l M a m u n , el protector de Alfonso de Cast i l la , tuvo l a 
suerte de conquistar á Murc ia y luego á Córdoba, pero en ella mu-
rió' envenenado. L e sucedió su hijo H i xem, bajo l a protección del 
aliado de su padre Alfonso V I de Cast i l la , más descontentos los 
toledanos de esta tutela, le destronaron, proclamando á su herma-
no Y a h i a , en cuyo tiempo dejó de exist ir , por la conquista da 
Al fonso, el reino de Toledo. 
R e i n o de Sevi l la,—Empezó este con Muhamad A b u l Cassím, 
que con astucia ymala fé destronó á los walies deEc i j a y Carmona; 
y l a misma polít ica seguida por su hijo Abed el Motadh id , le hizo 
dueño de Córdoba, N ieb la , Hue lva y otros territorios, con lo qua 
filé el más poderoso de los walies de su tiempo, poderío que tras-
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init ló á su l i i jo Muhamad ben Abed el Motamid, que menos p r u -
dente y sagaz, se alió con Alfonso V I , le concedió una de sus h i -
jas, le ausilío en la conquista de Toledo y amenazado después por 
este rey, no tuvo más remedio que pedir el apoyo de los A l m o -
rávides de Áf r i ca . 
L o s otros re inos anda luces .—Fueron menos notables. Cór-
doba, gobernada escelentemente por Gebwar y su hijo Muhamad, 
perdió su independencia é importancia y quedó^ sometida á Sev i -
v i l l a . Malaga era el centro del poder berberisco, gobernada por 
Ed r i s , tenia como feudatarios los walíes de Granada y Ceuta; 
Nad jah de Ceuta conquistó á Malaga, pero asesinado por sus mis-
mos soldados proclamaron á Edr i s I I ben Yahia, , al que destronó 
su primo, el gobernador de Algeci ras, Muhamad ben A lcas im. E l 
reino de Almería, empezó con Zohai r , á quien sucedió un cuñado 
del emir de Valenc ia l lamado A b u l y á este su hijo Mohamed A l -
motacin, pr incipe, que aunque no guerrero, hizo muy floreciente su 
estado y gobierno. Po r fin el reino de Badajoz, no dejaba de ser 
poderoso bajo, el gobierno de los Afthasidas, de los que fué el más 
notable Ornar el Mo tawak i l y que amenazado por Al fonso V I ,-
contribuyó con el de Sevi l la a l a venida de los Almorávides. 
R e i n o de Z a r a g o z a . — E l más duradero después de la caida 
de los Omniadas, puesto que fué el úl t imo que sometieron los 
Almorávides. Empezó este reino con A lmondhi r , que tenía como 
tributarios á los walies de Huesca y Tortosa; le sucedió su hi jo 
Y a h i a y muerto este, en una sublevación, se apoderó de aquel es-
tado, el wal i de Lér ida, Suleiman, pr incipio de la fami l ia de los 
B e n i Hudi tas , quien sostuvo con constancia la guerra con los. 
cristianos de los Pi r ineos, sucediéndole su hijo A b u Gia far A l -
moctadir, que imitó las virtudes de su padre. Sometidos todos los 
estados árabes á Yussuf, fué cuando Zaragoza llegó á su mayor 
grandeza, pues se estendía por todo el Ebro hasta Tortosa, siendo 
su soberano E l Mostain, el más rico de su tiempo y sus naves,, 
aurfeando el Mediterráneo, hacían un activo comercio con Oriente.: 
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8oIo duró esta grandeza hasta que Abdelmelek A m a d Do la , hi jo 
de E l Mostain, se vio destronado por los Almorávides. 
L o s otros re inos de l a p a r t e o r i en ta l .—Fueron menos nota-
bles que Zaragoza. Va lenc ia , empezó su independencia bajo un 
nieto del celebre Almanzor , l lamado Abdelaziz, á quien sucedió 
su hijo Abdelmelek Almudafar , destronado por su suegro E l M a -
mun de Toledo, en castigo de no haberle ausil iado contra los so-
vil lanos. Murc ia careció de importancia, pues fué unas veces 
tr ibutaria de Toledo, otras de otros emires. Más importancia tuvo 
el reino de Baleares, D é n i a y Castellón, cuyo pr inc ipa l emir fué 
Mugehid. 
L o s Almorávides.—Desunidos y rivales tantos pequeños es-
tados, estaban amenazados de próxima destrucción y entonces, 
pensaron l lamar en su ausilio á los Almorávides, que eran unas 
tribus berberiscas cuyo geíé, Yussuf , habia fundado el entonces 
poderoso imperio de Marruecos y que recibiendo con gusto l a 
embajada de sus correligionarios españoles, pasa el estrecho, se 
apodera de Algeciras, derrota en Za laca á los cristianos, detenien-
do con esto sus conquistas, y por ú l t imo destronando á todos los 
reyes árabes de España, forma con estos estados una prov inc ia 
de su imperio. 
L o s A lmohades .—Voco duró el poder de los Almorávides 
tanto en Áf r ica como en España, una secta religiosa que tenia 
por gefes á Muhamad, l lamado el Mahedi y á su discípulo A d e l -
mumen, se apoderaron de toda el Á f r i ca y pasando después á 
España, lo hicieron también de todos los estados árabes, que en 
nada cambiaron de suerte con la nueva dominación, pues someti-
dos á los berberiscos incultos y feroces eran tratados sin compa-
sión, por esto muchas veces, preferían la al ianza con los cristianos-
y cuando el poder de los Almohades decayó, en España por la. 
derrota de las Navas de Tolosa y en Áf r i ca , por las guerras c i v i -
les, los gobernadores da las provincias españolas y hasta los 
kadies de las aldeas, se declararon independientes y formaron 
~ 70 -
multitud da estados, que dui'aron poco y carocieron do ímportaír»-
tancia, sobresaliendo aolamnnte tros do ellos, el do Valencia con 
Giomai l bea Znyan; el de Murc ia con Aben H u d y el m i s d u r a -
dero de todos el 
R e i n o de Granada.—-Fundado por Muhamad I ben A l l i a -
mar, que aunque tuvo que hacerse feudatario del rey ele Cast i l la , 
cediéndole la ciudad do Jaén y ajmdándole en la conquista do 
Sev i l la ; reunió en 1238, las principales ciudades que quedaban a 
los musulmanes, en donde acogió á todos los fugitivos del resto-
de la península, proporcionando á sus subditos bienestar con su 
buena administración y sus obras útiles y notables, que formaron 
los últimos restos de aquella civi l ización. Esto estado, duró 
ciento noventa y cinco años en los sucesores de Muhamad, te-
niendo hasta veinte reyes, la mayor parte de ellos muertos á 
mano airada: sobresaliendo entre todos los Muhamad I I y I I I y 
Wazar, que sostuvieron el explendor por las turbulencias de 
Cast i l la y el auxi l io do los Benimorines de Á f r i ca ; Muha -
mad V , que consiguió durante veinte años de una prolongada paz, 
rehacer su estado y mejorarle en el orden material, haciendo 
también un estenso comercio marít imo. Este explendor se sos-
tuvo en el reinado de Y u s u f I I I , pero después de este emir, ya 
todo fueron disensiones y guerras civi les entre los enconados 
bandos de Abencerrages, Zegríes, Gómeles, Mazamules y otros 
m i l , que acabaron en la rebelión del últ imo rey Boabdi l , contra su 
padre Muley Hassan y que dio por resultado la desaparición del 
postrer estado musulmán. 
X X I V . . 
A l f o n s o U d e A r a g ó n y Cataluña.—Heredó por su padre e l 
condado catalán y por la renuncia que en él hizo su madre, el 
reino do Aragón; dueño de un poderoso estado, no sólo tomó á 
Teruel , sino que se atrevió á talar el reino de Valenc ia , sino 
continuó en el sus conquistas, fué debido á tener que acudir 
centra el rey de Navar ra , a l que derrotó; a l morir dejó sucesor á 
s.u l i i jo. . , . . . 
P e d r o I I . — T e n í a este rey el defecto de ser sumamente gas-
tador y mal esposo, disgustados sus subditos por esto y por haber-
les impuesto un tributo, se levantaron contra él á la voz de la 
Un ión, primera vez que suena este nombro tan notable después 
en la historia aragonesa; vióse pues Pedro I I obligado á abolir el 
impuesto, tomó parte en la batalla de las Navas de Tolosa y des-
pués pasó á F ranc ia á defender á sus siibditos, perseguidos por 
Simón de Monfort á causa de la herogía de los Albigenses; en 
esta expedición murió Pedro I I y aun su mismo hijo quedó p r i - ' 
gionero. 
J a i m e I e l Conquistador.—Quedó D. Ja ime heredero de 
su padre, á los cinco años de edad^ pero en poder de Simón de 
Monfort; aprovechándose de esta ausencia sus tios y algunos 
otros magnates, pusieron el reino en el mayor desquiciamiento; 
los aragoneses suplicaron entonces al Pontífice, les entregase su 
príncipe, como así sucedió, coníiándole á un consejo de regencia, 
que le depositó en el castillo de Monzón; no por esto mejoró l a 
situación, hasta que Jaime I, que solo tenía quince años, se fugó 
de su prisión en 1223, derrotó á los revoltosos en Castel lar y 
puso en orden las cosas del reino, empezando 3Ta á dar indicios 
de su talento y valor personal. 
Conqu is ta de las B a j e a r e s y V a l e n c i a . — E l deseo de aca-
bar con las piraterías de los sarracenos en el Mediterráneo, fué 
causa de q u e D . Ja ime propusiese á los catalanes, en las cortes ' 
de Barcelona, l a conquista de las islas Baleares, una escuadra 
de 150 velas y 16.000 hombres de tropa, guiados por el mismo 
rey, desembarcó en Mal lorca, después de mult i tud de hechos 
heroicos, se apoderó de esta is la y con nuevas espediciones de las 
de Menorca é Ibiza. Su genio belicoso, le llevó después á esten-
der sus estados por la parte meridional, las conquistas de More-
Ua, Castellón y Nules, le pusieron á las puertas de la ciudad de 
Valencia, una de las mejores que los musulmanes poseían en E s -
paña, dospues de seis meses de sit io, cayó también en su poder, 
acabando con la conquista de Ját iva la posesión de todo el reino. 
Conqu is ta ch MÚTCia.—Su contemporáneo y pariente A l -
fonso X do Cast i l la, no pudiendo sugotar á los moros murcianos, 
pidió ausil io á D. Ja ime y este en brevísimo tiempo, se apoderó 
de la ciudad de Murc ia y de todas las plazas de este reino, ce-
diéndoselas con gran generosidad al castellano, dejando ya de 
este modo terminada toda la reconquista aragonesa. 
Gobierno i n t e r i o r de J a i m e I .—Mucho talento hubo de de-
mostrar este rey, para transigir con el espíritu revoltoso é inde-
pendiente de los magnates aragoneses y á pesar de él restableció 
el orden; formó una famosa compilación de las leyes y fueros ara-
goneses; creó en Cataluña el t r ibunal délos Ciento, favoreció el 
comercio y las relaciones esteriores y en letras fué poco menos 
sabio, que Alfonso X su contemporáneo, sobresaliendo entre otras 
obras, los comentarios que escribió de su reinado: lo único malo 
que tuvo fué su conducta deshonesta, que fué causa de una es-
candalosa lucha entre su hijo legítimo y uno de sus bastardos, 
que terminó con el asesinato de este últ imo. 
P e d r o I I I de A r a g ó n . — E r a D . Pedro I I I digno hijo de J a i -
me el Conquistador, su valor nunca desmentido su caballerosidad 
y los grandes sucesos de su reinado, le val ieron el epíteto de G r a n -
do; los nueve años que reinó constituyen una epopeya de la his-
tor ia española. 
S u in tervención en I t a l i a y las vísperas s i l i c i a n a s . — E s t a -
ba casado Pedro de Aragón, con Constanza de la casa de Suabia, 
había sido esta desgraciada, no solo en A lemania sino también 
en Ñapóles y S ic i l ia , sus estados patrimoniales, de los cuales 
había sido despojada por Carlos de An jou , que había llevado su 
crueldad hasta hacer morir en un cadalso á Conradino, úl t imo 
varón de l a casa de Suabia; descontentos los sici l ianos de la nue-
va dominación y de acuerdo'con el rey de Aragón, que se pre-
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Bfentó comió vengador de los parientes de su esposa, lucieron en el 
año 1282, un degüello general de franceses, que fué lo que se l l a -
mó las Vísperas sici l ianas, poco después Pedro I I I desembarcaba 
en la is la de Sic i l ia , era aclamado rey por todas partes y tomaba 
posjsión de este país, después de vencer en varios encuentros á 
Garlos de An jou y á pesar de las escomuniones dol Pontífice: 
desafiado personalmente por su competidor, acudió á Burdeos, 
sitio designado, s in que el cobarde y cruel Carlos se atreviesa 
á batirse con él , poco después, habiendo hecho prisionero a l 
hijo de su enemigo, le perdonó diciendo, si Conradino cayó 
en mano de bárbaros, demostremos nosotros que tu has caido en 
manos de cristianos. No podían n i el rey de F r a n c i a , n i el Pont í -
fice, perdonar estos tr iunfos del aragonés, razón por la cual inva-
dieron el Aragón con un poderoso ejército, D . Pedro les contuvo 
por muchos días en las angosturas pirináicas y después vencida 
completamente la escuadra francesa y diezmado por l a peste el 
ejército de t ierra, tuvieron que abandonar una conquista, que 
habían considerado demasiado fác i l . 
E l P r i v i l e g i o Cfeneral.—-Afortunado Pedro I I I en sus con-
quistas esteriores, se vio cohibido en el interior de sus estados, 
por las ambiciones de los magnates y el descontento general, que 
producían los impuestos y cargas, que habían sido necesarias para 
las pasadas luchas, esto fué causa de que unidos en Aragón, el 
pueblo y la nobleza, obligasen al rey á darles una especie da 
constitución, que se l lamó el Pr iv i leg io Genera l , que fué base de 
las libertades aragonesas, más ampl ia que n inguna de las dadas 
hasta entonces. 
X X V . 
Unión definit iva de Cast i l la y León, en Fernando I I I el 
S a n t o . — N o bien había sido proclamada D.a Berenguela, h i ja 
mayor de Al fonso V I I I , re ina de Gast i l la , se apresuró á renun-
ciar esta corona en su hijo Fernando I I I , que poco después here-
10 
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dó también la do León, por muerte de su padre Alfonso I X y d« 
este modo reunió, en 1280, aquellos dos reinos que y a no so habían 
de separar otra vez. 
Conqu is ta de Córdoba y ¿Sfew'/fe.-—Estaba casado D . Fer^ 
nándo con D.!l Beatr iz de la casa de Suabia, dueño de un pode-
roso estado y habiendo de lachar con los mahometanos, cada 
vez más divididos y debilitados, el resultado no podía ser dudo-
so. Y a en sus primeras espediciones, había vencido á los árabes 
apoderándose de las plazas de Baeza, übeda y algunas otras, 
los adelantados de la frontera le dieron noticia de haberse apode-
rado de un arrabal de Córdoba, valiéndose de la oscuridad de 
una noche y Fernando, aprovechando tan buena coyuntura, jun-
tó cuantas tropas le fué posible y poniendo sitio á l a c iudad, se 
apoderó de el la, pr ivando á los árabes de aquella Córdoba, que 
hasta entonces había sido su capital, pasando á ser iglesia cris-
t iana, la célebre mezquita. Poco después cayeron también en su 
poder todas las plazas más importantes de aquella comarca, e l 
rey moro de Granada le cedió l a plaza de Jaén y le ausilió en 
l a conquista de Sevi l la , que se llevó á cabo después de un sitio de 
diez y seis meses, emigrando al Á f r i ca más de 600.000 musulma-
nes, dejando en poder de Fernando la j ^ y a más r ica de A n d a -
luc ia . 
CfoMerno de F e r n a n d o / / / — A c e r t a d o fué también en el i n -
terior, el rey San Fernando, hijo respetuoso, guiado siempre por 
los consejos de su virtuosa madre la infanta D.a Berenguela, su-
getó las ambiciones de los magnates, favoreció las ciencias y las 
artes, creando la universidad de Salamanca; él mismo adminis-
traba just ic ia por sí y para no equivocarse, se hacia acompañar 
de los más sabios, formando con esto l a inst i tución que más ade-
lante se l lamó Consejo real; por úl t imo fué tan virtuosa su v ida 
y su muerte tan penitente y ejemplar, que la Iglesia le ha coloca-
do en el número de sus santos. 
A l f o n s o X e l Sabio.—Ibes, \ñ}0 de San Fernando el titulo 
4s Sabio, con que le conoce la histor ia, fué realmente bien mero-
dxlo, poro no tuvo n i las virtudes de su padre, n i su buen acierto 
en el gobierno, n i tampoco fué afortunado eu su v ida pública y 
pr ivada. 
Su, gobierno y sus obras l i terar ias y cientijicas.—Empezó 
don Alfonso por no tener la energía que su padre con los magna-
tes, que desde entonces volvieron con exigencias, que habían de sor 
muy deplorables, para hacer frente á la escasez dé recursos del te-
soro, aumentó el valor de la moneda sin aumentar su ley, lo 
cual fué causa dé un completo desquiciamiento administrat ivo. 
Como si esto no fuera bastante, gastó sumas inmensas, á fin da 
ser reconocido como- emperador de A lemania, á cuya corona ale-
gaba derechos-, por ser el descendiente má s legítimo de la casa de 
Suabia, haciendo también con este objeto varios viajes, durante 
los cuales dejaba abandonado el gobierno de su nación; tuvo tam-
bién la debil idad de reconocer como sucesor á su segundo hijo 
don Sancho, con perjuicio de los mejores derechos de sus nietos 
los infantes de la Cerda, dejando con esto á la nación, la heren-
cia de largas luchas civi les, que por mucho tiempo la ensangren-
taron. B i e n caro pagó D . Al fonso todos estos desaciertos, los 
últimos años de su v ida fueron muy amargos, todos, hasta su 
misma esposa, le abandonaron, su hijo Sancho se sublevó contra 
él , y estos pesares le or iginaron l a muerte en Sevi l la , á donde se 
había retirado. S i como rey no merece plácemes Al fonso X , en 
cambio como sabio fué un genio tan portentoso, que él solo bas-
taba para hacer ilustre la E d a d media española, fué astrónomo, 
matemático, químico, teólogo, historiador, poeta y legislado!' 
insigne: entre sus obras inmortales, sobresalen la Versión de la 
B i b l i a , las Tablas Astronómicas, la Conquista de U l t ramar , 
l a Crónica general de España, el l ibro del Tesoro, E l Espécu-
lo, el Enero real, las Siete partidas, las Cant igas y las Que-
rellas. 
S a n d i o I V . — E s t e hijo de 0 . Al fonso el Sabio, á quien l la -
maron Bravo, por su carácter iracundo y descortés, tuvo u n rei-
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nado, en general desgraciado, como no podia menos; empezó por-
que el, rey de Marruecos, desvastase las provincias andaluzas, 
resentido del modo insultante con que lo había tratado D. S a n -
cho, después los reyes de Aragón y F ranc ia , se declararon par t i -
darios de los infantes, de la Cerda y D. Sancho solo supo parar 
este golpe á fuerza de intr igas, engaños y bajezas; por úl t imo 
tuvo también que luchar contra los magnates, á los cuales había 
alhagado demasiado, cuando quería destronar á su padre, de ma-
nera que en resumen fué un mal hijo, un rey iracundo, desposeída 
de las virtudes de su abuelo y sin la sabiduría de su padre, 
el único hecho digno de su reinado fué el 
S i t i o de T a r i f a y conducta de Ghmncm e l Bueno—Porque, 
i m hermano del rey llamado D . Juan , ambicioso y turbulento,, 
había pedido ausílio a l rey de Marruecos, Aben Jucef, para i n v a -
d i r á Cast i l la , con las tropas que este le había dado, puso sitio á 
l a plaza de Tar i fa, defendida por D . Al fonso Pérez de Gruzman,, 
el que l levó su heroicidad a l estremo de consentir, que fuese 
degollado un hijo suyo de corta edad, antes de entregar la plaza, 
razón por la cual el rey le concedió el t í tu lo de Bueno, con que 
le conoce la historia.. 
Fernando I V y regencia de J)? María de Molina.—A la 
muerte de D . Sancho, le sucedió en menor edad, su hijo Fernan-
do I V , bajo l a tutela de su madre, D.a Mar ía Al fonsa de M o l i n a ; 
bien tristes eran las circunstancias para el rey menor, el infante 
don Alfonso de la Cerda, reclamaba la corona en son de guerra> 
ausiliado por los reyes de F ranc ia y Aragón, el infante D. J u a n 
la reclamaba también ausiliado del rey de Por tugal , otros dos par-
tidos se disputaban la regencia del n iña, los magnates aprove-
chando estas circunstancias, se sublevaban para revindicar sus. 
antiguos derechos, todo pues era luchas y desolación, pero el ta -
lento y sagacidad de D .aMar i a de Mo l ina , conjuró este estado de. 
cosas, ganó con dádivas á los reyes de Por tugal , Aragón y F r a n -
c ia, engañó con promesas á los magnates, favoreció la cmancipa-
ció del estado l lano, cuyas mil icias fueron el más firme sostén 
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de su hijo, consigniondo de este modo, que D. Fernando fuese 
reconocido por todos, cuando llegó á su mayor edad. 
Abo l i c ión de los Temp la r i os y muerte del m / .—-Fe rnan -
do I V no bien llegó á su mayor edad, fué desagradecido, pues se 
atrevió á pedir cuentas á su madre, cuando todo lo había gastado 
en su obsequio, transigió con los que antes habían sido sus ene-
migos y conquistó las plazas de Alcaudete y Gibral tar . A inst iga-
ción del rey de Franc ia y por consejos del pontífice Clemente V , 
abolió en sus estados l a orden mi l i tar de los Templarios y por 
i i l t imo, murió á los treinta días de haber mandado arrojar, en un 
momento de arrebato, á los hermanos Carbajales, desde la peña 
de Martes, por cuya razón la historia le conoce con el nombre del 
Emplazado. 
XX YI. 
M i n o r i d a d tu rhu len ta de A l f o n s o X I .—Suced ió á su pa-
dre Fernando I V , cuando sólo tenía un año de edad, volvieron 
pues á renovar sus pretensiones, los infantes de la Cerda, los tios 
del rey, la reina madre y D.a María de Mo l i na , que aun v iv ía ; 
n i las cortes de Fa lenc ia , n i las de Burgos, pudieron concil iar las 
ambiciones de todos, por lo cual el estado de la nación era tan 
deplorable, que no solo ardia en guerras civi les, sino que también 
los moros granadinos conseguían ventajas y recuperaban muchas 
fortalezas. 
M a y o r edad del r e y . — E n ta l estado Alfonso X I , hizo 
declarar su mayor edad, cuando contaba catorce años, empezó por 
desconcertar á los magnates, haciendo asesinar al infante don 
Juan , engañando con promesas á D . Juan Manue l , cometiendo' 
toda clase de crueldades y felonías, repudiando á su esposa doña 
Constanza y casándose con D.a María de Por tuga l , á la que tam-
bién tuvo abandonada, por sus amores ilícitos c o n D . " Leonor de 
— 78 — 
Guzraan, en fin siondo loa primeros años do SO goLierno, poco 
monos tristes para la nación que los de SU minoría. 
T a t i f a y e l Sa lado.—Todos estos desastres de Alfonso X I , 
fueron compensados con las victorias que obtuvo más adelante; 
un hijo del rey de Marruecos, Alboacen, que había pasado á Espa-
ña con un poderoso ejército, fué derrotado y muerto por los cas-
tellanos en la vega de Pagana; su padre deseoso de vengarle hizo 
grandes aprestos mil i tares y pasando el estrecho, puso sitio á 
Tar i fa , ausil iado Al fonso X I por el rey de Portugal , salió a l en-
cuentro del enemigo y en las márgenes del Salado, ganó en 1340,. 
l a célebre victoria de este nombre, que acabó para siempre con 
las invasiones africanas. 
E l Ordenamiento de A l ca l á .—Fué otro de los sucesos no-
tables de este reinado, las cortes reunidas en Alcalá de Henares, 
á las que asistieron el clero, la nobleza y el estado l lano, en 
las que se hizo el ordenamiento de las Part idas, para que fuesen 
ley general de la nación y se concedió un subsidio al rey para el 
sitio do Gribraltar, plaza que no llegó á ser tomada, pues delante 
de ella falleció Al fonso X I . . 
P e d r o I . — E r a el único hijo legítimo de Alfonso X I ^ pero 
le había dejado también la triste herencia de nueve hermanos bas-
tardos y ciertamente, en este punto no fué Pedro I más honra-
do que su padre, pues abandonó á su legítima esposa D.a B lanca 
de Borbón y v iv ió constantemente amancebado con D . * M a r í a de 
P a d i l l a , s in hacer caso n i de los ruegos de su madre, n i de las 
amonestaciones del Pontífice. 
S u ffolñemo i n t e r i o r . — E l reinado de D . Pedro, fué una con-
t inuada serie de rebeliones de los magnates, sugetadas siempre 
por el rey, unas veces por la fuerza, otras por asesinatos y horr i -
bles venganzas; un punto sin embargo tuvo en que acertó á gober-
nar, que fué en favorecer al estado l lano, mejorando la situación 
de las clases pobres, con el célebre Ordenamiento de menestrales,, 
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razón por l a cual este rey ha sido tan popular en las tradicione», 
que le han dado el nombro de Just ic iero. 
tSus luchas con E n r i q u e de T r a s i a m a r a . — D e s d e los p r i -
meros dias del reinado de D. Pedro, su hermano bastardo D . E n -
rique, había concebido el proyecto de destronarle, aprovechando 
para ello el descontento de los nobles; en su pr imera sublevación, 
vencido D. Enr ique, se refugió en Aragón, cuyo rey estaba ene-
mistado con el de Cast i l la , desde all í pasó á Eranc ia , donde re-
clutó una porción de aventureros, conocidos con el nombro de 
Compañías blancas y con ellos pasó á Cast i l la, apoderándose de 
Burgos y de casi toda Andalucía, en cuyos puntos fué proclama-
do rey; debió D . Pedro su salvación por entonces, á los ausil ios 
que lo prestó él rey de Ingiatera, con los cuales derrotó completa-
mente á su hermano en la batalla de Nágera, pero fueron tantas 
las tropelías y venganzas, que Pedro I cometió con los venc i -
dos, que el inglés le abandonó á sus propias fuerzas y enton-
ces D . Enr ique, ausiliado por el rey de F ranc ia , volvió á Cast i l la , 
en breves días recuperó muchas fortalezas y consiguió derrotar á 
las fuerzas reales en los campos do Mont ie l . 
Muerte de Pedro I y ju ic io de su reinado.—^o contento 
con esto, D . Enr ique procuró con engaños l levar á su misma t ien-
da á D. Pedro, una vez en ella le asesinó con su puñal , siendo 
este alevoso fratr ic idio, el resultado producido por las vergonzo-
sas pasiones de Alfonso X I . P o r más que las tradiciones popula-
res hayan ensalzado á D . Pedro I, porque veían en él a l persegui-
dor de la nobleza y por más que disculpen á este rey, lo descuida-
do de su educación y las amarguras de su niñez, es lo cierto que 
bien mereció el título de Crue l , como lo prueban los asesinatos 
alevosos de D.a Leonor de Guzman, de la reina D.a B lanca , de 
Garci laso de la Vega, de D . Al fonso Coronel, del rey de Granada 
de D . Juan de Aragón, de algunos de los hermanos del rey y de 
otros muchos dif ic i l de enumerar y por fin, el estado deplorable del 
reino á causa de estas demasías. 
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E i r i ' / n ' I I (h las Mercedes.—Aunque la historia no pueda 
psrdonar á cate rey el haber sido fratr ic ida, alguna disculpa tuvo 
esto crimen por sor en venganza do los asesinatos de su madre y 
hermanos, llevados ú cabo por D. Pedro; fué todo lo contrario de 
su hermano, es decir, concedió á los nobles cuanto le podían, ra -
zón por lo que le l lamaron el de las Mercedes. 
S u s ffíierras y gobierno.—Dos guerras hubo de sostener 
D. Enr ique j a r a afianzar en si la. corona de Cast i l la, la una con 
el rey de Por tuga l , que alegaba derechos como descendiente de 
Sancho el Bravo, esta guerra se acabó politicamente, contentando 
con dádivas y promesas á, los favorecedores del portugués; la otra 
con el Duque de Lancáster, casado con una hija de Pedro I, que 
fué derrotado por las escuadras coaligadas castellana y francesa. 
Desembarazado de sus enemigos, se dedicó á reparar los males 
producidos por las anteriores luchas y algo consiguió, no obstan-
fe la pobreza del erario, debida á sus l iberalidades, en las cortes 
de Toro hizo importantes reformas y dejó la corona á su hijo J u a n . 
XXVII. 
Pr inc ip ios del reino de Por tuga l .—La antigua Lusitánia, 
que había pasado por las mismas vicisitudes de toda la Península, 
desde los más remotos tiempos; empezó con la reconquista á tener 
condes y adelantados de sus fronteras lo mismo que Cast i l la, pre-
dominando en ellos el mismo carácter turbulento ó independiente 
de los castellanos. Este territorio, l lamado después Por tugal , fué 
dado en feudo por A l fonso V I , á Enr ique de Borgoña, de la casa 
real de F ranc ia , y casado con Teresa, h i ja del rey de Cast i l la , 
concibieron el proyecto de hacerse independientes, aprovechando 
las disensiones intestinas de Cast i l la y León en los calamitosos 
tiempos de Urraca, durante los que D.a Teresa, v iuda ya , pero 
ausi l iada por D . Fernando Pérez de Trava , hombre de rara ca-
pacidad, supo interesar á sus subditos en la misma idea de inde-
pendencia. ^, ., , ., . .• 
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A l f o n s o Enf íquez.—Preparado y a el terreno, este hi jo de 
Enr ique de Boi'goña y de Teresa, fué proclamado rey por sus 
soldados, en la memorable batal la, ganada á los musulmanes, en 
los l lanos de Ouriqus y convocando cortes en Lamego, en 1145, 
•confirmaron esta elección y establecieron las leyes fundamentales 
del nuevo estado, contra el cual nada hizo de provecho el soberano 
de León y Cast i l la . 
Sus sucesores Jiasta Al fonso III.—Sancho I, hijo y sucesor 
de Al fonso Enr iquez, mereció por su buena administración y su 
corazón benéfico, el glorioso dictado de padre de la patr ia. Todo 
lo contrario fué su hi jo, Al fonso I I el Gordo, reinado turbulento, 
por las guerras con sus hermanos y por l a persecución de los! 
principales magnates, entre ellos el arzobispo de B r a g a , á quién 
desterró de sus estados. Igual conducta siguió su hijo Sancho I I , 
por lo cual los magnates descontentos, acudieron al pontífice Ino-
cencio I V , que le destronó, poniendo en su lugar á su hermano 
Al fonso I I I , que restableció l a paz y la just ic ia y conquistó los 
A lgarbes. 
jZ?. D i o n i s i o . — E r a hijo de Al fonso I I I y casó con Santa Isa-
bel de Por tuga l , h i ja de Pedro I I I de Aragón; las virtudes de es-
tos soberanos indicaban un reinado fel iz, pero no fué así, su m a l 
aconsejado hijo D . A l fonso, se rebeló contra ellos y puso en 
desorden todo el reino, s in que le apartasen de su ma l camino, n i 
las amonestaciones del Pontífice, n i las lágrimas de su vir tuosa 
madre y con tales antecedentes ocupó el trono 
A l f o n s o I V . — U n a vez en el trono este hijo ingrato, fué 
además un hermano inicuo y un padre cruel, pues persiguió 
á su hermano Alfonso Sánchez y mandó asesinar vi l lanamente 
á D.a Inés de Castro, esposa de su hi jo 
P e d r o I — Q u e sublevado contra su padre, le hizo devorar los 
mismos pesares de ingrat i tud filial, que él había ocasionado a l 
suyo y que una vez en el trono, reunió las cortes de Castañeda, 
eñ donde hizo coronar, después de muerta, á D.a Inés de Castro 
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y declarar logithnos á sus hijos. Po r lo Semas fué un principe 
juato, qae viv ió on paz con todos y perdonó á sus subditos los dé-
bitos, quo tenían, con el tesoro; reformó los abusos y aunque cas-
tigó á algunos con r igor, recompensaba á los más, con largueza y 
genorosidad. 
F í % de l a casa de B o r g o ñ a . — D . Fernando, hijo de Pedro I, 
fué el úl t imo de esta casa, pues al morir correspondía la corona 
á su hi ja Beatr iz , esposa de Juan I de Cast i l la , cuyo rey entró 
en Por tuga l , que no quería reconocerle y puso sitio á L isboa ; 
levantado este sitio por la peste que se declaró en el ejército 
castellano, volvió a l año siguiente con 30.000 hombres, pero 
fué derrotado por los portugueses en Al jubarrota, cuya v icto-
r i a afianzó la independencia de Por tugal . 
C a s a de A v i s has ta A l f o n s o V .—Pues los portugueses pro-
clamaron rey á D. Juan I, maestre de A v i s , hijo bastardo de 
Pedro I, s i bien obligándole, en las cortes de Coimbra, á recono-
cer una especie de constitución, por la que su poder estaba l i m i -
tado por un consejo y en los asuntos más interesantes por las 
mismas cortes. Empezó este rey el engrandecimiento esterior do 
Por tuga l , apoderándose de Ceuta y la is la de Madera y estable-
ciendo una escuela de náutica en los Algarbes. Su hijo D. Edua r -
do, hizo una desgraciada espedición á Tánger y publicó un códi-
go de leyes, para el mejor gobierno de su pueblo. 
A l f o n s o V.—Sucedió en menor edad, bajo la tutela de su 
tío D . Pedro, s i bien con los desagradables incidentes de todas 
las minorías. E n sii mayor edad fué l lamado el Afr icano, por sus 
espediciones y su carácter caballeresco. E n la pr imera espedición 
se apoderó de la plaza de Alcázar Ceguer; en la segunda fué 
vencido en el sitio de Tánger; pero en la tercera se apoderó do 
A r c i l a y de Tánger. Después se presentó en Cast i l la á defender 
los derechos de su sobrina, D.a Juana la Beltraneja, más vencí-
do en esta espedición, abdicó la corona y pasó á T ier ra Santa. 
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X X V J I J . 
Alfonso I I I de Aragón y el privilegio de la Unión.—Fvl& 
continuador de la política de su padre, luchando con Eranc ia y 
los pontífices por l a cuestión de S ic i l i a , si bien cansado de tan-
tas luchas, firmó la paz de Tarascón, por l a cual dejaba abando-
nados todos sus derechos á l a I ta l ia; mientras tanto los magnates 
aragoneses, abusando de su poder, exigían de este rey, que mode-
rase no solo los impuestos, sino hasta los gastos de su casa y 
débi l también en esto Al fonso I I I , firmaba el pr ivi legio de la 
Un ión , por el que no podía proceder contra nadie sin autorización-
del just icia mayor y hasta las personas del consejo real, habían 
dé ser nombradas por los de la Un ión , de ta l modo que si no lo 
cumplía pudiesen elegir otro rey. 
J a i m e I I ; abol ic ión de los Templar ios,—'&?& U . Ja ime rey 
de S ic i l ia y la muerto de su hermano Alfonso I I I , le l lamó á 
reinar en Aragón, dejó en S ic i l ia como rey á su hermano D . F a -
drique, pero luego entrando en el partido del Pontífice, quiso des-
tronarle, sin poderlo conseguir, por lo bien que D. Fadr ique de-
fendió su corona. E n el interior, conquistó á Córcega y Cerdeña, 
favoreció las artes y las letras, fundando la universidad de L é r i -
da y á ruegos del pontífice Clemente V , hizo guerra á los tem-
plarios residentes en sus estados, despojándolos de sus bienes con 
los que fundó la orden de Montesa; pero uno de los acontecimien-
tos más notables de este reinado fué la famosa. . : . . . 
Espedic ión de cata lanes y aragoneses á Or i en te .—Los ca-
talanes y aragoneses, que habían estado en las guerras de S ic i l i a , 
fueron llamados por el emperador de Oriente Andrónico Paleólo-
go, para que le favorociesen contra los turcos; en efecto unos 5000 
de ellos, dir igidos por Rogar de M o r , pasaron á Oriente, vencie-
ron á los turcos, conquistaron el A s i a menor y en premio de sus 
hazañas, los pérfidos griegos, temerosos y a de su poder, asesina-
ron alevosamente á Eoger y, á todos los suyos que encontraron 
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indefensos; los que soTiroviviei-on á esta perfidia,, on inSmero de-
Tunos 3.000 y dir igidos por Simón de Rocafort , tomaron tal ven-
ganza, que su recuerdo quedó en aquel país con e l nombre de-
venganza catalana; de resultas de estas conquistas» los ducados 
de Atenas y Noupátria fueron incorporados á S ic i l ia . 
A l f o n s o I V . . — E r a hijo de Ja ime I I y el pr incipal hecho-
de su corto reinado, fué la oposición de los aragoneses á que 
su reino se desmembrase, con las donaciones que el rey quería 
hacer para los hijos de su segundo matrimonio, de modo que no 
pudiendo Alfonso l levar á cabo sus proyectos, dejó íntegros sus. 
estados á su primogénito 
P e d r o I V el Ceremonioso.—Fué este contemporáneo de P e -
dro el Cruel de Cast i l la y aunque débil de cuerpo, era enérgico y 
ambicioso de espíritu, como lo había probado y a , oponiéndose á 
las persecuciones de su madrasta y lo probó después en el castigo 
de su cuñado el rey de Mal lorca, a l que despojó de todos sus es -
tados, uniéndolos, á Aragón.. 
S u s hicl i&s con l a u n i ó n . — N o teniendo Pedro I V hijos v a -
rones, quiso hacer reconocer como heredera á su hi ja Constanza,, 
aquellos aragoneses, que habían impuesto su voluntad á los ante-
riores soberanos, se levantan ahora al grito< de Unión y vencido 
el rey en todas partes, tiene que ceder y confirmar nuevas l iber-
tades á los de la Un ión . E r a s in embargo D . Pedro, suspicaz y 
después que tuvo, y a pacíficos á los. unionistas, empezó por d i v i -
dir los políticamente y luego por derrotarlos en las batallas de 
E p i l a y Mis la ta , haciendo ejemplares escarmientos en los p r i n c i -
pales jefes, rasgando el rey con su puñal, en las. cortes de Z a r a -
goza, el fuero de la Unión, que dejó de exist ir de este modo en 1349-
S u gobierno.—Apaciguados los anteriores disturbios con la»; 
victorias obtenidas, cesaron del todo por haber nacido a l rey un 
hijo varón. Aunque Pedro I V fué cruel y quisquilloso, dio con 
sua triunfos u i ; golpe fatal á la nobleza turbulenta, engrande-
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«íenclo el poder ¿sal, en cuánto á lo demás, era hombre de vaetat 
i luatración, que sabía gobernar y que favoreció las letras y las: 
artes, siendo el fundador de la universidad de Huesca. 
J u a n I .—Este rey l lamado el A m a d o r de l a genti leza, por su 
afición al boato y los. juegos florales, hizo con este objeto gastos 
inmenso-;; en el e.iterior luchó por conservar á Cerdeña y S i c i -
l i a , sin poderlo conseguir, murió de l a caida de u n caballo- y no/ 
habiendo dejado más que dos hi jas, le sucedió-su hermano 
D . M a r t i n e l H u m a n o . — Q u e vino desde S ic i l ia á tomar po-
sesión de la corona aragonesa y mereció el nombre de Humano-, 
por ser amigo de la paz y de agradable trato, pero con todo con-
siguió que sus escuadras surcasen victoriosas el Mediterráneo:, 
fué protector del antipapa Benedicto X I I I y murió s in sucesión .. 
XXIX . 
Pvoclam,aciónen N a v a r r a de Cfarc ia R a m í r e z V . — A l a 
muerte de Al fonso el Batal lador, en 1134 y no conformándose los 
navarros con la elección de Ramiro el Monge, proclamaron por 
rey al hijo mayor de Sancho Peñalen, con el nombre de García 
Ramírez V y tanto este reinado como el de su hi jo Sancho V , se 
redujeron á luchar, para sostener su independencia, y a con loa 
reyes de Aragón, ya también con los de Cast i l la . 
Sancho e l S c M o y Sancho e l F u e r t e . — E l primero que era 
Sancho V I , debió reinar poco tiempo, pues nada nos conserva de 
él la historia, fuera de su sabiduría. S u hijo Sancho V i l , llegó á 
edad muy avanzada y fue amigo de Jaime de Aragón, entonces-
de pocos años, cuando-murió eligió por sucesor á un sobrino.. 
Teohaldo I y I I . — E r a este Teobaldo, francés de la casa de 
Champagne y como era natural , inició en Navar ra una polít ica 
completamente francesa; parece que este rey después de sugetaf 
á l a nobleza turbulenta, pasó á las Cruzadas y á su vuelta intro*-
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•hijo en Navar ra el cultivo do la v id , tan notable en aquella r e -
gión. 8u hijo Teobaldo I I , para defender su reino de las a m b i -
ciones del rey de Cast i l la , se unió más á los reyes de F ranc ia , , 
casándcse con una h i ja de San Luís y después de su muerte 
tuvo lugar la 
Inco rporac ión de N a v a r r a é l a corona f rancesa .—Qmq 
duró en Fel ipe el Hermoso, L u i s H a t i u , Fel ipe el Largo y Car -
los I V ; pero no conviniendo á los navarros esta dependencia, p i -
dieron á Fel ipe V I , tener reyes propios, el que so lo concedió pa -
sando Navar ra á la ,, 
Casa de Ev re t lX .—Pues fué proclamada reina Juana I I , h i ja-
de Luís H u t l n , que estaba casada con el duque de Evreux, vo l -
v iendo los navari 'osá recobrar, con esta independencia, sus ant i ^ 
g.uos fueros- y costumbres, 
Ca r l os I I e l M a l o y Ca r l os I I I e l Noble.—'Erz. Carlos I I 
hijo de Juana , contemporáneo de D. Pedro el Cruel y de Pedro-
el Ceremonioso de Aragón, á todos aventajó en crueldad, pues 
siempre se portó pérfidamente, siendo también depravado para. 
su fami l ia; gracias á que su hijo Carlos. I I I , fué todo lo contrario 
de su padre, pues arregló su reino y v iv ió en paz con todos, de-
jando la corona á su hi ja D.a B lanca , casada con Juan I I de 
Aragón, que era poco menos díscolo, que había sido Carlos el 
Ma lo ; de este matrimonio nació D . Carlos, conocido con el nom-
bre de 
E l p r i n c i p e de V i a n a . — Q u e á la muerte de su madre, entró 
á gobernar la Navar ra , encontrando como sus más encarnizados 
enemigos á su desnaturalizado padre y á su madrasta; fueron mu-
chas las persecuciones que sufrió este desgraciado principe, digno 
de mejor suerte por sus virtudes, á pesar de que los catalanes y 
navarros se levantaron en su favor, él todavía respetuoso en 
demasía, se oponía á que se hiciese la guerra á su padre, 
el cual pagó este amor filial, mandándole envenenar y no con-
tentó con ésto, todavía persiguió también á la. hermana del p r i n -
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•cupe D.a B lanca, á la que correspondía la corona, que pasó des-
|)Ue3 á l a otra hi ja D.a Leonor, casada con el conde do Fo i x , 
Últimos soberanos ele Navarra liasta su conquista por el 
rey Cató l ico.—Vino pues la Navar ra á la casa francesa de F o i x , 
en Leonor, qao era tan mala como su padre D . Juan y que fué la 
que mandó asesinar á su hermana B lanca , pero disfrutó muy po-
co de su eximen, sucedióndola su hijo Francisco de F o i x , que mu-
r ió joven, y á este su hermana Catal ina y su esposo Juan d© 
A lb r i t , últ imos soberanos de Navar ra , pues indispuestos con el rey 
Fernando el Católico, éste los destronó agregando la Navar ra á 
i a corona española. 
X X X . 
J u a n 1 de C a s t i l l a . — F i e l observador da los consejoa de su 
padre, fué constantemente aliado del rey de F ranc ia ; so propuso 
mejorar el estado de la nación y lo consiguió, volviendo á la coro-
na muchos de los privi legios enagenados por su padre, hizo a lgu-
nas leyes útiles en las cortes de Fa lenc ia y Guada la ja ray desd» 
su tiempo, tomai'on los inmediatos herederos del trono, el nombre 
de principes de Astur ias; pero lo que más mereció su ateución 
fueron 
Sus relaciones con Portugal y batalla de Aljuiarrota.— 
Puesto que desde el pr incipio de su reinado, el rey de P o r -
tugal protegió las aspiraciones del duque de Lancáster, lo cual 
fué causa de una guerra entre el portugués y el castellano, que 
terminó con el matrimonio de este últ imo con D.a Beatr iz , h i ja 
del portugués: muerto éste al poco tiempo, s in dejar hijos varo-
nes, correspondía la corona portuguesa á la esposa de D . Juan I, 
más temeroso Portugal de perder su independencia, proclamó a l 
maestre de A v i s y el castellano, en defensa de sus derechos, i n -
vadió con un ejército el territorio lusitano; l a desgraciada batal la 
de A l jubarro ta , »n 1385, en que fué completamente derrotado el 
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e'lército do D. Juan I, afianzó la independencia de Poi ' tugal y 
aumentó ol odio con que eso pueblo miró siempre á Cast i l la. 
E n r i q u e I I I e l Doliente.—Sucedió á su padre Juan I á la 
«dad de once años, turbulenta fué esta minoría, mult i tud de tutores 
ambiciosos y rivales, pusieron otra vez la nación a l borde de su 
ru ina, volviendo la nobleza á recuperar mucha parte de sus pér-
d idas riquezas ó influencia, á ta l punto que el rey era e l más po-
bre de todos los magnates. Llegado Enr ique I I I á la mayor e dad, 
se casó con D.a Catal ina de Lancáster, heredera de los derechos 
de Pedro I, legitimando de este modo el trono en la casa de Tras-
tamara; reprimió con mano fuerte las pretensiones de muchos 
ambiciosos, en su tiempo unió á sus estados el señorío de V izcaya 
y las islas Canarias, procuró v i v i r en paz con todos y con su mo-
destia y pocos gastos, pagó las deudas de la corona, muriendo 
joven á causa de su constitución delicada y enfermiza, por lo que 
recibió el nombre de el Doliente. 
J u a n I I — S u c e d i ó á su padre Enr ique I I I cuando solo con-
taba veintidós meses, pero l a suerte le deparó en su tio D . F e r -
nando, un tutor íntegro y recto, que lejos de aceptar l a corona, 
que algunos nobles le ofrecían, se propuso defender los intereses 
de su pupi lo, haciendo la guerra á Granada y conquistando para 
Cast i l la , la importante plaza de Antequera. Cuando por haber 
sido elegido rey de Aragón, dejó l a regencia, se encargó de el la 
y l a desempeñó también con mucho acierto, l a reina D.a Ca ta l i -
na , hasta que fué declarado D . J u a n mayor de edad, á los 
catorce años, desposándose con D.a María de Aragón, de la 
que tuvo á su hijo Enr ique y muerta esta y casado con Isabel 
de Por tugal , á los infantes D . Al fonso y D.a Isabel; todo el re ina-
do de D. J u a n I I , se redujo á luchas con l a nobleza, en las qué 
tuvo mucha parte la 
P r i v a n z a de I ) . A l v a r o de L u n a . — E r a este un pago que 
se había criado a l lado de rey, causa por l a que este le había to-
mado tal cariño, que todo lo puso en sus manos cuando se encargó 
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Áo l gobierno, de lo qae dcscontsntos los noblea, se declararos 
desde luego contra el favorito, que tuvo maña para desbaratar 
muchas de las asechanzas de sus enemigos y conseguir ser nom-
brado condestable do Cast i l la , en cayo puesto hizo importantes 
servicios al rey, no solo en la guerra de Granada, sino también l i -
bertándole de la especie de prisión en que los nobles le íenian; 
bien mal le pagó D . J u a n I I todas estas cosas, int imidado ante 
una coalición de la nobleza, capitaneada por su hijo el pr incipe 
heredero, tuvo la debi l idad de condenar á muerte aquel D . A l v a -
ro, que desdo la niñez había sido su mejor amigo^ sin que por es-
ta muerte consiguiese el rey pacificar la nación. 
E n r i q u e I V . — E r a el primogénito de D. J u a n I I , que le su-
cedió á su muerte, pero que le faltaba la energía necesaria para 
sobreponerse á las ambiciones de la nobleza, n i siquiera para de-
fender el nombre y honor de su fami l ia : había estado casado 
con D.a B lanca de Navar ra , de la que se separó por no tener su-
cesión, pasando á segundas nupcias con D.a Juana de Por tuga l . 
Sucesos de SU re inado .—No ofreció este nada notable n i d ig -
no, Enr ique se entregó en manos de favoritos s in mérito n i ca-
pacidad, lo cual fué causa de que los nobles le exigiesen, no solo 
l a separación de estos favoritos, sino también el reconocimiento 
como • príncipe heredero, de su hermano D. Al fonso y la decla-
ración impl íc i ta, de que una h i ja , que tenía de su segunda espo-
sa, fuese despojada de sus derechos, reconociendo el rey no ser 
hi ja suya; negóse Enr ique I V á tan estravagantes exigencias 
dando lugar á 
S u destronamiento en A v i l a y t ra tado de ¡os toros de G u i -
sando.—Pues los nobles no solo se sublevaron contra él , sino 
que capitaneados por el arzobispo de Toledo, tuvieron el atrevi-
miento de levantar un tablado en A v i l a , en el cual despojaron 
l a efigie de Enr ique I V de todas las insignias reales y decla-
raron rey al infante D . Al fonso. Aunque el insultado monarca, 
consiguió vengar esta ofrenta, junto á los muros de Olmedo, el 
12 
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reeiiltaclo fué, que tuvo que contemj: o-izar con los de,?ccrt)n-
tos, firmando en los toro! de Guisando el \ergonzoso tratado por 
el que, declaraba heredera á su hermana Isabel y reconocía como 
adulter ina á, su hi ja Juana , hechando semejante baldón sobre su 
h i ja y esposa. 
¡Fifi, de l re inado de Euo'iqwe IV .—Con t i nua ron después las 
intr igas da los magnates, s i bien hubo algunos que declarándo-
se en favor de la reina y princesa, tan injustamente ultrajadas, 
consiguieron que el rey revocase la adopción de su hermana, de-
clarando heredera á su hi ja Juana , conocida con el apodo de la 
Bel t raaeja y que fué víct ima inocente de las faltas de su padre, 
pues no llegó á ocupar la posición que le correspondía. 
C i v i l i zac ión de C a s t i l l a y León durante esta época h is tó-
r i c a . — A l fusionarse definitivamente, durante la reconquista, los 
visigodos y españoles, aparece la monarquía con ciertos recuerdos 
da l a gótica, con algunas de sus leyes y costumbres, con algunos 
concilios, convocados por los reyes y parecidos á los toledanos y 
de los que luego nacieron las cortes: pero con base más amplia en 
cuanta á la l ibertad de las personas, no solo por la gran repre-
sentación de los concejos ó ayuntamientos, sino por los mayores 
derechos que adquieren los siervos, pasando á ser lo que se l l a -
maban solariegos y vasallos, que unidos á los muchos, que por su 
valor en l a guerra, l legaban á ser hombres libres de mesnada y 
aun caballeros, constituyeron una poderosa clase media, que sos-
tuvo la unidad nacional, contra las aspiraciones separatistas y 
feudales de la nobleza. Pero entendiendo bien que todo en esta 
época fué vago ó indefinido, como en tiempo de transición, de 
modo que eran vagas las atribuciones del rey, indefinidas las de 
la nobleza é indeterminadas las del estado l lano; por esto el po-
der real , inclinándose en estos reinos, y a á un lado y a á otro y 
haciendo rivales á l a nobleza y la clase media, l legaron más 
•adelante al poder absoluto, sobreponiéndose á todos. 
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X X X I . 
M compromiso de Caspe á la estinción en Aragón de la 
m s a ca ta lana.—Muer to D. Mar t i u el Humano y estinguida en 
él la ilustre casa, descendiente de los condes de Barcelona, qua 
Hasta entonces había gobernado el reino, se presentaron hasta 
seis pretendientes á la corona de Aragón, el más próximo de los 
parientes era D. Ja ime, conde de U rge l , pero estaba desacredita-
do por su carácter y por haber reclamado la corona en son da 
guerra, seguían los duques de Den ia y Prades, D . Fadriquet 
nieto bastardo de D . M a r t i n , D . Luís de Calabr ia , descendienta 
por línea femenina de J u a n I y D . Fernando infante do Cast i -
l l a , descendiente también por línea femenina de Pedro I V , poro 
el más político de todos y que contaba con mayores recursos. E l 
reino de Aragón, div id ido entre esto» pretendientes, dio una 
prueba de su cordura, nombrando un tr ibunal compuesto de nue-
ve individuos, tres catalanes, tres aragoneses y tres valencianos, 
para que fallasen á quién correspondía la corona señalándoles 
el término de cuatro meses y por residencia el castil lo de Caspe; 
esta asamblea reunida en 1412, es l a que se conoce con el nom-
bre de compromiso de Caspe, que forma una de las páginas más 
gloriosas de la historia aragonesa, que venti ló legalmente u n ' 
asunto, para el cual las naciones de entonces solo empleaban la 
fuerza. 
Elección de F e r n a n d o I . — L a asamblea de Caspe el igió, por 
mayoría de votos, á D . Pernándo de Antequera, que fué el p r i -
mer Fernando de Aragón y aunque el conde de Urge l no se con-
formó y apeló á las armas, fué derrotado y encerrado en un cas-
t i l lo . Poco acostumbrado Fernando á las libertades aragonesas, 
quería coartarlaSj lo que fué causa de algunos disturbios; este 
rey abandonó la causa del antipapa Benedicto X I I I , á pesar da 
. que este había sido su favorecedor. 
Alfonso V e l Magnánimo-, su intervención en I ta l ia y con-
quista de Ñapóles.—^uk hijo y sucesor de Fernando I y uno dé 
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los príncipes más instruidos de su época; suprimió en Aragón lo» 
fueros conocidos con el nombre de malos usos, l ibrando do esta 
manera á los siervos de la humil lación en que v iv ían; poro la 
mayor parte de su v ida la pasó en I ta l ia, conquistó la isla de 
Cerdeña, de aquí pasó á Sic i l ia y después á Ñápeles, para a u x i -
l ia r á l a re ina de esto pais Juana I I , l a cual en agradecimiento-
le adoptó por sucesor. Muchos triunfos consiguió Al fonso en I ta -
l i a , y a contra los franceses, y a contra los señores italianos y 
cuando á la muerte de Juana I I , no quisieron ser reconocidos sus 
derechos, el aragonés apeló á las armas y á pesar de todos, se apo-
deró del reino de Ñápeles, que dejó á su hi jo bastardo D . F e r n a n -
do, sucediéndole on todos los demás estados su hermano D. J u a n , 
J i i a n I I d e A r a g ó n y ú l t i m o s sucesos has ta e l adven im ien -
to de los reyes Catól icos.—Era D . Juan II,, aunque enérgico y 
valeroso, de un carácter díscolo, que solo pensó en luchas, é i n t r i -
gas por todas partes; de su primera esposa D.a B lanca , había 
heredado el reino de Navar ra , pero casado en segundas nupcias, 
con una mujer tan ambiciosa como él, persiguieron y asesinaron: 
á los hijos que el rey tenía de su primer matrimonio, lo que fué 
causa de continuas revueltas y levantamientos de los catalanes y 
aragoneses, las cuales absorven por completo este reinado; cuan-
do murió le heredó su hijo Fernando, que y a era rey de Cas t i l l a 
como esposo de Isabel I. 
C i v i l i zac ión aragonesa.—Aunque por las mismas causas 
que en Cast i l la , nació también en Aragón la clase media, no sir-
v ió al l í para anular á la poderosa nobleza, á cuyos esfuerzos fue-
ron debidos aquellos rasgos de l ibertad é independencia, quo 
aunque cercenaron en el interior el poder de los reyes, no les 
sirvieron de obstáculo para grandes y memorables empresas, en 
las cuales lo mismo el pueblo, que los nobles, estuvieron de parte 
del rey, a l que nunca trataban de destronar, sino solo de poner 
cortapisas en el ejercicio de la soberanía absoluta; la cual al l í 
no existió n i podía exist i r ; primero porque Cataluña, Aragón, 
"Valencia y las Baleares, no eran provincias de un' estado, Bino 
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reinos indopendiénteá, que se regían por leyes especialea y su 
único lazo de federación y unión era el soberano;, segundo por-
que las instituciones, ya de las cortes aragonesas, que tenían 
grandes derechos, ya la del Just ic ia mayor, especie de t r ibunal 
independiente del rey y l a del Derecho de manifestación, me-
diante el cual el persiguido sin razón, se ponía al amparo. del 
Just ic ia y su tr ibunal, imposibi l i taban el despotismo. S i e l reino 
aragonés vino á perder estas instituciones fué, porque al unirse 
á Cast i l la , perdió su nacionalidad y no hubo más remedio, que 
seguir el ejemplo de los demás estados de Europa. 
XXXII 
Fundac ión de la monarqu ía española con los reyes Cató l i -
cos.—Llegaba para la historia europea el tiempo de la fundación 
de grandes monarquías, la casualidad va á traer á nuestra patr ia 
dos soberanos notables, aunque ambos ilegítimos, Isabel, la harina-' 
na de Enr ique I V de Cast i l la, que hereda este reino contra los 
derechos de su degradada sobrina, vict ima de la ambición de la 
t ia y de la debi l idad de su padre; y su espos-'» Fernando de A r a - ' 
gon, que hereda aquella corona sobre los fúnebres despojos de su 
hermano el príncipe de V i a n a , injusta é inicuamente sacrificado: 
dados estos antecedentes parecía imposible que el reinado de los 
reyes Católicos pudiera sar feliz y s in embargo fué de los más no-
tables, pues sobreponiéndose á la grandeza, restablecieron el or-
den y emplearon discretamente todas las fuerzas del país, por 
más que para ello aumentasen el poder absoluto de los reyes. 
Proc lamac ión de Isabel I .—A la muerte de Enr ique I V , fué 
proclamada como reina de Cast i l la, en la ciudad de Segovia donde 
se hal laba á l a sazón, Isabel I de superior talento y energía, de 
• acrisolada vir tud y de agradables prendas personales; bien pron-
to tuvo que dar pruebas de ello para convencer á su esposo, F e r -
nando de Aragón, que creía corresponderle l a corona con más de -
recho que á Isabel, pudiendo más con él los ruegos de m esposa, 
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«íue los malos consejos que le daban algunos magnates ambiciosos;: 
restablecida pues la armonía, entrai'on á reinar juntos Fernando 
¿s Isabel en 1474,. pero no s in obstáculos que vencer, pues bieiv 
pronto surgió la guerra c iv i l . 
, G u e r r a c i v i l y ba ta l la de Toro.—Porque los partidarios de 
Ta Beltraneja, hi ja de Enr ique I V , auxil iados por Alfonso V áo 
Por tugal , penetraron en Cast i l la con un ejército,, que obtuvo a l 
pr incipio algunas ventajas, por que los reyes Católicos apenas te-
nían fuerzas que oponerle, pero todo lo suplió la actividad do 
Isabel y el valor do Peniándo, por que el la á fuerza de dispen-
dios y sacrificios, reunió un pequeño ejército, que mandado por su'. 
esposo consiguió derrotar a l portugués y gus parciales, en las i n -
mediaciones de Toro, viéndose obligado á pedir la paz; ofrecieron" 
entóneos los reyes de Cast i l la á su sobrina D.a Juana, la mano de 
su hijo D. Juan , más ella comprendiendo el valor que podía ta-
ñer su matrimonio coa un niño, que todavía estaba en mantil las,-
se retiró á un convento donde muido. 
Pensamien to j w l i t i c o de los reyes Católicos.^—Vov aquel 
tiempo también la muerte de D . Juan I I de Aragón, puso esta 
corona en las sienes de Fernando, que era I I en aquel reino y V 
en Cast i l la , de modo que dueños los reyes Católicos de los dos r e i -
nos más poderosos de la península, se proponen como base de su 
conducta la unidad nacional; para ello sus guerras, sus enlaces 
matrimoniales y sus conquistas; además la supresión de t ocio lo-
que pudiera ser un obstáculo á sus deseas y á su'poder, lo más d i - -
í ic i l era sugetar la nobleza, para ello hacen los reyes dos refor-
mas, l a pr imera fué 
L a S a n t a he rmandad -—0 sea l a creación do una mi l i c ia 
permanente al servicio de los reyes, mi l ic ia que pagaba la nación 
y servia para afianzar el poder absolutOj pero que por dé pronto-
filé beneficiosa, porque no solo l impió la nación de bandoleros,, 
sino que quitó el poder á las mil ic ias do los señores, que no s iem-
pre se dedicaban á defender la libertad,, sino- que muchas voces 
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servían para sostener rencores, envidias y despojos y de este 
modo pai'a el pueblo, era menos malo el absolutismo del rey, que 
no el de los magnates, que en Cast i l la nunca habían defendido 
los intereses populares. L a segunda reforma fue l a . . . . . 
I nco rporac ión de los maestrazgos á l a corona.—Pues aun-
•que la insti tución anterior quebrantaba el poder de los nobles, 
-disponían estos todavía de un ejército permanente, con las orde-
nes militares de Calatrava, Alcántara y Santiago y los reyes con-
siguieron, ser nombrados maestres permanentes de estas tx'es or-
denes, con lo cual no solo dispusieron do sus fuerzas, sínó tam-
bién de sus riquezas: de este modo poco á poco todo el poder se 
iba acumulando en la autoridad real. 
Estab lec imiento de l a I n q u i s i c i ó n . — E í afán de unidad llevó 
á los reyes Católicos, no solo á querer la unidad nacional sino 
también la unidad rel igiosa, para conseguir esto, aconsejados 
por personas fanáticas y equivocadas, que habían olvidado aque-
l l a máxima del Salvador «No quiero la muerte del impío sino que 
•se convierta y viva» establecieron en España el t r ibunal de la 
Inquis ic ión, el cual aquí y en todas partes, cometió m i l tropelías, 
confundiendo muchas veces las miras políticas con las rel igiosas, 
siendo una de las cansas que más contribuyeron á la reforma 
protestante, que por mucho tiempo había de separar de la verdad 
crist iana á tantos europeos; inst i tación que afortunadamente mu-
r ió , pues era contraria el espíritu de car idad del Cr ist ianismo, 
pero que prueba, que los reyes Fernando é Isabel, tenían e l mis-
mo instinto que todos los soberanos de su tiempo, que aprovecha-
ron esta Inquis ic ión, para aumentar su poder por medio del 
terror. 
XXX1IL 
E s t a d o del re ino de G r a n a d a a l advenimiento de los reyes 
Catól icos.—^xz, el reino Granadino, el único que quedaba del an-
tiguo poderío de !os árabes españolea, pero todavía era notable 
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por su riqueza, su cultura florociente y m nutr idísima poTblaciún, 
do ta l modo que hubiera sido mny d i f íc i l su conquista, si los 
mismos granadinos no la hubieran faci l i tado con sus luchas c i v i -
les: reinaba en Granada, Muley Hassan, que se proponía resistir 
á las exigencias de los reyes Católicos, pero la sublevación de su 
hijo Boabd i l , que consiguió destronar á su padre y la desmembra-
ción que á esto siguió, por haber proclamado Málaga y Almería, 
á un hermano de Muley , llamado. Abda l lah y más comunmente el 
Zaga l , facil i taron mucho el pensamiento de los reyes de Cast i l la , 
respeto de la 
Conqu is ta de G r a n a d a . — P u e s eh poderoso ejército castel la-
no, talaba la vega de Granada, se apoderaba una á una do las 
principales plazas,,tales como A lhama, Lo ja , Setenil , Velez-Má-
laga, Málaga, Baza , Guad ix y Almería; reducidos ya los árabes á 
solo Granada y esta sin recursos, pues el campamento cristiano 
estaba apoderado de todo su terreno, no tuvieron más remedio 
que rendirse, entregando Boabd i l las llaves del úl t imo baluarte 
de aquel pueblo, que tantos días de glor ia había dado á nuestra 
patr ia. 
C f i s t óba l Colón.—Era Colón natural de Genova, hijo de unos 
pobres artesanos, desde sus más tiernos años se dedicó á la mar i -
nería, haciendo mult i tud de viajes, no solo por el Mediterráneo, 
sino también hasta la Is landia; bien fuese que aquí recibiese dé 
aquellos naturales algunas noticias de América ó bien fuese, qixe 
es lo más probable, que quisiera buscar un camino más corto para 
las costas orientales del A s i a , es lo cierto que concibió la idea de 
hacer una espedición, más como para esto no tenía recursos, so-
l ic i tó los auxil ios de J u a n I I de Por tugal , el cual le rechazó como 
visionario ó loco; iguales proposiciones hizo é igual desprecio ob-
tuvo, de Enr ique V I I de Inglaterra y de Garlos V I I I de Franc ia . 
Sus gestiones cerca de los reyes Católicos y magnánima 
resolución de Isabel.—Falto Colón de todo recurso, llegó á Eá-
paña, el padre Marchoua, prior del convento de la Rábida, le dié 
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hospital idad, le consoló y le presentó á loa reyes Católicos; hasta 
por trej vooes reshazaron estos sus proposiciones y cuando ya se 
diaponía á part ir de España, Isabel, en un rasgo de sa carácter 
enérgico, le llamó y le dijo, «yo me encargo de la empresa aun 
cuando tenga para ello que vender mis alhajas y mis bienes par-
ticulares»; semejante resolución tuvo como resultado el 
,. Descubr im ien to de América.-—Pues la reina le proporcionó 
dos malas carabelas, la P i n t a y la N iña y los hermanos Pinzor-
nes, que le acompañaron en su viaje y el padre Marcbena, le com-
praron otra, que se llamó la Santa María, con estas tres naves y 
120 bandoleros, que hablan salido de presidio para acompañarle, 
empezó á surcar las-aguas del At lánt ico, no visitadas hasta enton-
ces por ningún ser humano; frecuentemente se le sublevaba la t r i -
pulación dlciéndole, que les l levaba á una muerte cierta y aún le 
amenazaron con asesinarle sino los volvía á España, tres dias 
pidió Colón de plazo, a l cabo de los cuales se descubrió l a t ier ra , 
y por l a mañana del 12 de'Octubre de 1492, desembarcaban los 
españoles en la p r imera t ierra de América, en el mismo año en 
qué sa conquistaba Granada, de modo que España no solo rea l i -
zaba su unidad nacional, sino también la unidad de toda la fami-
l i a humana en nuestro planeta. 
V ia jes de Colón.—La primera is la descubierta por Colón fué 
la de San Salvador, desembarcaron después en Cuba y Santo D o -
mingo, desde la cual emprendió la vuelta de este primer v ia je, 
siendo recibido por los reyes ostentosamente en Barcelona. P r e -
paróse entonces otra espedición, compuesta de diecisiete naves, que 
descubrió la Domin ica, la mayor parte de las pequeñas An t i l l as , 
Puer to-Pico y Jamaica: en este viaje tuvo Colón, que tomar a lgu-
nas medidas de r igor contra sus indisc ip l inadas tropas y para 
deshacer las calumnias, que contra él se tramaban, volvió á España 
siendo recibido por los reyes en Burgos, si bien con más f r ia ldad 
que la vez primera. Después de dos años, consiguió seis naves para 
su tercer viaje, en él descubrió la T r in idad y l a desembocadura 
del r io Orinoco, que creyó perteneciente al A s i a ; pero preso por 
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loa mismos espafiolas, lo mandaron á la Península cargado da co» 
(lenas. Con solo cuatro carabelas, emprendió SU cuarto viaje, re-
corrió los golfos de Honduras y Daríon, sin encontrar ol paso qun 
buscaba para el As ia ; perdidos sus buques regresó á España, don-
•de perdió también á las tres semanas á Isabel, que l iabia sido su 
única protectora. 
S u s cont rar iedades y s u muer te .—Be todos sus viajes y 
descubrimientos, no sacó Colón más que pobreza, achaques y dis-
gustos; n i se le concedieron las rentas y empleos, que se le ha-
blan prometido, tanto que viv ió casi de l imosna, sus trabajos le 
tenian enfermo y envejecido, hasta que todas estas amarguras le 
ocasionaron la muerte en Va l lado l id ; n i siquiera el continente 
descubierto l leva su nombre, pues se le l lamó América, á sus des-
cendientes se les concedió tan solo ol titulo de duques de V e r a -
gua. 
X X X I Y 
Jnterveiición de los reyes Católicos en Italia y conquista 
•de Ñapóles.—Representantes los reyes Católicos de la corona 
aragonesa, no podian abdicar los derechos adquiridos por siis an-
tecesores en la I ta l ia merid ional ; al efecto favorecieron la causa 
de Al fonso I I de Ñapóles y muerto éste, convinieron con L u i s X I I 
de Francia,, en repartirse el reino napolitano, más desavenidos 
después y apelando á las armas, los reyes españoles mandaron 
con un ejército á Conzálo de Córdoba, que mereció el titulo de 
G r a n Capitán, pues después de derrotar á los franceses en Ceriño-
la y Carel iano y tomada Caeta, dejó incorporado todo el reino de 
Ñapóles á la corona española. 
iSuMevación de los mor i scos .—Los moros granadinos á los 
que se habia prometido la l ibertad de sus bienes y creencias, se 
vieron en esto cruelmente engañados, puesto que la Inquis ic ión y 
e l cardenal Cisneros, que era de un carácter déspota, quisieron 
obligarles á adjurar el mahometismo y á los que no lo hacían les 
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condenaban al tormeiito y á la pérdida de sus bienes;-cato fué' 
eausa de una sublevación general en las A lpu j arras y la serranía-
ele Ronda y cuando se les venció, se impuso á estos desgraciados 
durísimas condiciones, obligándoles á espatriarse, pero dejando on 
España á sus hijos menores; este fué otro de los atropellos de 
aquel reinado, que no dejó de tener sus lunares. 
L o s l u jos cielos reyes Catól icos.—Si afortunados fueron F e r -
nando é Isabel en sus conquistas, no lo fueron por lo que toca á 
su fami l ia; su Mjo D. J u a n , murió joven y no dejó sucesión; su 
bi ja mayor Isabel, casada con el rey de Por tugal , también murió-
y poco después de ella un n iño, que tenia;, su bi ja D.a Juana se 
volvió loca, á causa de los ma los tratos de su esposo, y por fin Ja 
menor D.a Catal ina, reina de Inglaterra, fué inicuamente tratada 
y arrojada de su casa por su mismo esposo Enr ique V I I I . 
Testamento y muerte de Isabe l I .—Tantos disgustos de. fa-
mi l ia , tenían rendida y enferma á Isabel I, que tuvo una muerte 
ejemplar, en 1505, después de baber sido un- modelo de esposa, 
una madre cariñosísima, una mujer tan hacendosa que ella misma 
se ocupaba de los cuidados de su casa y una reina bondadosa y 
de corazón piadoso. Todas estas condiciones se revelan en su tes-
tamento, en el que disponía, se la enterrase humildemente, de-
jando á. su esposo, la mi tad de las rentas de América y además el 
gobierno de Cast i l la , hasta l a mayor edad de su nieto; por fin en-
cargaba se hiciese una legislación completa y que se tratase con 
toda suavidad y dulzura á los indias, parecía como, que al hacer 
este encargo, se dolía dol r igor con que se había tratado á los j u -
díos y moriscos. 
P r i m e r a regencia de Fernando.—Encargóse del gobierno de 
Cast i l la Fernando el Católico, poro bien pronto empezó solo á re-
coger disgustos, no solo de los nobles castellanos, sino del mismo 
esposo do su hi ja, por lo cual, cansado de ello, les cedió el gobier-
no v él se retiró á sus estados de Aragón, casándose en segundas 
nupcias con Germana de Eo i x , de la que no tuvo sucesiónv 
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Gobierno de F e l i p e e l Hermoso.—'Er* . este de un carácter 
fr ivolo y ambicioso; empezó por exig i r se excluyese del gobierno 
á su esposa, á lo que las cortes no quisieron acceder, confió todos 
los principales puestos á flamencos ó alemanes, poco conocedores 
del carácter y costumbres castellanas, de ta l modo, que su mal go-
bierno y sus prodigalidades, hicieron surgir ya algunas subleva-
ciones, que solo se apaciguaron con la muerte do Fe l i pe , á los 
dos años escasos de su reinado. 
X X X Y 
Segunda regencia de F e r n a n d o y conquista de N a x a r r a . — 
Acabada, de incapacitar D.a Juana , con l a muerte de su esposo, 
fué necesario, á pesar de la oposición de los magnates, l lamar á 
D . Fernando, para que se encargase del gobierno: consiguió 
este restablecer la paz, castigando á unos y perdonando á otros. 
P o r entonces pensó también el rey Católico, en acabar la un idad 
nacional , con la conquista de Navar ra , la cual llevó á cabo des-
tronando á Cata l ina y J u a n de A lb r i t , por ser aliados del rey de 
F r a n c i a , que era su enemigo á la sazón. 
Espedic ión á Oran.—Tócanos ahora conocer á un hombre, 
que tuvo por entonces en España influencia suma, fue este F r a y 
Francisco Grimenez de Cisneros, f rai le franciscano, que nombrado 
confesor de l a reina Isabel, fué muchas veces el inspirador de sus 
actos; elevado después á obispo y por ú l t imo á arzobispo de Tole-
do, se propuso continuar el pensamiento de la reina Católica, de 
l levar l a reconquista al otro lado del Mediterráneo; con este fin 
equipó á sus espensas una escuadra, que d i r ig ida por él y el ge-
neral Pedro Navarro, se apoderó de Oran y de la ciudad de T r í -
pol i , obligando además á los reyes de Túnez y Tremecen á reco-
nocerse feudatarios de Cast i l la . 
M u e r t e de F e r n a n d o e l Catól ico.—Nueve años gobernó don 
Fernando como regente, a l cabo de los cuales murió en Madr iga-
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lojo en 1515, dejando como heredero de stts estados á su n ieto: 
D. Carlos y como regente, ínter in venia á España, a l cardenal 
Giménez de'Cisneros. No tenia Fernando las virtudes que su es-
posa, fué suspicaz, de costumbres licenciosas y aunque- tenia v a -
lor personal, tuvo también algo de la mala fe de sus padres. 
Regencia y gobierno del cardenal Cisneros.—Encargado del 
gobierno Giménez de Cisneros, se vio obligado á crear una m i l i -
cia permanente, para sostener el orden contra los nobles, cosa que 
le obligó á aumentar los impuestos y á pesar de todo no daba lo 
bastante para contentar a l rey D . Carlos y los suyos, que desde 
F lan des le hacian m i l peticiones: en lo que más se distinguió C i s -
neros, fué en su protección á las letras, creó la universidad de 
Alcalá, fomentó el establecimiento de la imprenta, hizo una cé-
lebre edición de la B i b l i a y con su energía mejoró el estado del 
clero: cuando D. Carlos llegó á España, se negó á recibir la v is i ta 
de este hombre, á quien tanto debia y que murió al poco tiempo 
en R o a . 
Eng randec im ien to de P o r t u g a l . — J u a n 11 de Por tuga l , 
después de conseguir en el interior de sus estados, la caida del 
íeudalismo y la preponderancia de la monarqnía; protegió los 
viajes y descubrimientos y Santaren, Escobar y Diego Cano, descu-
bren toda la costa de Guinea. Bartolomé D iaz , dobla por pr imera 
vez el cabo de Buena Esperanza y deja abierto aquel nuevo c a -
mino á l a grandeza de Por tugal . Po r fin Juan I I , después do mu-
chas y afortunadas espediciones marít imas, murió con el senti-
miento de no haber dado ayuda á Colón. 
D. Mamiel ; vireinato de las Indias orientales.—Este rey 
l lamado el Afortunado, por sus descubrimientos y la preponderan-
cia de la marina portuguesa, llevó a l más alto grado la grandeza 
de su nación. E n su tiempo Alvarez Cabra l , descubre el B r a s i l y 
Vasco de Gama, siguiendo el rumbo de Bartolomé D iaz , desem-
barca en Mozambique y Cal icut , l lega hasta Goa y no mucho 
después, los portugueses se apoderan de Zei lan y Sumatra y fun-
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«km & Macao. Con todas ostas posesionos so estableció el vireina— 
t.o de las Indias, estendído por el valor de Francisco de A lmoida; ; 
un sucesor Alburquorquo, conquista á Malaca y Juan de Castro la 
ciudad de D'iu y todas estas vastas conquistas, sostenidas por el 
valor da D. Lu i s de Ata ide, estaban ya bamboleándose cuando se-
consumo la 
l l ud i u i de P o r t l l j a l . — P u e s t o que Juan I I I , sucesor de D o n 
M a n u e l , vio decaer su poder en Á f r i ca y no-tuvo habi l idad para 
gobernar; asi que después de los insignificantes reinados de Don 
Sebastian y D-. Enr ique, Eel ipe I I unió este reino á la monar--
quia española, 
X X X Y I 
E ' s j m M en e l i e r c s r per iodo de l a E d i d med ia .—Este pe-
r iodo, que lo mismo en nuestra patr ia, que en toda Europa , le 
llamamos del poder absoluto de los reyes, llegó hasta la revolu-
ción francesa y para nosotros al año 1808, con la abdicación de 
Carlos I V . Durante él , solo se atendió el interés de las dinastías, 
desapareciendo casi por completo los pueblos, cuya suerte y 
bienestar dependió/ solamente de las condiciones personales de 
sus soberanos. Su primera época se in ic ia para España en el 
Adven im ien to de l a casa de A u s t r i a con Gar los I . — E r a 
D . Car los el hijo mayor de D.a Juana y Fe l ipe el Hermoso, des-
cendiente pues solo por l inea femenina de los reyes Católicos, su 
l legada á España en 1517, inauguró en nuestra nación una nueva 
dinastía de origen, de costumbres y de aspiraciones, enteramente 
distintas de las españolas. 
Cortes de San t i ago y la C o n m a . — A p e n a s reconocido como 
rey, cayó en los mismos defectos que su padre, confiando los pr in--
cipales puestos á los flamencos, amigos de su niñez y cansado de 
lai vicia y c l ima españoles, trató de volverse á A lemania , con cuyo 
e 
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•objeto reunió cortes en Santiago, & ñn do pedirlas un impuesto, 
'que le era necesario para su viaje y hacerlas reconocer como re-
gente al cardenal Adr iano , flamenco también da origen; disgus-
tados los procuradores de las ciudades de todas estas medidas, 
muchos se oponían á ellas, por lo cual el rey trasladó estas cor-
íes á la Corana, donde le concedieron un subsidio do 200 mil lonea 
de maravedís, si bien exigiéndole, que no se diese empleos á es-
•trangeros y que procurase volver lo más pronto posible. 
Advenimiento de Carlos a l imperio de A lemania.—A pesar 
de todo ello Carlos I se dio prisa á part ir , porque muerto su abue-
lo, Maximi l iano de Aus t r ia , los electores del imperio hablan de-
s ignado á Carlos, que fué coronado en Aqu isgran, con el dictado 
de Carlos V , uniendo de esta manera el Imperio alemán á E s p a -
ña y sus numerosas posesiones, con lo que vino á ser el soberano 
más poderoso de aquella época. 
L a s Comunidades de Cast i l la y batalla de V i l l a l a r ,—El 
poco aprecio que D . Carlos habla hecho de las reclamaciones do 
las cortes, fué causa de que se sublevasen muchas ciudades, en-
tre las que sobresalieron, Segovia, Toledo, Zamora, Va l lado l id , 
Burgos, Medina y otras varias, para defender los fueros y l iber-
tades de Cast i l la; con este fin crearon una junta y levantaron un 
ejército, dir ig ido por los caudillos P a d i l l a , Bravo y Maldonado; 
contaban estos al pr incipio con el apoyo de la nobleza, más re-
sentida esta, no solo porque no se le habla dado participación en 
el mando, sino también porque los sublevados defendían los inte-
reses del estado l lano (razón por l a cual se l lamaban comuneros 
ó defensores de los intereses del común de vecinos) se separaron 
•de ellos y se pusieron del lado del rey y del regente, siendo e l 
resultado que el ejército de los nobles, derrotó completamente a l 
-de las comunidades en los campos de V i l l a l a r y a l día siguiente 
eran decapitados P a d i l l a , Bi-avo, Maldonado y todos los p r inc i -
pales gefes de ellos, iniciándose y a lo que habia de ser el poder 
absoluto de la nueva dinastía. L a guerra continuó siu embargo 
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dir ig ida por una mujer D.a Mar i a de Pacheco, esposa de Pad i l l a , 
que se reaistió mucho tiempo en Toledo, hasta que perdida la es-
peranza de vencer, se refugió con su hijo en Por tugal . 
L a s Oermmdas en Valencia.—Por aquel tiempo tenia tam-
hien lugar otra guerra de carácter popular, pues en Valencia los 
plebeyos, auxil iados por los moriscos, se hablan levantado contra 
la t i ranía de los nobles, con el nombre de Germanias ó herman-
dades; eran los principales gefes de este movimiento Gui l len de 
Sorol la, Juan Lorenzo, Vicente Per is y un tal titulado el E n c u -
bierto; consiguieron al pr incipio algunas ventajas, pero auxi l iados 
más tarde los nobles valencianos por los de Cast i l la , fueron de-
rrotados, muriendo unos asesinados y otros en el patíbulo. 
XXX vn 
Causas de la r iva l idad entre Carlos y Francisco I.— 
Encontró Carlos I de España y V de A lemania , un constante r i -
va l en el rey de F ranc ia , Erancisco I; provenia esto de que jóve-
nes y ambiciosos los dos monarcas, eran y a rivales por esta cau-
sa, lo fueron ademas por que los dos aspiraron á la d ignidad im -
per ia l , obtenida por Carlos y porque Francisco I se creía con de-
recho al Milanesado y los Países bajos, de cuyos estados estaba 
en posesión el emperador; de modo, que el carácter personal y el 
deseo de preponderar uno y otro en Europa, fueron causa de su 
r iva l idad, que no solo duró toda su v ida, sino que trasmitieron 
también á sus sucesores. 
P r i m e r a g u e r r a ; ba ta l la de P a v í a y concord ia de M a -
dr id.—Empezó la guerra por Navar ra é I ta l ia; después de a lgu-
nas ventajas insignificantes, los franceses fueron derrotados en 
ambas partes; la batal la de Navas de Esquirós, arrojó á los f ran-
ceses de Navar ra y en I ta l ia, no solo perdieron el Milanesado, sino 
que derrotados en la batalla de Pavía, en 1521, cayó prisionero 
el mismo Francisco I,' que'fué traído á M a d r i d , donde celebró con 
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su competidor el tratado de este nombre, por el que renunciaba á 
todas sus pretensiones y dejaba en rehenes sus dos hijos. 
L a l i g a C lement ina .—Poco duró la paz, temeroso el pontí f i -
ce Clemente V I I y los señores i tal ianos, del ascendiente de C a r -
los I, se unieron á Francisco I y á el rey de Inglaterra formando 
asi lo que se llamó l iga Clementina; era esta l i ga altamente impo-
l í t ica, más todavía cuando los turcos amenazaban por entonces á 
los estados cristianos y convencido el Emperador de que sus es-
fuerzos y súplicas, no habían bastado para separar de ella a l P o n -
tífice, invadió su ejército los estados del papa. 
A s a l t o y saqueo de R o m a — E l estado de los tercios españoles 
en I ta l ia era deplorable, faltos de sustento y vestido, obl igaron á 
su general, que era el duque de Borbon, á l levarlos hasta los mu-
ros de P o m a , una vez al l í , asaltan la ciudad, entran en el la y 
cual hambrientos lobos, l a saquan durante siete días, el mismo 
Pontífice, que se había refugiado en el castil lo de San Angelo , sq 
vio obligado á entregarse prisionero, esto unido á la derrota, que 
los franceses esperimentaron en Ñápeles, obligaron á todos á pe-
d i r a l Emperador la 
P a z de C a m h r a y . — Q u e también se llamó paz de las Damas, 
por haberla estipulado Margar i ta de Austr ia^ tía del Emperador y 
L u i s a de Saboya, madre de Francisco I; sus condiciones fueron 
muy parecidas á las del tratado de M a d r i d . 
JVtieva g u e r r a h a s t a l a t regua de N i z a . — L a muerte del 
duque de M i lán , que dejó heredero á Carlos de su estado, volvió á 
encender l a guerra, pues Francisco I no se conf'''rmaba con perder 
esa posesión, que creía pertenecerle; a l pr incipio los franceses con-
siguieron algunas ventajas en I ta l ia , pero pronto fueron rechaza-
dos por el Emperador hasta l a misma F r a n c i a ; por un lado l a 
peste, que se declaró en el ejército y las súplicas del pontífice P a u -
lo I I I , fueron causa de que se ajustase, entre los dos reyes, una 
tregua de diez años l lamada de N i z a , dejando las cosas en el es-
tado en que estaban. 
14 
- 108 — 
F i n de ¡a g u e r r a ; p a z de C respy ,—Poco duró la tregua, 
Francisco I la rompió aprovechando las dificultades, que al Empe-
rador creaban los reformistas de Alemania y después de muchos 
encuentros sin importancia, los franceses tuvieron la suerte de 
ganar la batal la de Cerisoles y en su v i r tud, cansado Carlos do 
tantas guerras, ajustó la paz de Crespy, por la que cedia los Paí-
ses bajos al duque de Orleans, hermano del francés, á condición 
de casarse con una h i ja del Emperador. 
XXXVIII 
L o s p i r a t a s a rge l inos y l a conqvdsta de Túnez.—Mientras 
los reyes cristianos, alimentaban su r iva l idad con guerras inú t i -
les y mortíferas, los turcos desvastaban la Hungr ía y las naves 
musulmanas tenían en continua alarma las costas de I tal ia y de 
España; estaban estas fuerzas dir ig idas por dos hermanos Horuc y 
A r a d i n , l lamados más comunmente los Barbaroja, que de simples 
piratas se habían hecho dueños de Áf r ica septentrional y auxi l ia-
dos por Solimán de Turquía, l legaron á ser víreyes de Túnez; era 
pues necesario dar seguridad á Europa y l impiar el Mediterráneo 
de estos atrevidos piratas, el emperador Carlos V tomó esta em-
presa á su cargo y con poderosa armada y ejército se di r ig ió en 
persona á las costas africanas, donde después de tomar el fuerte 
de la Goleta, conquistó la ciudad y reino de Túnez, en el que re-
puso al destronado Mu ley Hassan y dio l ibertad á 20,000 Cauti-
vos cristianos, qu® había en aquella ciudad. 
iSublevacióit de G a n t e . — L o s impuestos que el Emperador 
exigía par.a sus constantes guerras, fueron causa de algunos dis-
gustos y motines, sobresalió entre estos el de Gante, ciudad de 
los Países bajos, que no solo se negó á pagar los impuestos, sino 
que depuso á las autoridades imperiales, poniéndose bajo l a pro-
tección de Francisco I, por esta razón Carlos la trató como rebel-
de con una suma crueldad. Pero lo que más desconcertó los pía-
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iígs del Emperador, fué el estado á que se vio reducida toda 1* 
A lemania con la3 luchas originadas por el protestantismo. 
L u t e r o y precedentes de l a r e f o r m a p ro tes tan te .—E l pon-
tífice León X mandó predicar una indulgencia, para con sus l i -
mosnas reconstruir l a basílica de San Pedro en Roma; preparado 
el terreno en Europa, por las muchas heregias despertadas con e l 
renacimiento, unido esto á la relajación que había dejado el cis-
ma de Occidente, á los escesos de la Inquisición y á la ocasión, que 
era propicia, para abatir el poder de Carlos V , muchos se aprove-
chaban de ello para impugnar no solo las indulgencias, sino otras 
muchas prácticas romanas. E l que tomó la in ic iat iva en A lema-
n ia , fué un monge agustino, l lamado Mar t i n Lutero, de carácter 
altivo y orgulloso, y habiéndole amonestado el Pontífice para que 
se retractase, no solo no lo hizo, sino que quemó públicamente l a 
bula pontificia, negando la autoridad del Pontífice y de la Ig le-
s ia, proclamó á cada uno interprete de la Escr i tu ra y negó a lgu-
nos otros dogmas, siendo sus doctrinas acogidas con aplauso y 
haciendo gran número de prosélitos. 
L a d ieta de W o r m s y l a l i g a de S m a l k a M a . — A pesar de 
los esfuerzos de la Iglesia para contener la heregia, esta había 
hechado ondas raices en muchos países, pero sobre todo en A l e -
mania, que se hallaba en un deplorable estado de escitación y l u -
cha; en su vista el emperador Carlos V reunió en 1521, l a dieta 
imper ia l en Worms , para tomar una determinación, esta dieta 
decretó la prisión de Lutero, que no pudo llevarse á efecto porque 
el elector Palat ino le ocultó en su castil lo: sospechando los pro-
testantes (pues habían tomado este nombre) que el emperador me-
ditaba su ru ina, los principales señores de Sajonia, de Brandem-
burgo y Hesse-Casel, los reyes de Suécia, D inamarca é Inglate-
r ra , formaron, para defender sus nuevas doctrinas, l a l iga que 
se l lamó de Smalka lda, por haberse convenido en esta ciudad. 
B a t a l l a de Mulberg .—Sabedor el emperador Carlos de la l iga 
de Smalka lda, se di r ig ió contra los coaligados, derrotándolos cora-
— 108 — 
pletamente en Mulberg, haciendo prisioneros á los electores de 
Sajonia y Hesse-Casel, pero unido á los reformistas Enr ique I I de 
F ranc ia , el Emperador que no podia atender á todas partes tuvo 
que suscribir el 
T ra tado de P a s s a u y p a z de Augshu rgo .—Por el primero 
hubo de poner en l ibertad á los prisioneros y reconocer mult i tud 
de esenciones á los señores alemanes, para que le ausiliasen con-
tra los turcos y la F ranc ia y después, la dieta celebrada en A u g s -
burgo, determinó la entera l ibertad religiosa de los protestantes 
alemanes. 
Conquis tas de los españoles en Amér i ca .—Más afortunado 
era Carlos en la conquista de América, que sus abuelos le habían 
dejado empezada; descubierta y a la t ierra firme, 400 soldados es-
pañoles, dir igidos por el intrépido Hernán Cortés, conquistaban 
el poderoso Imperio mejicano, casi milagrosamente y s in auxi l io 
de nadie. Los españoles Francisco P izar ro y Diego de A lmagro , 
seguidos por unos cuantos valientes soldados, entraban en l a 
América meridional y después de luchas y de hechos que parecen 
fabulosos por su grandeza, dejaban incorporadas á España las 
estensas regiones del Perú, Chi le , Paraguay y otras muchas. P o r 
últ imo las flotas castellanas, dir ig idas por Fernando de Maga l la -
nes, doblando el estrecho de su nombre, daban fin á los descu-
brimientos de Colón. 
Abdicación de Carlos 1, su retiro en Yuste y su muerte.— 
Cansado el Emperador de tantas luchas, disgustado sobre todo por 
haber tenido, que contemporizar con los protestantes, abdicó sus 
estados patrimoniales en su hijo Fel ipe I I y se retiró á v i v i r a l 
monasterio de Yuste, donde fuera de los consejos, que por cartas 
mandaba á su hi jo, no se ocupaba sino en ejercicios espirituales; 
al l í á los tres años de residencia, murió este célebre monarca, que 
señaló el punto más alto de la preponderancia española, si bien 
estos alardes de fuerza hablan de ocasionarla después su deca-
dencia. 
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X X X I X 
Felipe 11; estensión de sus dominios.—La abdicación de 
Carlos I elevaba á su hijo mayor, l lamado Fe l ipe , a l trono que 
contaba mayor estensión terr i tor ial : poseia la España, con todas 
sus vastas posesiones de América, del Norte de Á f r i ca y del Su r 
de I ta l ia , heredadas de sus abuelos; el Franco condado y los Paí-
ses bajos, que eran del patrimonio de su padre; el reino de Po r tu -
ga l con todas sus posesiones de Á f r i ca y la Ind ia , por derechos 
de su madre y por úl t imo la Inglaterra, como esposo de María T u -
dor, era muy común en aquel tiempo para alabarle decir, que en 
sus estados no se ponia el So l . 
Guerra con F r a n c i a ; batalla de San Quint ín y paz de 
Chateau Cambresis.—Poco antes de subir al trono español 
Fel ipe I I , había sucedido á Francisco I de F ranc ia , su hijo E n -
rique I I . Enemigos estos dos monarcas por la misma causa^ que 
lo hablan sido sus padres, era inevitable l a guerra y asi sucedió, 
uniéndose Enr ique I I con el pontífice Pau lo I V , formaron una 
l iga contra el rey de España, el cual mandó á I ta l ia los tercios 
españoles, que dir igidos por el duque de A l b a , penetran otra vez • 
en Roma, al mismo tiempo que el ejército imper ia l , d i r ig ido por 
el mismo Fel ipe, gana á los franceses la célebre batalla de San 
Quint ín , en 1557 y poco después los vuelve á derrotar en Grave-
l inas, celebrándose de sus resultas l a paz de Chateau Cambresis, 
en l a que se estipuló, l a amistad entre las dos monarquías y e l 
matrimonio de Fel ipe I I con Isabel, hi ja del rey de F ranc ia . 
E l E s c o r i a l . — R e t i r a d o á España Fe l ipe I I después de la 
victor ia de San Quint ín, no salió ya más de el la, los ratos que 
los negocios le dejaron l ibre, los dedicó á la construcción del cé,-. 
lebre monasterio del Escor ia l , para él eligió un sitio agreste y 
solitario, muy conforme con su carácter, tardó en su construcción 
diecinueve años y lo embelleció con todos los objetos más nota-
bles de su época, le dio el nombre de San Lorenzo, por haber sido 
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este día la victoria de San Qnint in y en él pagó la mayor par te ' 
de su v ida, por lo cual l ia sido llamado el rey Monge. 
Mebelión de los mor iscos .—Los esfuerzos de Gisneros y los 
reyes Católicos, no hablan podido acabar con los moriscos de G r a -
nada, Fe l ipe I I quiso obligarles, no solo á abjurar sus creencias 
sino también á vestir cómodos cristianos y hablar el castellano; 
esto-fué causa de una sublevación, en la que dir igidos los moris-
cos por un tal Aben Humeya y favorecidos por la fragosidad de 
las Alpujarras, se resistieron dos años, a l cabo de los cuales ven-
cidos y desbaratados, fueron diseminados por distintos pueblos de 
Cast i l la . 
L a r e f o r m a en los Países b a j o s . — A Fel ipe TI le sucedió lo 
que á su padre, fué desgraciado con los reformistas; los protes-
tantes, que hablan hecho muchos prosélitos en los Paises bajos, 
aprovechándose del auxi l io, que les daban F ranc ia é Inglaterra, 
enarbolaron la bandera de rebelión contra Fel ipe I I y su herma-? 
na D.a Margar i ta de Aus t r ia , que los gobernaba á la sazón; hallan 
base esta señora sin fuerzas para reprimir los, razón por la cual 
hubo de avisar á su hermano-. 
JíJl duque de A l b a , Requeseois y J ) . J u a n de A u s t r i a . — F e -
l ipe I I mandó con un ejército a l célebre D . Fernando Alvarez de 
Toledo, duque de A l b a , castigó este severisimamente á los su-
blevados, derrotó á los dos ejércitos levantados por el p r ín-
cipe de Orange, pero falto de auxil ios y dinero, que el rey de 
España no le mandaba, resignó el mando y se ret i ró, sucediendo--
le D . L u i s de Zuñiga y Puequesens; quiso este in ic iar una política 
contraría á su antecesor, procurando atraer á los rebeldes, lo que 
fué causa de que estos se rehiciesen y formasen un considerable 
ejército; en vista de estas circunstancias, Fel ipe I I encargó la gue-
r ra á su hermano D . Juan de Aus t r ia , hijo- natural de Carlos I, 
consiguió este algunas ventajas, aunque no tantas que bastasen 
para apaciguar la rebelión, lo cual unido á las calumnias levan-
tadas contra dicho D . Juan de Aust r ia , suponiendo,,que se que-
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ría alzar con la soberanía do los Países bajos, fué causa de que 
fuese depuesto del mando sucedíéndole 
Alejandro Farnesio é independencia de las provincias de 
H o l a n d a . — E r a Alejandro Farnesio hijo de Margar i ta do P a r -
toa, estaba dotado de escelentes condiciones, consiguió sugetar y 
volver á la obediencia de su rey las provincias meridionales, pero 
la Holanda ó sea las provincias marítimas, auxil iadas por Ing la-
terra, quedaron independientes, gobernadas por el principe de 
Orange y muerto este alevosamente, por su hijo Adol fo de Nas-
s a u , pues aunque Pel ipe I I no reconoció nunca esta independen-
cia y nombró diferentes gobernadores, en real idad no tuvo ya do-
minio sobre ellas. 
XL 
Cont inuac ión de l re inado de F e l i p e 77.—Muchos y muy no-
tables sucesos tenían l uga r á la vez en este reinado, el carácter 
enérgico del rey había establecido por completo el gobierno abso-
luto en España; en América se hacían nuevas conquistas y des-
cubrimientos, s i bien había que luchar constantemente contra las 
piraterías de los ingleses; en Oceania se agregaba. á España el 
archipiélago, cuyas islas l lamaron Eí l ip inas en honor de Fe l ipe I I 
y por ú l t imo en Europa, volvía á la guerra con Franc ia , oponién-
dose á la elevación de Enr ique I V de Borbon y solicitando aque-
l la corona para su hi ja Isabel C lara , sin conseguirlo, pues los f ran-
ceses le derrotaron y Fe l ipe I I se vio obligado, por la primera vez 
en su v ida , á pedir l a paz. 
Guerra con los turcos y batalla de Lepanto.—Las ventajas 
obtenidas por Carlos I contra los piratas argelinos, no habían 
acabado con el poderío de los turcos, gobernados estos por el i n -
trépido Seli in,se apoderaron de Menorca, de Chipre y otros puntos 
importantes, desde los cuales no solo infestaban el Mediterráneo, 
sino que tenían en constante alarma á los estados europeos; deci-
dióse por fin Fe l ipe I I á conjurar este estado de cosas y haciendo 
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al ianza cou I03 venecianos y el pontífice Pío V , aprestaron una 
armada de 200 bajeles, que mandados por D . J u a n de Aus t r ia , 
derrotaron completamente 4 la escuadra turca, en el golfo de L e -
pante: no se consiguió s in embargo todo el objeto, pues la false-
dad de los venecianos, que hicieron l a paz con el turco, impid ió 
á los españoles haberse apoderado de l a misma Constantino-
p la , do modo que esta contrariedad inut i l izó algún tanto el t r iun-
fo de Lepanto, pnes los turcos pudieron volver á recuperar lo per-
dido. 
Conqu is ta de PoTt i tga l -—Est ingu ida en el reino portugués 
la l inea masculina de la dinastía reinante, con la muerte de los 
reyes D . Sebastian y D . Enr ique, pertenecía aquella corona á 
Fel ipe I I por su madre Isabel, h i ja mayor del rey D . Manue l ; 
temerosos los portugueses de perder su independencia, proclama-
ron á un descendiente bastardo de su dinastía, l lamado D . An to -
nio, P r io r de Ocrato, en su vista e l rey de España atacó á Por tuga l 
con una escuadra mandada por el marqués de Santa Cruz y un 
ejército dir ig ido por el duque de A l b a , con ellos destronó á D . A n -
tonio y le volvió á vencer en las islas Terceras, á pesar de los aux i -
l ios que le hablan dado Inglaterra y F r a n c i a ; de este modo quedó 
agregado á España el reino portugués con sus vastos dominios de 
Áf r i ca , l a Ind ia y el B r a s i l . 
Q u e r r á con I n g l a t e r r a . — E r a Fe l ipe I I , enemigo antiguo 
de su cuñada Isabel de Inglaterra, por causa de su v ida pr ivada, 
esta enemistad se aumentó después por ser Isabel protectora de 
los protestantes de los Países bajos y por las constantes piraterías 
de los ingleses en las posesiones americanas; quiso Fe l ipe I I , cas-
t igar todas estas cosas, proponiéndose desembarcar un ejército en 
las mismas islas Bri tánicas, con este f in equipó una escuadra de 
130 bajeles, qae todos ellos perecieron á impulso de las tormentas; 
igual suerte tuvo una segunda escuadra de 80 buques equipados 
con el mismo objeto, de modo que mientras con los restos de es-
tas dos flotas, se aumentó el poder marít imo de Inglaterra, F e l i -
pe 11, v io disminuido el suyo y no pudo ya evitar, que los ingleses 
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se atx-eviesen á desembarcar en la misma Península y saquear In 
Coruña, Cádiz y otras plazas. 
M u e r t e de l p r i n c i p e D . C a r l o s . — E s este uno de los muchos 
sucosos del reinado de Fe l ipe I I , que no han podido ser aclarados 
del todo por el misterio y la reserva, qu3 este rey guardó en to-
dos sus asuntos interiores. E r a D . Carlos el hijo mayor de F e l i -
pe I I , quien supone,, que su padre lo sacrificó á odiosos resenti-
mientos, otros creen, que su prisión fué debida á sus inteligencias 
con los rebeldes de los Paises bajos, lo cierto fué, que este desgra-
ciado príncipe murió á los siete meses de prisión y los veinti trés 
años de edad', demostrando su muerte una cosa por lo menos, l a 
escesiva severidad del carácter del rey, que no se compadecía de ' 
su mismo hijo, enfermo hacia ya muchos años á consecuencia de 
una caida, que había tenido en Alcalá de Henares; otro suceso 
misterioso también fué el 
Proceso de A n t o n i o Pérez.—Que había sido mucho tiempo 
secretario particular y confidente de Fel ipe I I , indispuestos más 
adelante según unos, porque los dos galanteaban á una misma 
dama, según otros, porque el rey temía se descubriesen ciertos se-
cretos de su v ida, fué lo cierto qiie se decretó su prisión y debió 
su salvación á que los aragoneses, de cuyo reino era, le propor-
cionaron escapar á F ranc ia , aun a l l i le persiguió el rey, mandan-
do dos asesinos para quitarle la v ida, s in poderlo conseguir y con-
trariado en su carácter se vengó en los aragoneses, no solo qu i -
tándoles sus fueros sino haciendo morir, en un patíbulo, al just ic ia 
mayor D . Juan de Lanuza. 
M u e r t e de f e l i p e I I . — H a b i a llegado el rey á setenta y un 
años de edad y cuarenta y dos de reinado, una horr ible enferme--
dad, que llevó con mucha paciencia, le condujo a l sepulcro en el 
monasterio del Escor ia l , en 1598. Aunque su reinado tuvo grandes 
lunares, nadie se ha atrevido á negar el g ran talento de Fel ipe I I , 
que en medio de sus grandes contrariedades, sostuvo todavía el 
prestigio de la nación española, que fué siempre su patr ia querida 
16 
- 3,11 -
y, no sabia vaierso, más qno de cspañolon para todos sttfj nogocios; 
tan convencido estaba él de la decadencia que seguiría á su muer-
rte, que solia decir con amargura, «Dios que me l ia concedido tan 
grandes estados, me l ia negado un heredero capaz de gober-
narlos. » 
XL1 
Fe l ipe / i 7 . — E r a , e s t e hijo de Fel ipe I I , de carácter indolente, 
de poquísimas luces é incapaz por lo tanto de sostener l a España 
á l a altura á que se había colocado entre las naciones de Europa ; 
esto era más dif íci l todav ia rs i se considera e l — 
Estado de la nación y la privanza del dtique de Lerma.—• 
Por-que se habia llegado á un término deplorable, exhausto el era-
r io público, mermada con tantas guerras y con la emigración, l a 
población española, enemistado con las principales potencias, te-
niendo que sostener las pretensiones de sus antepasados y con-
tando para esto, solo con la. miseria de la nación y los descabe-
l lados consejos de cortesanos y políticos incapaces de todo punto, 
que se valían de la indolencia del rey, para enriquecerse ellos y 
sumir al país en el estado más espantoso. Uno de estos favoritos 
fué, D . Francisco de Sandoval y Hojas, duque de Le rma, en quien 
llegó el rey á confiarse de tal manera, que mandó á todas las auto-
ridades, que obedeciesen los decretos de su ministro como suyos 
propios; este á su vez confió los negocios á sus criados, que abusa-
ron cuanto quisieron del pais y de sus rentas, 
Q u e r r á en los P a i s e s bajos.—Continuó Fel ipe I I I esta gue-
r ra , legada y a por su padre, en ella las tropas españolas, d i r i g i -
das por el archiduque Alberto, fueron derrotadas en la batal la de 
las Dunas, viéndose obligado el rey á ajustar con los rebeldes el 
tratado de l a H a y a , primero en que se reconoció l a independencia 
de Holanda. Desgraciado también en una espedición marí t ima, 
" qne mandó contra Inglaterra, solo'consiguió reponer en sus esta-
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sTo.i a la duquesa de Mantua, á la que auxil ió con un ejército, res-
tableciendo asi algo el prestigio español en I ta l ia ; pero lo más 
notable de este reinado fueron sus 
Ganguis tas en Á f r i c a . — P o r q u e la mar ina española, aunque 
reducida, derrotó completamente en varios encuentros á la arma-
-da turca y se apoderó, uno tras otro, de los puertos berberiscos 
de Chirchel i , Larache y Mármora, dominando de esta manera e l 
Mediterráneo; también rachazó una invasión de los holandeses en 
e l Archipiélago filipino y conquistó las Molucas. 
Espu l s i ón de los mor iscos.—Tanto los reyes Católicos como 
sus sucesores hablan procurado l a conversión y diseminación da 
los árabes, que con el nombre de moriscos, hablan quedado en 
España; Fel ipe I I I so propuso espulsarlos por completo, alentado 
en esto por su favorito y otros consejeros, s in embargo no todos 
opinaban lo mismo, el obispo de Segorbe y algunos magnates, se 
presentaron como defensores de estos desgraciados, que se vieron 
obligados á embarcarse, dejando sus riquezas y el pais que les ha-
bla visto nacer, enternecía verlos al despedirse en los camposantos 
dé los restos de sus antepasados y escoltados como criminales, hom-
bres, mujeres, niños y an jianos, eran llevados á los puertos donde 
se hablan de embarcar, muchos de ellos eran saqueados y aun 
asesinados; en fin su espulsión dejó despobladas muchas regiones, 
pues algunos suponen que su número pasó de ún mi l lón; queda-
daron yermos los reinos de Valenc ia y Granada y aun algunos 
territorios de Cast i l la y Aragón, tanto que bien pronto el hambre 
se dejó sentir en ellos; también decayeron los tejidos de seda, los 
curtidos y otras muchas industrias, de modo, que la nación harto 
desangrada y despoblada, sufrió con esta espulsión una nueva do-
cadencia. 
E l duque de Uceda.—Tantos y tan continuados desaciertoja y 
l a mala administración, hicieron caer de su pr ivanza al duque de 
Le rma, pero como el rey no tenia in ic iat iva propia, se entregó 
por completo u otro favorito, era-este ehduque de Uceda; Mjo del 
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de Lor ina, que n i fué mejor que su padre, n i mejoró nada el esta-
do de cosas, que por su impulso propio iba cada día empeorando 
hasta sumir á la nación en su periodo de mayor abatimiento. 
M u e r t e de Fe l i j je I I I y j u i c i o de s u Te inada .—En 1621 y 
de vuelta de un viaje á Portugal , murió Fe l ipe I I I : el juicio de 
lo que habia sido le formó él mismo, cuando á loa últimos de su 
v ida se lamentaba de su mal gobierno y decia, «que otra, seria su 
conducta si hubiera continuado viviendo;» poco de presumir era 
esto, pues aunque tenia algunas virtudes de hombre honrado, ca-
recía por completo de talento y de las cualidades de rey, de modo 
que haciéndole just ic ia, se debe decir que no hizo más, porque no 
alcanzó más, mentira parece que fuera descendiente de hombres 
tan notables como sus progenitores. 
XLII 
F e l i p e I V . — S o l o tenia diez y seis años cuando sucedió á su 
padre, pero su afición á galanteos, á ocupaciones frivolas y á no 
querer ocuparse, como él mismo decia, de otra cosa que su solaz, 
hacian presentir, que no remediarla los errores anteriores. 
P r i v a n z a de l Conde-duque de Ol ivares .—l&n efecto el rey 
para que en nada le molestasen, confió el gobierno á D . Gaspar 
de Guarnan, Conde-duque de Olivaras, ambicioso y s in talento, 
empezó por deshacerse de cuantos le pudieran estorbar, persi-
guiéndolos y encarcelándolos, a l mismo tiempo, que para alhagar 
a l rey, solo le proponía, bailes^ viajes de recreo y cacerías. 
G u e r r a s en I t a l i a y F l a n d e s . — L o peor del reinado de Te -
l ipe I V fueron sus guerras, sostenidas siempre sin proponerse un 
fin, n i obtener n ingún resultado; esto sucedió con la guerra de la 
Val te l ina, que solo aprovechó al Aus t r ia ; con la del ducado de 
Mantua, para oponerse á la sucesión de Carlos Gonzaga; y con la 
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de Flandea, en la cual España perdió importantes plazas á más 
de dos escuadras, que a l l i habia enviado. 
Cft ierra con F r a n c i a . — E n las anteriores luchas, F ranc ia 
habia favorecido á los enemigos de Fel ipe I V y quitándoss ya del 
todo la máscara, le declaró la guerra, pero á pesar de lo debi l i tada 
que estaba la nación española, no la podía vencer por completo, 
entonces, aprovechándose del mal gobierno del Conde-duque, 
buscó obstáculos á D . Fel ipe dentro de su misma casa, favo-
reciendo la insurrección de Cataluña y el levantamiento do 
Portugal . 
I nsu r recc ión de. Cata luña.—Porque descontentos los catala-
nes, no solo del mal gobierno, sino de las vejaciones que sufrían, 
pues el Conde-duque les hacia sostener las tropas, que constante-
mente transitaban por a l l i , se levantaron en masa, dieron muer-
te al gobernador, que era el marqués de Santa Coloma y aunque 
no se hicieron independientes, como pretendían, sostuvieron una 
guerra c iv i l de doce años, que acabó de descoyuntar la monarquía 
austríaca. 
Levantamiento de Portugal 'y caida del Conde-dnqibe.—Los 
portugueses sugctos contra su volutad, desde Fel ipe I I é inst iga-
dos por la Franc ia, ' aprovecharon también el general desorden 
para sublevarse, proclamando como rey á D . J u a n duque de B r a -
ganza; mentira parece, que sabiendo todo el mundo esta subleva-
ción, solo el rey Fel ipe I V , ocupado en sus diversiones, l a ignora-
ba, hasta que su primer ministro se lo dijo, á posar de ello toda-
vía el débil monarca no ss atrevía á quitar aquel favorito, causa 
de tantas desgracias, fué necesario, que su misma esposa le incre-
pase duramente y entonces concedió sa retiro a l Conde-duque de 
Olivares, que murió á los dos años. 
Independencia de los Países hajos.—Tantos y tan continua-
dos reveses favorecieron á los rebeldes de los Países bajos, cnya 
independencia, reconocida ya por España en la paz de Muuster, 
•ge afianzó con la paz de West fa l ia , que terminó la guerra de trein-
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i¡x añoá, en la qno taraliien quodó aniquilado el imperio ife 
Austria. 
P a $ de ios P i r ineos .—España sin embargo continuó la gue-
r ra con F ranc ia , que exigía el Franco condado y el Rosel lon, 
e.rta larga guerra, que no sirvió para otra cosa sino para aumen-
tar ol estado de decadencia española, terminó con la paz de los 
Pi r ineos, cediendo á F ranc ia el I losellon y algunas otras pose-
wiones. 
Jndependé¿icia de P o r t u g a l . — L a guerra de Por tugal tuyo 
aun un desenlace más funesto que la de Cataluña, los generales 
D . Juan de Aust r ia y el marques de Caracena, ineptos é incapa-
ces, iueron derrotados varias veces por los portugueses; la bata-
l l a de Montesclaros en que los españoles perdieron su art i l ler ía 
y banderas, consumó, en 1665, la independencia portuguesa, que 
hasta hoy sigue formando nacional idad aparte. 
M u e r t e de F e l i p e I V . — E n el mismo año de la pérdida de^  
Por tugal murió el rey Fe l ipe I V . Ment i ra parece, que la adu la -
ción haya dado el t í tulo de Grande á este rey l iv iano, que solía 
decir «todos contra nos y nos contra todos,» porque n i siquiera te-
n ia las condiciones de hombre honrado, que había tenido su padre;, 
dejó la nación arru inada, los campos incultos, las gentes ham-
brientas, l a mar ina y el ejército destruidos y una inmoral idad 
espantosa en las costumbres y en la administración; dirigiéndose-
á su hijo decía al morir; «quiera Dios que seas más ventaroso que-
yo», pero la verdad fué, que él nada había hecho para serlo. 
XLIII 
Car los I I .—Cuat ro años escasos contaba el desgraciado hijo-
de Fel ipe I V , l lamado Carlos, cuando subió a l trono; mala heren-
cia le dejaba su.padre con el estado,del reino, y además la triste-
herencia délos. ívícíos de. su progenitor,.-pues que Carlos puede-
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'ilccirrio, quo ni, siquiera llegó á ser hombro, tal era su constitri-
«ion raquítica y enfermiza; no es pues de estrañar fuese juguete 
•de todas las calamidades. 
Regenc ia de I).a M a r í a A n a de Aus¿ría.—'Encargada ds 
la regencia la reina v iuda, D.a Mar i a A n a de Aus t r i a , so cou-
íió por completo á su confesor el jesuíta Ni tardt , también alemán 
do procedencia y que llegó á tener igual valimiento que los fa-
voritos anteriores, sin tener tampoco más talento que ellos; con-
t inuaba la guerra en Por tugal y Mandes, pero las intr igas y ma-
nejos de la corte hacían inúti les todos los sacrificios. 
Gobierno de D . J u a n da Aus t r i a .—He ib i z . dejado F e l i -
pe I V un hijo natural , l lamado D . Juan de Aust r ia , pero que 
depravado y ambicioso, se sublevó contra la reina y el minist ro, 
originando la caída de Ni tardt y consiguiendo ser nombrado 
virey de todo el reino de Aragón. Más adelante, cuando el rey 
llegó á mayor edad, D . Juan de Aus t r ia consiguió la caída da 
Valenzuela, nuevo favorito de la re ina, el destierro de esta seño-
ra á Toledo y ser el encargado del gobierno, en el cual no dio 
muestras de n inguna buena cual idad, solóse dedicó á satisfacer 
su venganza personal, por lo cual bien pronto decayó del pres-
tigio en que la nación le tenia; mur ió á poco tiempo y el débil, 
Carlos I I , sigiiió supeditado á diferentes magnates. 
G u e r r a con F r a n c i a y p a z de N i rnega.—Gobernada la 
F ranc ia por el ambicioso L u i s X I V y conociendo este l a decaden-
cia del poderlo español, declaró l a guerra con especiosos protes-
tos, invadió el Franco condado y los Países bajos, derrotó en 
muchas ocasiones á los ejércitos de Carlos I I y no se sabe donde 
hubiera llegado su ambición á no ser que Europa, temerosa d® 
el la, formó una coalición que obligó al francés á ajustar la paz 
de Nimega, cediendo sin embargo España á F r a n c i a , el Franco-
condado y otras posesiones. 
L i g a de Augshurgo.—Temerosas las potencias del engran-
deoimienlo de F ranc ia , formaron la l i ga do Augsburgo contra-
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L u i s X I V y como era natural, España entró en ella, poro llevó 
la peor parto, no solo fué derrotada en Flandes, sino que tam-
bién los franceses se apoderaban dentro de la Península, do po-
blaciones tan importantes, como Rosas, Palamós, Gerona y B a r -
celona y no se sabe á donde hubiera llegado, si L u i s X I V , cp.io ya 
tenia proyectos sobre España, no se hubiera mostrado generoso 
con Carlos I I , ajustando la paz de R i s v i c h , devolviendo á Espa -
ña las plazas conquistadas. 
. Intr igas ele la corte y situación deplorable del reino.—La 
generosidad de L u i s X I V era interesada, porque en vista del mal 
estado del rej^ y del reino, esperaba sacar mejor partido, sin ne-
cesidad de guerras; en efecto, tan deplorable era l a situación y 
ta l la.miser ia, que era necesario vender en pública subasta los 
empleos, el condestable de Cast i l la hubo de prestar algunos fon-
dos, para atender á la manutención del rey, pues los merca-
deres no querían dar provisiones fiadas para la real casa; loa 
criados de palacio se marchaban por que no se les pagaba y 
había que acudir á los mozos de esquina, para que l impiasen 
los caballos del rey; si esta era l a situación de palacio, figúrese 
cual sería l a de los demás. E l desgraciado Carlos I I , estaba en-
fermo y demacrado, la ignorancia le suponía hechizado y para 
curarle, se acudía á ridículos y estravagantes remedios, en fin 
las naciones de Europa, l levaron su atrevimiento al punto de 
hacer un tratado en la H a y a , para repartirse la monarquía es-
pañola, repartición que no se llevó á cabo, por l a desunión que 
hubo entre los que aspiraban á el la. P a r a completar el cuadro, 
los magnates y favoritos de aquella corte corrompida y pobre, 
previendo la muerte s in sucesión del monarca, se div id ieron en 
dos bandos, acerca del sucesor que debía adoptarse: unos, entre 
ellos, la re ina, el ministro Oropesa, el almirante de Cast i l la y 
algunos más, estaban por designar un príncipe de la casa de A u s -
t r ia; otros como el cardenal Portocarrero, el inquisidor Roca-
bert i , el pontifica Inocencio X I I y los confesores del rey, estaban 
á favor d e D . Fel ipe de Borbón, nieto de L u i s X I V y de María 
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Teresa de Aus t r ia , que era la hermana mayor del rey; en ta l i n -
decisión y en tan deplorable estado, ocurrió l a 
M u e r t e de C a r l o s I I . — A los treinta y nueve años de una des-
graciada v ida, bajaba a l sepulcro en 1700, Carlos I I , el ú l t imo de 
la casa do Aus t r i a , puesto que en su testamento dejaba como he-
redero á Fe l ipe de Borbón y como regente y gobernador al car-
denal Portocarrero. L a historia no puede achacar á este monarca 
las desgracias de su tiempo, que venian de muy atrás y Car los I I 
por s i , era un ser s in in ic ia t iva n i para lo bueno ni para lo malo, 
fuá solo un rey menor digno de compasión y lástima, 
XLIV 
Advenimiento de la casa de,Borbón con, Fel ipe V.—Con el 
siglo X V I I I y el testamento de Carlos I I , empieza para España 
la dinastía Borbónica en Fel ipe V , nieto del ambicioso L u i s X I V 
de F ranc ia ; esta variación costó á España no solo quedar reduci-
da á potencia de segundo orden, porque perdió todas sus posesio-
nes de Europa, sino que se iniciase en ella una política francesa. 
Casó Fel ipe V con D.a M a r i a L u i s a de Saboya, de escelentes 
cualidades, que solo desmerecieron por l a afición que tuvo á l a i n -
trigante princesa de los Urs inos, que fué la que en real idad gober-
nó la nación. 
Coal ic ión con t ra los B o r l o n e s . — E l emperador de Aus t r i a , 
Leopoldo, no conforme con que la corona española saliera de s u 
fami l ia , no solo hizo declarar rey de España a l archiduque Car -
los, sino que formó una coalición con Inglaterra, Ho landa , Po r t u -
ga l y Prns ia contra F ranc ia y España, encendiéndose de este 
modo la sangrienta guerra de sucesión, en la que, casi siempre, 
l levaron la peor parte los Borbón os y que tuvo por teatro la I ta -
l i a , los Paises bajos, A lemania , F ranc ia y l a Península española. 
B a t a l l a s de S a n t a V i c t o r i a y L x i z a r a . — F e l i p e V pasó á 
I ta l ia con un ejército, dejando encargado el gobierno de España 
16 
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A au esposa María L u i s a : en esta especlición donde ganó Felípo el 
dictado de Animoao, venció á los imperiales en Santa Victor ia, , 
apoderándose de parte de Modena; siguió daspnes abanaando y 
delante de Luzara , consiguió derrotar a l príncipe Eugenio, qua 
era el mejor general que tenia e l imper io de Aus t r i a , bien pronto 
eatas victorias quedaban inútiles por los graves sucesos, que obl i -
garon a l rey á volver á España. 
Sublevación de Catahlña.-—El rey de Por tugal se declaró 
por el archiduque Carlos, quien desembarcó en L isboa y aux i l ia -
do por los ingleses, invadía las costas de Anda luc ía , se apodera-
ba de las riquezas venidas de América y por úl t imo, con un ejér-
cito de alemanes é ingleses, hizo su entrada t r iunfal en Barce lo-
na , reconociéndole por rey toda Cataluña y más adelante casi 
todo el reino de Aragón, (pues en esta guerra se notaron las dos 
tendencias que había en la península, Cast i l la ardientemente par-
t idar ia de la casa de Borbón, A ragón más guardadora de sus fue-
ros, se incl inaba á la casa de Austr ia) , este golpe pr ivaba á don 
Fel ipe de una gran parte de la nación, además los ingleses se ha -
bían apoderado de Gibra l tar y Menorca, los franceses habían sido 
vencidos en las batallas de Hotecst y Malplaquet y no paró aqui 
todo. 
Entrada del archiduque Carlos en Madrid.—Los aliados 
desde Por tugal y aprovechando las victorias obtenidas en el Esto 
de la península, abanzaron hacía la capital , viéndose obligada la 
corte de Fel ipe V á refugiarse en Burgos, entrando el archiduque 
en Madr id , donde fué proclamado rey con el nombrede Carlos I I I . 
E l trono de Fel ipe parecía derribado para siempre, pues hasta su 
mismo abuelo Luís X I V , le aconsejaba renunciase la corona, l a 
respuesta de Fel ipe, que manifestó morir ía en el pais que le había 
aclamado y los sucesos posteriores var iaron el aspecto de las 
eosas. 
B a t a l l a s de A h n a n s a y V i l l a r i c i o s a . — N u n c a mostró Fe l ipe 
de Borbón mayor energía, que en las tristes circunstancias en qu® 
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entonces sa encontraba; toda Cast i l la hizo un supremo esfuerzo J 
mientras el rey contenia á los portuguesas, el general duque dá 
Berwích derrotaba completamonte á los aliados en laa inmedia^ 
clones de A lmansa, apodorihidose después de esta victor ia, do loa 
reinos de Valencia y Aragón, que perdieron sus fileros como cas-
tigo del auxi l io dado a l archiduque. Este que habia abandonado 
á M a d r i d por segunda vez, confió el mando de sus tropas a l ge-
neral Estaremberg, contra el se d i r ig ió Fel ipe y le derrotó en l a 
batal la de Vi l lavic iosa,. de cuyas resultas los alemanes empren-
dieron la retirada y esta victoria unida á que el archiduque Car -
los fué elevado al imperio de Aus t r i a , por muerte de su hermano,, 
debil itó los lazos de unión de los aliados y dio lugar á la 
P a z de U t rech .—Que se firmó en 1713, siendo reconocido F e -
l ipe V por rey de España é Indias, pero perdiendo loa Paises ba-
jos y laa posesiones de I ta l ia , que fueron sacrificadas porqua 
L u i s X I V de F ranc ia no perdiera en este tratado y además fué 
necesario ceder a los ingleses, Gribraltar y Menorca. Faltábale á 
Fel ipe sugetar á Cataluña, que defendía sus fueros con gran te-
nacidad, y en efecto lo consiguió, después de un sangriento sitio 
en que fué tomada Barcelona, privándolos de sus leyes, sometién-
doles al gobierno de Cast i l la y disfrutando, por pr imera vez, ' do 
paz en su reinado. 
M i n i s t e r i o A lbs ron i . -—La muerte de la reina Mar ia L u i s a y 
el matrimonio del rey con Isabel da Farnesio, dio lugar a l des-
tierro da la princesa de loa Urainos y la subida á loa consejos da 
la corona del ambicioso abata Ju l i o A lberon i ; trató este con el 
mayor r igor a l Pontífice, porque, se negaba á sua planea y á 
hacerle cardenal, despuea introdujo a l rey en una int r iga euro-
pea, para salir de la cual , se vio obligado á hacer var ias conce-
siones y desterrar á tan funesto ministro. Cansado D . Fel ipe del 
gobierno y llevado de su melancolía, se ret iró a l palacio y j a rd i -
nes, que había conatniido on S. Ildefonso, abdicando' la corona en 
su hijo mayor 
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.; L t d s Z — Q u e solo tenía diez y siete años y qne en real idad no 
hizo otra cosa, sino ser instrumento de su padre, que desde la 
Gran ja siguió gobernando^ pues su abdicación, según todas las. 
probabilidades, era debida á que as-piraba á la corona francesa, 
pero la temprana muerte de L u i s , dio lugar al 
Segundo re inado de Fe l i pe V . — E n este se dejó sentir más 
la influencia de la reina Isabel de Parnosio, que procuraba reco-
brar el ascendiente en I ta l ia para colocar a l l i á sus li i jos; tuvo 
mucha parce en estas intr igas, el barón de E/iperdá, que por de 
pronto solo originaron gastos y desastres, pero que más adelante 
se consiguió l a . . . . . 
Conqu is ta de O r a n , Ñapó les y S i c i l i a — P a r a l a pr imera 
bastaron solo tres dias, en los que el ejército español, dir ig ido por 
el conde de Montemar, derrotó á los mahometanos, tomó á Oran 
y aseguró la preponderancia española en aquella costa. P a r a l a 
segunda otro ejército, d i r ig ido por el mismo caudil lo y el infante 
D ; Carlos, se apoderó de todo el reino de Ñápeles; después h a -
biendo atacado al ejército imper ia l , en las inmediaciones de B i -
tonto, le derrotaron completamente apoderándose de Sic i l ia , de 
modo que en la paz de V iena , se consiguió que el infante D . C a r -
los, hijo de Pel ipe é Isabel de Parnesio, fuese reconocido rey de 
las dos Sic i l ias . 
M u e r t e de F e l i p e V . — A los sesenta y dos años de su edad, 
murió este rey, que introdujo en España la civil ización francesa 
y que mejoró su estado material , levantándola de la postración 
del reinado anterior; l a marina, el ejército, la hacienda y las le-
tras, recibieron gran impulsor esto ha sido causa de que se consi -
dere como un gran rey á Fel ipe V , por aquellos mismos que tanto 
deprimen á Pel ipe I I , que no fué n i más absoluto y que aventajó 
mucho á este rey en talento y energía personal. 
X L V 
F e m a n d o V I . — E r a el segundo hijo de Pel ipe y Ma r i a L u i -
sa de.Saboya, perseguido de su madrasta, habia estado descuida-
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da su educación, pero en cambio poseía un corazón noble y gene-
roso, que siempre le d i r ig ía al bien y al perdón de todos los asun-
tos pasados; su. esposa, M a r i a Barbara de Por tugal , tenia iguales 
condiciones que su marido, no es pues de e3trañar, que este re i na -
do se haya llamado el do la paa. 
. Continuación de las Indias en I ta l ia y paz de Aquisgran. 
—Como que su padre había dejado á Fernando V I , la guerra do 
I ta l ia, no pudo menos de continuarla, ayudado por los franceses 
y por su hermano D. Car los de las dos Sic i l ias, tomó á Genova, 
derrotó á los austríacos y después entrando en al ianza y trató con 
Inglaterra, consiguió en la paz de Aqu isgran, no solo que todos 
los estados respetasen sus acuerdos, sino también que su hermano 
D. Fel ipe, quedase con los ducados de Pa rma , Plaséncía y Guas-
tala. 
Minister io del marqués de la Ensenada y sus reformas.— 
D. Zenón de Somodevi l la, marqués de la Ensenada, de modales 
cortesanos y que sabia lisongear á los reyes, gozaba en la corte 
de Pernándo del mismo valimiento, que había gozado en tiempo de 
su padre; tuvo la habi l idad de mantener la neutral idad española 
en lasluchas, que había entonces entre F ranc ia é Inglaterra y apro-
vechó este periodo de paz para abrir canales y caminos, favorecer 
la agricultura, la industr ia, la mar ina y el comercio; tuvo á raya á 
los piratas berberiscos, fomentó los arsenales y las fábricas,, 
aumentó el ejército y á pesar de todos estos gastos, las rentas pú-
blicas teñían un considerable aumento y la tesorería no podía y a 
contener el dinero. S in embargo este ministro fué desterrado, por 
haber reprobado la cesión que hizo España del Paraguay y aun. 
se le quiso formar un proceso, que no se llevó á cabo por l a inter-
cesión de la reina D.a M a r i a Bárbara, que no olvidó lo mucho 
que se le debia. 
Concordato con R o m a . — E n este punto los ministros de Fe r -
nando V I , no siguieron con el Pontífice mejor conducta que h'S dg 
su padre y que la que seguían todos los principes católicos de 
— 128 — 
tiqwA tiompo, q\iG sa empopaban en arrancar conceaionoa á l a 
corte rvomana, faaran ó no conformos con la d iscip l ina do la Ig le-
s ia; ya se había dado el osaándalo áa que el Pontífice tuviese que 
nombrar al infante D , L u i s Antonio, arzobispo de Toledo y Se-
v i l l a , cuando sólo tenia ocho años y las pretonsiones de las cor-
tos eran en esto punto cada vez mayores. Con arreglo á estos 
principios se firmó en 1753, con el pontífice Benedicto X I V , un 
Concordato por el cual , no se podía nombrar pai-a los puestos 
eclesiásticos sino á los propuestos por el rey y además todas 
las disposiciones pontificias, no podían circular en España sin- l a 
sanción real. Por más que esto haya tenido defensores, no deja da 
ser una intrusión, queriendo los príncipes católicos á aeraejanza-
do los protestantes, ser especie de gefes de sus respectivas ig le -
sias y porque quitando todos los asuntos políticos (en los cuales 
nunca debe intervenir la Iglesia) en lo espir i tual, los cristianos 
nunca reconocieron más autoridad que la de Jesucristo, la de su 
representante en la t ierra y la de sus legítimos pastores. 
Renovación ele los es tud ios .—En este punto, debióse á este 
reinado una fase enteramente nueva, se l lamaban á España los 
mejores maestros de otras naciones, se pensionaban jóvenes que 
estudiasen en el extranjero, se creaban escuelas de náutica, agr i -
cultura, física, botánica, matemáticas, cirugía, pintura, gi'abado 
y otras var ias, nacían las Reales Academias de la His tor ia y. 
do S. Fernando y sobresalían, Bu r r i e l , Valdeflores, Jorje J u a n , 
P iquor , Cas i r i , U l l oa y otros muchos. 
M u e r t e de F e r n a n d o VI .—Tenía Fernando un carácter 
melancólico y triste y agravado ésta por la muerta de su esposa, 
le arrebató la v ida en la flor da sus años: su muerte fué muy sen-
t ida por" sus sobditos, que no soló le amaban por sus escelen-
tes cualidades, sino también porque la paz, de que tan deseosa 
estaba España, había cicatrizado los males de las antiguas l u -
• chas, gozándose por todas las clases de un bienestar desconocido 
- hacia mucho tiompo; la mejor alabanza que puede hacerse do es-
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te príncipe ea reconocer, que siempre Oóíuro animado de la cío-
méncia y del deseo de acertar. 
XL\rI. 
Carlos I I I , su venida á España.—Era Carlos el primer 
l i i jo, que de su segundo matrimonio tuvo Fe l ipe V , reinaba oa 
Ñápeles y S ic i l ia y á la muerte de su hermano Fernando, renun-
ció el reino de I ta l ia en su tercer hi jo y se trasladó á España 
con toda su fami l ia , en 1759. Como había dado pruebas de saber 
gobernar y de una v ida modesta y arreglada, su reinado so 
inauguraba, siendo perfectamente recibido por todos los españo-
les, cuando después de una feliz navegación, l legaba a l puerto de 
Barcelona. 
P r i m e r o s actos de s u admin is t rac ión .—Todavía se aumen-
tó la alegría popular, a l ver que Carlos I I I , devolvió algunos de 
sus antiguos privi legios á catalanes y á aragoneses, que perdo-
nó á los pueblos de Cast i l la las deudas, que tenían con el tesoro, 
que conservó los ministros de su hermano, encargando de la 
hacienda al napolitano marqués de Esqui lache, que concedía l a 
l a l ibre introducción de granos para fomentar la agr icu l tura, 
que hacía repart ir más equitativamente los fondos de propios y 
que dictaba otra mult i tud de disposiciones, todas encaminadas a l 
bien de sus subditos, que ya por esto le consideraban como un 
padre y tomaron una parte activa en el dolor del rey, cuando 
a l poco tiempo, perdió á su esposa, la virtuosa María Ama l i a de 
Sajonia, sin que él volv iera á pensar en nuevas^upc ias. 
i H l l P a c t o de f a m i l i a . — P o c o tardó Carlos I I I en abando-
nar la prudente política neutral, que su antecesor había seguido, 
en la luchas de F ranc ia é Inglaterra, no había podido olvidar, que 
los ingleses le habían obligado en Ñápeles á ,8.0 ayudar á sa 
hermano y deseoso de vengar aquella imposición y tal vez porqu» 
creyó cosa fác i l , p r i va r á Inglaterra de lo quo á, España tenía 
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usurpado, on lugar de obrar por si solo, con este objeto firmó, 
con su primo L u i s X V , de F ranc ia , el Pacto da fami l ia, por el 
que ambas naciones, se comprometían á atixiliarse mutuamente 
contra todos sus enemigos. Este tratado, tenía que ser funesto 
porque l igaba á España con una nación caduca y corrompida, 
de la cual hubiera sido lo más prudente apartarse, para que no 
hubiera comunicado tan fácilmente los escesos de su revolución. 
Q u e r r á con I n g l a t e r r a y P o r t u g a l has ta l a p a z de Ver s a -
l l e s . — E l primer resultado del Pacto de famil ia, fué la guerra 
con Inglaterra y su al iada Por tugal , en el la se apoderaron los 
españoles de la provincia de Tras-os-montes, de donde más ade-
lante fueron expulsados; al otro lado de los mares, los ingleses 
se apoderaron de la Habana y Man i la y los españoles de la 
colonia portuguesa de Sacramento, pero el haber ofrecido E r a n -
cia la paz, obligó también á Carlos á aceptarla, firmándose esta 
en Versalles, devolviéndose todo lo conquistado y quedando las 
cosas en el estado que antes tenían. 
M o t í n de E s q u i l a d l e . — E l ministro de hacienda, el napo-
l i tano Esqu i lad le , en su afán reformador, había dictado mul t i -
tud de medidas completamente desconocidas para los españoles, y 
esto i inido á l a carestía de aquel año, fué causa de un motín, 
que estalló en Madr id y en algunas otras capitales, con pretesto 
de una disposición en que se prohibía gastar capas largas y som-
breros de alas anchas, este motín no debió tener el alcance, que 
algunos lo han querido atr ibuir, pues quedó completamente do-
minado, solo con el destierro del ministro y la vuelta del rey y 
su famil ia, que habían huido á Aranjuez. 
M i n i s t e r i o del conde de A r a n d a . — U n a de las cualidades 
mejores de Carlos I I I , era su acierto para elegir las personas de 
más talento para el gobierno, tal sucedió con la elevación del 
conde de A randa , de carácter firme, pero sumamente aficionado 
á las. doctrinas regalistas y. encrdopédicas, de modo, que s i e n 
punto de admininistración estuvo acertado, no lo fué tanto en 
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Jjreoaver para nuestra nación, loa funostos resultados de la época 
revolucionaria, pues en esto, A r a n d a la llevó hacia adelante, 
adulado é incitado á ello por los enciclopedistas franceses de 
aquel la época. 
EsplÁilsión de Jos Jesuítas.—Oszxxvo y confuso se presenta esto 
hecho del reinado do Carlos I I I ; quien supone, que esta orden 
religiosa intr igaba en América, quien cree, que se quería apo-
tbrarse do los grandes bienes, que se consideraba tenia y que 
lue¿o no aparecieron, quien en fin supone, que la expulsión se 
llevó á cabo solo por el odio personal, que tenían á esta compa-
ñía el ministro de Por tugal , Pombal y el conde de A randa ; lo 
cierto es que n inguna de estas cosas se han probado histórica-
mente y s in embargo, en un mismo día fueron espulsados de E s -
paña y confiscados los bienes de todas las casas ó conventos de 
esta orden: de todos modos no fué más, que el procedente do lo 
que, andando el tiempo, había de suceder á todas las órdenoa 
monásticas, 
XLVII 
C o & t í n m c i m de l re inado de C a r l o s I I I .—Con t inuaba Car -
los I I I en el interior, dando leyes para la administración de jus-
t ic ia, fomentando el ejército y la mar ina, estableciendo cátedras 
•<le ciencias y artes, reduciendo las atribuciones de la Inqu is i -
ción y por últ imo mandando reacuñar l a moneda de oro y plata, 
que se hal laba muy desgastada y como su mayor anhelo fué 
siempre favorecer la agricul tura, ademas de I03 pósitos y de 
otras medidas beneficiosas pensó en la 
Colonización d i S i e r r a morena .—Estaba este país despo-
hlado desde la espulsión de los moriscos, sirviendo sólo de abrigo 
á bandoleros, sin que á pesar de su fert i l idad, nadie se acordase 
de él. Carlos I I I hizo venir 6.000 colonos católicos, alemanes y 
flamencos y con ellos formó once feligresías y trece poblaciones, 
una de las cuales se l lamó la Caro l ina, en honor del rey, que muy 
pronto habían do ser emporio de riqueza por l a fer t i l idad del 
17 
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s i t io en que so habían ostablecido. E n el mismo año ho inst i -
tuyó la orden de Carlos I I I , para pi-omiar la v i r tud y el mérito. 
Q u e r r á con Mar ruecos y los p i r a t a s berber iscos.—Do muy 
antiguo infestaban el Mediterráneo, mult i tud de piratas de l a 
.costa de Áf r ica , hablan sido estoj derrotados por el intrépido ma-
r ino D . AntonioíBárcelo y envidiosa Inglaterra de estas v i d ó -
r ias, in t r igó cerca del sultán de Marruecos, para que atacase los 
presidios españoles de Me l i l l a y el Peñón; asi lo hizo en efecto, 
pero rechazado y vencido, se vio obligado á pedir l a paz. No fué 
tan afortunada la escuadra que so mandó contra A rge l , pues 
contrariada por el temporal y derrotado el ejército, qne había sa l -
tado á t ierra, hubo de retirarse otra vez á los puertos españoles. 
M i n i s t e r i o cU F l o r i d o M a n c a . — E l desastre ds A rge l con-
t r ibuyó á la caida del anterior ministro, subiendo entonces á los 
consejos de la corona, D . José Moñino, conde de F lor idablanca, 
que ya se había distinguido como embajador en E o m a y que á 
pesar de ser político activo y laborioso, llevado de su afición á 
F ranc ia , favoreció la emancipación áe los Estados unidos, s in 
Considerar cuan funesto era este ejemplo para las muchas coló» 
nías, que España tenia en América. 
• N u e v a g u e r r a con I ng l a te r r a .—Es te favor dado á los norte-
americanos, no podía menos de encender la guerra con Inglate-
r ra , en la que entró Caídos I I I , por quitar la importancia comer-
c ia l de los ingleses, pqr evitar su contrabando en América y ade-
más por ver si se apoderaba de las dos plazas españolas, que 
aquella nación poseía desde la guerra de sucesión: con este objeto 
y unida la escuadra española á l a francesa, trataron de hacer un 
desembarque en las Islas británicas, que no se pudo verif icar; pero 
•en cambio en América eran más afortunadas las armas españo-
las, pues D . Bernardo. G-alvez, se apoderaba de una gran región 
en l a cuenca del M is i s ip i y I). Eoberto R ibas , conquistó toda l a 
. tahia de Honduras y otras var ias posesiones. Mientras tanto en 
Europa los priúcipalos trances de la guerra, se redujeron á los . . . . 
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S i t i o s de M a M n y C ^ m / t o r . — E n c a r g a d o do la expedición 
©ontra Menorca el duque de Cr i l lón, no solo.se apoderó de toda 
la is la, sino que obligó al gobernador inglés, Mim-ay, á entregar 
todos los fuertes; de este modo, en 1.782, volvió dicha is la al do-
minio español. Monos afortunado fas el sitio de G-ibraltar, cor-
cada por t ierra y mar, fué levantado el bloqueo primoramente 
por la victor ia del almirante ingles l i o laey; puesto sitio nueva-, 
meato y encargad) de él p r i l l óa , se ataeó con denuedo la plaza: 
por moi io do baterías flotantes, los ingleses, que se habían pro-. 
puesto conservarla á toda costa, diapararon con balas incendia^: 
rías, que habiendo destruido estas baterías, hicieron morir a l a 
mayor parte de los soldados, en vista de esto,- se levantó el sitio 
y cansadas ya las tres potencias de tan larga guerra, ajustaron. 
l a paz de Ptvris, quedando Gibra l tar para Inglaíera y las demás' 
conquistas para.España. 
Últimos sucesos del reinado de Carlos ///.—Dedicólos por 
completo á las artes de la paz, creó el Banco de San Carlos de' 
Mad r i d , la Compañía de F i l i p inas , el Gabinete de historia natu-
ra l , el Museo de p intura y escultura, el C a n a l imperial de A r a -
gón, varias fábricas de paños y otras muchas cosas importantes. 
Atacado el rey de una fiebre inflamatoria, murió á lo-i setenta y 
tres años de edad, muy llorado de sus subditos, pues sí su re ina-
do pudo tener lunares, la verdad .fué, que Carlos I I I era el t ipo 
dé hombre honrado, sumamente modesto en su persona, que 
siempre quiso lo-mejor y que s i hubiera v iv ido más, quizá hubie-
ra evitado á España• muchas de las amarguras, que tuvo en lo 
sucesivo. 
XLVÍI I 
Car los I V . — E r a este el hijo segundo de D. Caídos y subió a l 
trono, porque su hermano mayor era incapaz de gobernar á cauta 
de sn imbeci l idad; aunque era de carácter bondadoso, no tenia l a 
suficiente energía para oponerse á las intr igas de su esposa María 
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La iaa do Saboya; esta falta de carácter y el haber sido contem-
poráneo de la sangrienta revolución francesa, esplican la mayor 
parte de las desgracias de esta reinado. 
Privanza de Godoy; guerra con Francia y paz de Basilea. 
— E m p o ó á gobernar Cáilos I V ceñios r. inistres, qtiehabian s ida 
de su padre, primero Mof idablanoa y dgspüea el conda d i A r a n -
da, pero la pr ivanza desusada, que los reyes di^peasarón d un ta l 
D . Manuel Grodoy, a l que da simple guardia de Corps, elevaron 
a l ministerio, empozó y a por producir un descontento general 
precursor de gravesacontecimienGOS. Ent ro tanto alanzando los 
desordenes de F ranc ia , l legaron hasta l levar al patíbulo al des-
graciado L u i s X V I , pariente del rey de España, en vista do cuyo 
atentado se declaró la guerra á los revolucionarios franceses, p a -
sando los Pir ineos dos divisiones españolas, que aunque al pronto 
consiguieron algunas ventajas, fueron después rechazadas, apode-
rándose los franceses de Figueras, las Vascongadas y otras p la -
zas hasta M i randa de Ebro y acobardado Grodoy, se apresuró.á 
pedir la paz, que se firmó en Basiíea, reoonojiendo la república 
francesa y cediéndola la isla de Santo Domingo; apesar de la i n -
dignación, que esto produoia en la nación, el ambicioso Godoy so 
atrevió á darse el pomposo titulo de Príncipe de la paz. 
Tratado de San Ildefonso y guerra con Inglaterra.—Más 
adelante llevó su osadía el favorito, f irmó en San Ildefonso un 
tratado de al ianza defensiva y ofensiva con el gobierno francés, 
atrayendo para España la enemistad de toda Europa y p r inc ipa l -
mente de Inglaterra, que declaró la guerra, derrotó la escuadra 
española, saqueó las costas, arruinó el comercio de América y ta-
les desgracias, unidas á la falta de recursos, originaron la caída 
de G o l o y , que diu'ó poco tiempo, pues pronto fué llamado otra 
vez al frente de los negocios. 
Combate de T r a f a l g a r . — H o terminó aquí todo, l a escuadra 
española unida á la francesa, tuvo un encuentro con los ingleses, 
cerca del cabo de Trafalgar, el almirante francés huyó con sus 
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naves y dojó abandonados á los españoles, cuyos gofos Gravina., 
Churruca, Alcalá Gal iano y otros, á pesar de haber hoclio horois-
mos do valor, no pudieron evitar la total destrucción do la arma-
da española y de este modo quedaba España indefensa, empobre-
cida y sin embargo al iada con los que eran sus mayores enemigos. 
E r r a d a d e l e jérc i to f r a n c é s en / i ^ r t f í ? . -—Ent re tanto te-
nían lugar estos sucosos y se, encumbraba más y más, sobre la 
ru ina de la nación, el favorito Godoy, ITapoieón Bonaparte, qua • 
Labia llegado á emperador de los franceses y se proponía el do-
minio universal, no solo exigía de España, que se lo cediese la L u i -
siana, sino que, con el pretesto de sujetar á Por tugal , introdujo 
en la Península un ejército de 36.000 hombres mandado por J u -
not, que se apoderaba de las principales plazas y hechaba los c i -
mientos de la futura dominación; á todo esto S3 unía el estado 
deplorable del interior donde tenían lugar e l . . . . * 
Proceso del E s c o r i a l y mo t in de A r a n j u e z . — P u e s la reina . 
y el favorito Godoy, que odiaban al príncipe de Astur ias, Fe r -
nando, le acusaron de querer envenenar á su padre, por lo que, 
encerrado con otros personajes, so le formó el escandaloso proce-
so del Escor ia l , en el que se la condenó á muerte, qua no se llevó 
á cabo por la intercesión de Napoleón y parque se le obligó á pe-
d i r perdón de hechos falsos, que nanea había abrigado Fernando, 
y la prueba fué, que dicho príncipe salvó la v ida del mismo Go-
doy, cu.xndo sublevado el pueblo y el ejéi'ciío, en Aranjuez, que-
ría arrastrar al favorito á quien había encontrado escondido en . 
los desvanes de palacio. 
Abd icac ión d i C a r l o s IV .—Atemor i zado el pusilánime Car -
los por estos sucesos y deseando salvar la v ida á su querido G o -
doy, se apresuró á abdicar la corona en su hijo mayor Fernando, 
en I8.JS. Triste herencia le dejaba, pues la nación estaba entre-
gada, casi ya de hecho, á Napoleón y además el mal ejemplo de 
palacio había contaminado de tal manera á l a grandeza y pueblo 
de Mad r i d , que se habían perdido por completo muchas de las 
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buenas costumbres y j a no se pensaba m i s , según ospresión cToS 
ilustro Jovoilanos, qne en pan y toros. 
XL1X 
P o r tu j a l . — L o s portuguesas unidos á España por Fel ipe II,, 
estaban hacía mucho tiempo deaconteatog de la dominación cas-
tel lana, do la mala administración, y fatigados de exacoio:ns y 
guerras tan largas, meditaban en secreto sacudir una d ¡peadén-
c ia, que á su parecer les humil laba. Una orden dei Conde duque 
de Olivares, para que parte de la nobleza y crecido número de t ro -
pas nacionales, marchasen contra Cataluña, acabó de indisponer ' 
los ánimos y maduró la conspiración, que se había tramado en 
secreto y en su v i r tud, en menos de tres horas, proclamaron á l a . 
casa de Braganza, la de más derecho á la corona, á decir ve r -
dad., excluida la de Cast i l la ; empezando dicha casa con 
J u a n I V . — H o m b r e que tenía poca in ic iat iva, todo lo contra--
r i o de su esposa, que desde 1640, en que se hizo la proclamación, 
sostuvo la guerra con España, consiguiendo, que en la paz de 
L isboa, fuese reconocida la nacionalidad portuguesa cen ias pose-
siones, que tenia al tiempo de su incorporación • 
• A l f o n s o V I . — H i j o del anterior, entró á reinar en menor-
edad. Llegado á la mayoría, su escandalosa conducta, sublevó 
á los portugueses, quienes le obligaron á abd ica r la corona, go-
bernando con el tí tulo de regente, nombrado por las cortes, s u : 
hermano, que después entró á reinar con el nombre de. . . . . . 
P e d r o I I .—Hab iendo empezado en, su tiempo la guerra de 
sucesión, hizo una l iga ofensiva y defensiva con F ranc ia y E s p a -
ña contra la casa de Aus t r ia y sus aliados; dos años después, 
rompió este tratado, y entró en la l iga del emperador con l a 
Inglaterra y la Ho landa. 
J u a n V ; t ratado de Me t lmen .—Hi j o del anterior, continuó 
la guerra contra España y F ranc ia , por cuyo motivo el célebre 
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•general francos Duguay Trou in , atacó y tomó á R io -Jane i ro , ca» 
p i ta l del B ras i l , arruinando esta colonia portuguesa. E n este re ina-
do se celebró el tratado de Methuen con los ingleses, sobro co-
mercio, quedando desde entonces sometido Por tuga l á l a Ing la -
terra, corriendo su polít ica y sus intereses unidos á los de esa 
nación. Por su celo religioso y constante lealtad, concedió el P a p a 
•á sus royes el titulo de Fidelísimos. 
José I; e l m i r q u í s de Pomb i l .—José I fué un príncipe dé-
b i l y de escaso talento, que depositó toda su confianza en el 
célebre marques de Pombal , D . José Carbal lo , hombre de i n -
genio, pero innovador atrevido y peligroso: industr ia, mar ina , 
comercio, gobierno político y eclesiástico, todo recibió una nueva 
organización, toda se innovó: declarándose contra los jesuítas, 
fueron espuísados violentamente del reino. Muerto el rey, se le-
vantó contra Pombal una reacción en la opinión pública, tan 
declarada y sostenida, que el antiguo ministro de José I, se vio 
precisado á retirarse de la corte y todas sus reformas fueron 
•abolidas. 
M a H a 1. y ú l t i m o s sucesos l ias ta e l fin de l a E d a d me-
dia-—Sucedió María á su padre José I, en unión de su esposo, 
Pedro I I I , á cuya muerte se encargó del gobierno su hijo D o n 
J u a n . Más invadido Por tuga l por los franceses, la fami l ia real 
portuguesa se refugia en el B ras i l , en 1807, y desde entonces, 
gobernó el estado un consejo de regencia, presidido por el emba-
jador ingles, cuyo hecho contribuyó á aumentar en aquel estado 
l a influencia br i tánica. 
L 
E d a d contemporánea.; sus nuevos elemmtos.—Destruid» 
por l a revolución el poder absoluto de los reyes, quedaron no 
obstante á l a sociedad los ejércitos permanentes, organizados por 
ellos, y formando una clase dentro del estado con esencionea y 
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Jeyea especifiles. Quedó también tina numerosa oluao módia, enlio-
Llúcida por su cultura y r ica con el desarrollo de la industria y 
el comercio, pero desde luego d iv id ida en dos bandos, uno que 
aspira á restablecer lo antiguo, otro que trabaja por destruir-
lo y sustituirlo con otras formas; más los dos. con miras tan egoís-
tas, que mientras el primero rechaza sistemáticamente todo lo 
que sea hijo do la revolución, aunque sea bueno, el otro quiero 
implantar un orden de cosas tan nuevo, que rechaza aún las mis-
mas condiciones inmanentes á la v ida de cada pueblo y de cada 
raza . Po r en medio de las luchas constantes, que este nuevo modo 
da ser ha producido, se ha ido formando una cuarta clase, com-
, puesta de la mult i tud, que desprovista da cultura y sin las r ique-
. zas que los demás han acaparado, se apresta también á recabar su 
,manifestación en la v ida pública y tiene, según sus necesidades,, 
ideales antagonistas y opuestos á los de los demás. Es ta es l a 
> clave que nos valdrá para apreciar los sucesos de esta edad y aun 
. quiza pa ra predecir lo que ha da ser en adelante. 
Primeros actos de Femando V i l hasia su prisión é% 
Franc ia .—Empezó este por reponer en los principales puestos á 
las personas perseguidas en el reinado anterior, mandando for-
mar un proceso al favorito Godoy, suprimiendo muchas de las 
reformas anteriores. Pero Napoleón Bonaparte á quien contrar ia-
ban todos estos sucesos, hizo que su general Joaquín Murat , no 
solo entrara en Mad r i d con un cuerpo de ejército, sino que se ne-
gara á reconocer á Fernando, suponiendo, qua la abdicación do 
su padre habia sido forzada; después coa el pretesto da i r á reci-
bir al emperador, salió Fernando de M a d r i d , llegó á Burgos, pasó 
á V i to r ia y aun desde allí pasando la frontera, llegó á Bayona , 
donde fueron llamados también los reyes padres y Napoleón, por 
medio de la violencia, consiguió que unos y otros abdicasen en él 
todos los derechos á l a corona española. 
E l dos de M a y o de 1808.—Habia sin embargo Fernando te-
nido la precaución de nombrar, durante su ausencia, un consejo de 
regencia, presidido por su hermano el infante D. Antonio y como 
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esto estorbara también á los ambr iosos planes da Bonaparío, dio 
orden para que fuese trasladado á F ranc ia ; el haberse opuesto el 
pueblo á su salida y el haber hecho fuego las tropas francesas, fué 
la señal del sangriento dos de Mayo de 1808; el pueblo madri le-
ño acudió á las armas, hizo una resistencia heroica, pero vencido 
por las mayores fuerzas, fué inicuamente asesinado; sin embargo 
tal atentado no podia quedar impune, la nación sabedora del su-
ceso y enterada de él por el alcalde de Móstoles (pequeño pueblo 
inmediato á Madr id) comprendió los verdaderos planes de los 
franceses y se aprestó á su defensa, originándose la célebre 
Guerra de la independencia.—Había conseguido Napoleón, 
no sólo la renuncia de toda la fami l ia real ©apañala, sino también 
nombrar á su hermano José Bonaparte, rey d i España ó Indias, 
pero al mismo tiempo las provincias españolas se sublevaban, 
formaban ejércitos y se atrevían á declarar l a guerra al mismo, 
que tenia humil lada toda la Europa, y no sólo consiguieron 
esto, sino que dir igidos por el general Castaños, derrotaron en 
los campos de Ba i len , a l ejército francés, cabiéndoles de esta ma-
nera l a glor ia de ser los primeros, que humi l iaron las águilas im -
periales. A l mismo tiempo se creaba un gobierno central y la n a -
ción inglesa, mandaba en auxi l io de los españoles, un ejército á 
las órdenes del duque de Wel l ing ton , y en vista de esta resisten-
cia inesperada el emperador, mandó un numeroso ejército de 
120.000 hombres, que por de pronto hizo retroceder á los ingleses 
hasta Por tugal y a l ejército español diseminarse en pequeñas 
part idas, pero entonces ocuparon la atención del mundo todo, los. 
Sit ios de Zaragoza y Gerona.—Ciudades que volvieron á 
recordar el heroísmo de Sagunto y Numanc ia ; cercada Zaragoza 
por un numeroso ejército de 40.000 hombres, sin murallas y casi 
s in armas, rechazaron los ataques, dieron muerte á innumerables 
enemigos, hasta las mujeres y los niños tomaron parte en la lucha 
y s i fué tomada la c iudad, debióse á los continuos refuerzos que 
ios franceses tuvieron y á que hablan dejado de existir l a mayor 
parte de los defensores. No menos notable fué la defensa de Ge-
18 
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roña, que aunque plaza fuerte, sólo contaba 300 soldados, 12.000 
bombas lanzadas contra ol la, no la pudieron hacer capitular, si m 
r ind ió , fué al hambre, no a l valor do loa enemigos. 
L a s cortes de Cád iz .—Ent re tanto el gobierno central había 
tenido que refugiarse primero, en Sevi l la y dejpues en Cádiz; a l l i 
se reunieron las célebres cortes, que tenían el valor de celebrar sus 
sesiones a l ruido de los disparos de los cañones franceses, decla-
raron nulo todo lo hecho por Fernando V i l , mientras no tuvie-
ra libertad^ formaron una constitución para la patria y no sirvió 
Xioco su ejemplo para alentar la resistencia de las demás nacio-
nes europeas. 
P r i n c i p a l e s hecJios de a r m a s has ta l a completa evacuación 
de l a Pen insu ía y l a vue l t xde í e m á n d o . — L o s anteriores acon-
tecimientos sirvieron para alentar á la nación, que no sólo orga-
nizó nuevos ejércitos, sino que levantó innumerables partidas, d i -
r ig idas por intrépidos caudil los, tales como M ina , E l Empecina-
do y otros muchos, que cual nuevos Vi r ia tos, no dejaban á los i n -
vasores momento de reposo y si bien los ejércitos regulares eran 
vencidos en muchas partes por los franceses, estas pérdidas se 
compensaban con las muchas que los franceses tenían en la guerra 
de emboscadas. Po r úl t imo la suerte cambió y vencidos los f ran-
ceses en A lbuera y Arap i los , el rey José Bonaparte hubo de 
abandonar á Madr id , después los triunfos de V i to r ia y San Mar -
c ia l , dejaron nuestro territorio l ibre de enemigos, más no se con-
tentaron con esto los españoles, invadieron á F ranc ia , derrota-
ron á los franceses en Orthez, se apoderaron de Tolosa y obliga-
ron al emperador Bonaparte, á reconocer l a independencia espa-
ñola, dejando libre á toda la fami l ia real y entrando naevamente 
Fernando V I I en territorio español, e l 24 de Marzo de 1814, 
LI 
Re inado de Fe rnando V I L — N o fué desgraciadamente pa-
cifico y fel iz, sino todo lo contrario, pues todo se reasume en un 
periodo de luchas civiles y pérdidas materiales. Empezó por abo-
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Hr la constitución do Cádiz, después ante las sulilévaciones do 
l l iego y otros gefes militares, bj vio obligado á restablecer la 
constitución dal aria 12, paro no restableciendo j3 el orden fué ne-
cesaria la intervención íranoesa, entrando con 100.000 hombres, 
ol duque de Angulema, que tomó á üadiz y disolvió las cortes. N e 
por esto mejoró el orden, p ius ios realisbás, tan exaltados como 
antes lo fueran los Liberales, hacian imposible todo gobierno, por 
lo cual el rey empezó á restablecer algo el prestigio del part ido 
caído; pero tan deplorable estado favoreció la 
Independencia de ¿as posesiones americanas.—Las cuales 
alentadas por el mal gobierno, por el ejemplo de ios Estados U n i -
dos y por las idead democráticas; levantaron la bandera de rebe-
l ión y hombres como Bolívar, iáantaua, San Mar t i n é Iturbide,, 
que hubieran sucumbido ante un estado fuerte y unido, fueron los 
héroes de la independencia da Méjico, el Perú, ñus va .Granada y 
Buenos Aires, ante una uauión empobrecida y desquiciada. E n tan 
tristes circunstansias murió el rey, quedando da sucasora su h i ja . 
I )^ ' Isabel I I . — E n menor edad y bajo l a regencia do su ma-
dre D.a María Cr is t ina; tuvo una minoridad azarosa, que se inició 
con una guerra a ivu de siete años, promovida por los part idarios 
de su tio, D . Carlos María Isidro, guerra que terminó poco des-
pués del convenio de Vergara. Acabada esta guerra, quedaban las 
ambiciones personales, que dieron motivo á que la reina v iuda 
dejase la regencia, tomándola el general Espartero, que á su vez 
la tuvo que renunciar y huir á Inglaterra, ante una coalición y 
sublevación mil i tar. 
M a y o r edad de l a r e i na .—Poco más afortunada fué que su 
minoría, motines y sublevaciones sin cuento, hicieron var iar á ca-
da paso los gobiernos y de estos los que más ocuparon el poder, 
fueron los presididos por los generales Espartero, gefe de los pro-
gresistas; Narvaez de los moderados, y Odonei l , de lo que se l lamó 
unión l iberal. E l único hecho glorioso, fué la guerra contra M a -
rruecos, que restableció en Europa nuestro nombre, pero de la que 
se sacó poco provecho, por las suspicacias de Inglaterra. Después 
V-
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vuelven á repetirse las sublevaciones, que acabaron con el tro:io 
de D.!l Isabel eu la 
Revolución de iS'eptiemtre de 1868.—Llevada á cabo por el 
levantamiento simultáneo de la mar ina y el ejército, á los qu« 
después se unió el pueblo, esperando una reforma provechosa-, 
pero viendo, que l a adininistración no mejoraba y que los impues» 
tos iban en aumento, la nación cayó, desde aquel momento en una 
apatía de la que no ha vuelto á sal i r , sin preocuparse por nadis 
n i por nada. P o r esta cansa han pasado rápidamente, l a inter i -
n idad, el corto remado de D. Amadeo de Saboya y la república, 
todo en medio de luchas y trastornos, hasta que el ejército, te-
miendo aquella general conflagación, deshizo su obra de Alcolea 
y proclamó en Sagunto á 
J ) . AljOriLSO X I I . — H i j o de D.a Isabel; con su advenimiento, 
cesó la guerra c i v i l , pero arrebatado por una enfermedad en la 
flor de sus día, le ha sucedido un hi jo, que actualmente reina, con 
el nombre de Alfonso X I I Í , bajo l a acertada regencia de su v i r -
tuosa madre. 
P o r t u g a l . — A c a b a d a la guerra do la Independencia, Juan V I 
volvió á sus estados y murió á los seis años. D.a M a r i a I I , que le 
sucedió, tuvo también una guerra c iv i l , promovida por su tío Don 
Migue l , al que destronó el padre de la reina Pedro I V , que des-
pués de establecer el gobierno constitucional, dejó segunda vez el 
trono á su hi ja. Su historia, casi igua l á l a española, sa ha desen-
vuelto lo misino, con cambios frecuentes de ministerios y grandes 
apuros en la hacienda. Pedro V sucede á su madre María I I y 
á su muerto, es proclamado su hermano L u i s I y en todos estos 
reinados ha seguido preponderando la influencia inglesa, in ic iada 
en aquel país desde hace y a tantos años. 
T a l es en resumen l a historia de la nación española, á l a cual 
lo mismo que á todas las gentes, deseamos para en adelante cum-
p lan las leyes de la v ida , desenvolviendo los gobiernos, e l bienes-
tar material de los hombres y siendo el santo amor de D ios , su 
lazo de unión moral . 
